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    Porque sin ellas, mis lectoras, nada de esto sería posible.


    Mencionaré a algunas de esas personitas tan importantes para mí. Un beso enorme a todos.
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    Eran las dos de la mañana cuando el duque de Wellington se levantó de la mesa. Tambaleante, se acercó hasta la licorera que había en la esquina y se sirvió otra copa. Necesitaba olvidar que había perdido un dinero que no tenía, el pagaré que descansaba en el bolsillo del conde de Éxeter era lo peor que podía sucederle.


    Las paredes se cernían sobre él, ahogándolo. Llegó hasta la ventana y, mientras el resto de invitados comenzaba otra partida, dejó que sus ojos vagasen por el jardín, donde el cielo descargaba sin tregua toda su furia.


    La lluvia creaba un hermoso sonido de fondo, un rayo rasgó el aire, iluminando Londres durante un segundo.


    —Espero que no se esté arrepintiendo —comentó el conde de Éxeter con una enorme sonrisa—. Esta noche la suerte no está de su lado, aunque, estoy abierto al diálogo.


    El conde tomó un puro y se lo llevó a los labios, aspiró con fuerza y creó un par de anillos con la boca, antes de que sus ojos regresasen a la partida. Era diestro con los números y llevaba toda la noche contando cartas. Si bien el dolor de cabeza se había tornado insoportable dos horas antes, su férrea determinación lo mantenía alerta.


    »Si tiene a bien esperar a que hayamos terminado, gustosamente negociaría los términos de su deuda —prosiguió con voz apagada.


    ¡Él!, que nunca aceptó órdenes de nadie, ahora se sentó con mirada ausente. Si bien el duque podía refugiarse en su título y buen nombre para postergar el pago, evitaría por todos los medios ese momento. El duque de Wellington despilfarró durante años el dinero de sus arcas, sin creer posible la llegada del día en el que estas estuvieran completamente vacías.


    Eran más de las cuatro cuando el resto de nobles se pusieron en pie. Se despidieron con un par de apretones de manos y los dejaron solos, aunque gustosamente se habrían quedado a observar.


    «Cuando mi querida Sophie se entere de mis intenciones estará sumamente defraudada», lejos de demostrar lo que circulaba por su cabeza, el conde se escondió tras su sonrisa más afable.


    —Temo que no hemos empezado con buen pie. —Se acercó hasta el umbral de la puerta para despedir, por esa noche, al mayordomo antes de continuar—: Pocas veces seré tan sincero.


    —Si me concede un par de meses podré…


    —No es dinero lo que me interesa de usted. —Ante estas palabras, el duque de Wellington se removió incómodo—. Si lo piensa bien, ambos saldremos beneficiados.


    Con dedos trémulos, el conde se pasó un pañuelo por la frente. Todavía estaba a tiempo de retirarse e, inconscientemente, sus ojos vagaron hasta las escaleras que llevaban al piso superior.


    «Puede que ahora me odies, mas es tu futuro lo que está en peligro». La soledad puede llegar a ser venenosa y él lo sabía mejor que nadie. La pena todavía impregnaba su corazón, aunque, en ocasiones, prefería fingir que su esposa seguía con vida.


    El conde de Éxeter se pasó la mano, nerviosamente, por su voluminoso abdomen.


    —Tras dos años viendo desfilar a jóvenes por mi hogar, sin que ninguno de ellos lograse atraer el interés de mi hija, me veo en la obligación de intervenir. Lady Sophie cree en el amor y temo que eso sea culpa mía. —Tras arrastrar la butaca, se acomodó sobre ella. Le incomodaba hablar de temas tan íntimos y, mucho más, ante un hombre tan frío como el duque de Wellington—. No pretendo que comprenda los motivos que me llevan a hacerle una proposición, tan descabellada como ventajosa para ambos.


    —Déjese ya de rodeos. Dígame qué es lo que tengo que hacer para finiquitar mi deuda.


    —Cédame a su primogénito. Mi hija necesita esposo y, por todos es sabido, usted también ansía que lord Anthony siente la cabeza al fin. Sus numerosas amantes, y los duelos que protagonizó los últimos años, le han puesto en la lista negra de numerosas casamenteras.


    —No necesito que me cuente lo que ya sé —bufó el duque de Wellington, mucho más tranquilo. Se cruzó de piernas y observó a su contrincante—. Lo que también es cierto es que mi hijo posee un título y un atractivo notable.


    —¿Está negociando? —inquirió el conde de Éxeter sorprendido— Creo que ha olvidado o ignorado, muy convenientemente, su posición. Permítame hacerle un resumen rápido. Si se niega, haré que la mismísima reina haga efectivo el pagaré y me quedaré con todo lo que no esté sujeto a su título.


    El aire viciado, lleno de olores desagradables, se enrareció todavía más. Por un instante, solo se podían escuchar las respiraciones agitadas y el crepitar del leño en la chimenea.


    —Y su hija será la solterona más rica de todo el país.


    —Hecho que no parece desagradarle —acotó el conde de Éxeter, rememorando, con una sonrisa traviesa, cómo la joven despidió con paños templados al último.


    ¿Cuántas veces había amenazado con desheredarlo si no reconducía su vida? Era un justo castigo por todos los quebraderos de cabeza que le ocasionó a lo largo de los años, al menos esa fue la excusa que esgrimió mientras sacaba la pluma del bolsillo de su chaleco y le pedía un pliego al conde de Éxeter.


    Si algo aprendió a lo largo de su vida era que, lo mejor para evitar que la otra parte se echase atrás, era dejarlo todo por escrito y convenientemente firmado.


    Tras varios intentos, asintió satisfecho, tendiéndole su maravillosa obra al conde. Si bien los trazos apenas eran legibles, en pocas frases dejó bien atado lo que, se le antojaba, el negocio del siglo.


     


    15 de noviembre 1883


    Lord Anthony y lady Sophie contraerán nupcias el próximo día 25 de noviembre.


    Ambos serán presentados una semana antes para que puedan conocerse y, a tales efectos, se les concederá la oportunidad de interactuar como prometidos ante la sociedad.


    Cualquier posible deuda que ambas familias puedan tener quedará saldada el día del enlace.


    Duque de Wellington


     


    El conde de Éxeter alzó la ceja sorprendido, se esperaba mucho más después del tiempo que el duque empleó, prefirió guardar silencio al respeto. Antes de aceptar, se tomó la libertad de añadir un renglón más, su última forma de proteger a la niña de sus ojos.


    «Necesito creer que hago lo correcto», se dijo con la pluma entre los dedos, apenas a un centímetro del papel. «Si necesitas regresar a casa estaré aquí para ti, pero antes, es preciso que intentes escribir tu propio camino».


     


    Si, al término del primer año, lady Sophie no quisiera proseguir con el matrimonio, ella será libre de regresar a su hogar sin que su esposo pudiera hacer nada para evitarlo.


    El acuerdo quedará anulado, al instante, si lord Anthony ejerciese violencia, de cualquier tipo, sobre lady Sophie.


     


    Solo entonces, el conde firmó, aunque repitiese mil veces más cada palabra en el interior de su cabeza.


    Había fallado a su esposa e hija, incluso a sí mismo. Tan pronto Sophie se enterase movería cielo y tierra para evitarlo, ¿cómo justificar lo que hacía cuando, en el fondo, ni siquiera él sabía si era lo correcto?


    —¿Le parece bien? —preguntó, el duque de Wellington, por tercera vez.


    Con la mente muy lejos de allí, el conde de Éxeter parpadeó sorprendido. Ante su cara, y tras un suspiro de cansancio, el duque tuvo a bien repetirse.


    »Mañana mismo, tras la fiesta de los marqueses de Ailsa, les comunicaremos la noticia.


    Incluso ahora, con el papel firmado y la palabra dada, notaba que las palabras se le atascaban en la garganta. El rostro, delicado y dulce, de su hija se aparecía entre él, con las lágrimas surcando sus mejillas y un gran por qué pintado en los ojos.


    —Cuanto antes mejor —aceptó el conde de Éxeter, necesitando de toda su fuerza de voluntad para acompañar al último de los invitados hasta la puerta y despedirle en persona.


    No fue, hasta que se supo solo, que se permitió venirse abajo. Todas las noches compartidas con su difunta esposa, las conversaciones en las que expusieron sueños y deseos, eran el peor de los castigos.


    «Ojalá estuvieras a mi lado. Tú sabrías qué hacer», pero estaba harto de esa pena que su niña arrastraba desde entonces. Necesitaba que la luz regresase a esos ojos que tanto amaba y tanto se parecían a los suyos.
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    El sol todavía no había salido cuando lady Sophie abrió los ojos. Se desperezó entre las sábanas y sus pupilas terminaron en la ventana, en la que repiqueteaban finas gotitas de lluvia.


    El frío envolvía la estancia y la idea de levantarse en busca de su ropa le resultó desagradable. Sin prisa, estiró la mano hacia el la mesilla y tomó el librito que allí descansaba.


    Era un pequeño diario que, a lo largo de los años, guardó sus más íntimos secretos, el único confidente que se permitía. Abrió una página al azar, que, casualmente, mostraba los signos inequívocos del desgaste.


    No necesitaba leer para saber lo que allí se contaba, era la primera entrada del librito y la más significativa. Inspiró con fuerza antes de empezar, notando una gran roca oprimiéndole el pecho.


     


    18 de junio de 1875


    Se ha ido y, sin embargo, algo en mí se niega a dejarla marchar. Todavía puedo sentir su presencia, me la imagino entrando por la puerta con una enorme sonrisa, capaz de iluminar nuestros días para, a continuación, regañarme por llegar tarde a desayunar.


    Eran las cuatro de la mañana cuando exhaló su último suspiro. Mi padre besó sus labios, yo abracé su cuerpo y ella sonrió, con la mirada perdida. Quise gritarle que no podía hacerme eso, no podía dejarme atrás. Mas contuve cualquier recriminación, negándome a hacerle más difícil la partida.


    No obstante, ahora, temo olvidar sus palabras, esos consejos que, al borde de la muerte, soltó con prisa y sin orden sobre mí, en un intento de ayudarme en una vida que no podría compartir conmigo.


    Estaba cansada, apenas lograba mantener los ojos abiertos y sus labios se quebraban a cada instante, impregnándole la boca de sangre, pero nada le impediría dedicarme esas horas tan preciadas.


    No sabría definir qué me lleva a escribir lo sucedido. Juraría que, mientras lo hago, ella está a mi vera, colocando la mano sobre mi hombro y susurrando a mi oído cuando la memoria me falla.


    Te amo, madre. Espero que, allá donde estés, lo sepas.


    Si cierro los ojos sigo a su lado, todavía puedo notar sus brazos envolviéndome, anestesiando este dolor que amenaza con destruirme.


    No recuerdo exactamente cómo comenzamos a hablar. Las fiebres dominaban sus sueños y, durante breves lapsus de tiempo, la lucidez regresaba a su mirada. En ocasiones, incluso se sorprendía al encontrarme a su lado.


    Traté de aparentar ser fuerte, aunque temo que me conocía demasiado bien para creerse tamaña mentira.


    —No poseo el tiempo que me gustaría para enseñarte, para guiar tus pasos y asegurarme de que eres feliz. Espero que comprendas que he tratado de aferrarme a esta vida, pero ya no me quedan fuerzas para continuar —susurró entre jadeos, el sudor perlaba su piel, extremadamente pálida.


    —Calla. Eso no es cierto. Te recuperarás y nos… —A pesar de lo que soltaba por la boca, las lágrimas cayeron desde mis ojos con vida propia. Gruesas, delatoras de mis mentiras.


    —No es cierto. —Rechazó cualquier intento de mi parte por negar la realidad, acunando después mi rostro entre sus manos. Me miró a los ojos con intensidad, quise memorizar cada detalle, temiendo que llegase el día en el que la olvidase, si es que eso era posible.


    Besó mi mejilla. Le temblaban los dedos, la voz.


    —El galeno aseguró que, si superas esta noche…


    —Mi pequeño pajarillo, no llegaré tan lejos. No en esta ocasión. Aunque, me voy feliz pues tuve más suerte que la mayoría. Fui dichosa a vuestro lado. —Pasó los dedos por mis mejillas, borrando cualquier rastro de humedad—. Tú eres mi mayor tesoro. Por eso debes ser fuerte, sobreponerte a la pena y buscar tu propio lugar en el mundo.


    Se hizo a un lado para que pudiera tumbarme con ella. Me hice un ovillo y me envolvió, como tantas veces antes, solo que, en esta ocasión, algo en su toque era diferente. Su aliento cálido, con ese toque dulzón que dejaban las medicinas, cayó sobre mi oído al tiempo que ella susurraba:


    —Busca a quien querer y quien sepa amarte como mereces. No pospongas tus sueños —narró ilusionada, apretándome contra su corazón.


    Existen amores tan intensos que a su paso dejan la desolación más absoluta. Me mordí el labio en un intento de mantener las lágrimas bajo control, de evitar cualquier sonido por mi parte. Me concentré en sentirla, en obviar el calor desproporcionado que su piel desprendía y parecía quemarme como el peor de los venenos.


    »Confía solo en lo que ven tus ojos. Calla cuando quieras gritar, será tu ventaja frente al mundo, pero no por eso permitas que te humillen o hagan de menos. Hija, sé inteligente en un mundo que ha sido creado para acabar contigo por el mero hecho de ser mujer.


    —Tengo miedo —me atreví a confesar, tapándome la cara incluso cuando ella, en esa posición, no podía verme.


    —Sé que eres fuerte, inteligente y valiente. Cualidades que otros temerán y yo aprecio. Algún día, alguien, sabrá verlo y te venerará como a su mayor tesoro —presagió esperanzada, necesitando creerlo. Yo, por mi parte, lo dudaba.


    Asentí y ella besó mi nuca. Comenzó a tararear la canción con la que solía dormirme y dejé morir en mi interior mis dudas, la sensación de que, sin remedio, estaba destinada a defraudarla.


    Pocos minutos después, volvió a quedarse dormida y aproveché para levantarme. Padre me preguntó varias veces qué me sucedía y fui incapaz de responderle con sinceridad, por lo que escogí guardar ese silencio que para madre era tan importante.


    Ahora, que ya no está, me arrepiento de no haber hecho más preguntas, aunque mi cabeza las lanza al aire con la esperanza de que, desde allí donde esté, me mande alguna señal del camino que debo tomar.


    Lady Sophie


     


    La nana abrió la puerta sin preguntar, con la confianza de saberse parte de la familia. Su sonrisa llena era agradable, aunque, en el fondo, le recordaba demasiado lo que había perdido.


    Con gestos decididos, la nana descorrió las cortinas que permanecían cerradas, permitiendo que la luz de la mañana entrase a raudales e iluminase la estancia.


    —Niña, póngase en pie ya. Su padre está nervioso y no deja de dar órdenes a los criados. Todavía no sé qué ha pasado, pero debe ser grave y usted es la única capaz de aplacarlo —soltó con sinceridad Estelle, devolviendo varios mechones traviesos a su lugar. Estaba harta de su pelo y de esa barriguilla que, a lo largo de los años, no dejaba de crecer. Sin embargo, seguía sintiéndose como una muchacha llena de vida, hecho que se reflejaba en la energía con la que ejecutaba cada gesto—. ¡Déjese de remolonear! —ordenó, tirando de las sábanas y peleando con la joven dama hasta lograr destaparla.


    —No tengo ganas de enfrentarme a él. Ayer mismo discutimos, disque porque tengo que encontrar marido —rumió lady Sophie, que no comprendía por qué, con tan solo veinte años, su vida parecía estar llegando a su fin—. No necesito a nadie más para que venga a darme órdenes que me niego a cumplir. Déjele solo y ya se le pasará.


    —Niña. —Algo en el tono que Estelle empleó, logró atraer la atención de lady Sophie—. Soy mucho más vieja y por eso confiará en mí. Algo está sucediendo y debe estar alerta.


    Nerviosa, lady Sophie se sentó de un salto.


    —¿Qué es lo que sabe?


    —Nada. Si supiera algo se lo diría. Mas, algo en mis entrañas anda revuelto y eso no es buena señal. La gitana que vivía encima de nosotros, antes de que llegase a esta casa, ya sabe usted… —Perdida en los recuerdos, la nana tomó asiento a la vera de su señorita y jugó con el delantal que caía sobre sus rodillas—. Los ojos, mi niña. Son el espejo del alma y algo ha cambiado en la mirada de su padre.


    —Los de mi padre llevan perdidos en el pasado demasiado tiempo —reconoció lady Sophie, dejando su parte de culpa a un lado. Ella misma se negaba a cambiar nada en la estancia de madre, aferrándose a cada una de sus pertenencias, regresando a ese lugar en sus peores días.


    Se puso en pie y, tras deshacer varios lazos, dejó que el camisón resbalase por su piel. Sin vergüenza, permitió que Estelle escogiera cada pieza que, con mimo y cuidado, dejó sobre la cama.


    »¿El rosa palo? Sabe que odio ese color —protestó, cruzándose de brazos.


    —Alce las manos y déjeme hacer. Usted nunca ha sabido sacar provecho a ese rostro angelical y a esa mirada intensa que dios le regaló —refunfuñó Estelle, metiéndole el vestido por la cabeza a la fuerza.


    Más que vestirla pareciera una batalla en la que, lady Sophia, estaba en desventaja. La joven aguantó resignada, permitiendo después que le trenzase el cabello, a pesar de lo mucho que odiaba el pelo tirante.


    —Me dolerá la cabeza —susurró cabizbaja, tomando del tocador, ante el que se hallaba en ese momento, un precioso espejo de plata que acarició con dulzura.


    —Solo serán un par de horas. Venga, le soltaré un par de mechones para que no ande diciendo que la trato mal. —Con cariño, aflojó varias horquillas y, justo antes de terminar, se atrevió a depositar un beso en su coronilla. Estelle notó que su señorita temblaba y la envolvió entre sus brazos, allí donde nadie podía verlas para juzgarlas—. Sabe que lo único que quiero para usted es que sea feliz. Siempre estaré a su lado si me lo permite.


    —Lo sé.


    —Entonces luche. —Con más brusquedad de la que pretendía, obligó a la joven dama a girarse. Se perdió en los ojos dorados de lady Sophie unos valiosos segundos, en los que voló a un pasado que se le antojaba lejano—. Aunque pertenecemos a mundos diferentes, el lazo que nos une es mucho más poderoso de lo que, incluso usted misma, cree. Daría mi sangre de ser necesario por protegerla.


    Le temblaba el mentón cuando se puso en pie. Lady Sophie se lanzó en brazos de su nana bloqueada, incapaz de expresar la gratitud que la recorría. Escondió el rostro en el arco del cuello de Estelle y aspiró su aroma, notando que llevaba demasiado tiempo sin ser capaz de llenar los pulmones.


    »Recuerde la promesa que le hizo a su madre.


    


    —Lo he intentado. —Lady Sophie alzó la mirada y sonrió avergonzada—. Temo que, si soy feliz, sienta que la olvidé.


    —Recordar puede arrancarnos una sonrisa. —Ante el asombro de lady Sophie, Estelle la rodeó para tomar algo del tocador. Un hermoso medallón decorado con pequeños diamantes incrustados brilló en su mano, aunque lo más preciado descansaba en su interior—. Llévelo al lado de su corazón, pero no la use como excusa para no sentir.


    Sintió que estaba descubriendo un gran secreto cuando, tras permitir que Estelle se lo pusiera, abrió el medallón y encontró en su interior una imagen de sus padres.


    »No le pido que se lance en brazos de cualquiera, solo que permita que alguien trate de robarle un suspiro.


    —Madre solía decirlo. —Mucho más animada, lady Sophie se encaminó hacia la puerta, decidida a comerse el mundo. Antes de bajar, se giró y añadió solo para ellas dos, imitando a la mujer que más extrañaría nunca—: Supe que lo amaba cuando me arrancó un suspiro, al tratar de decirle mi nombre.


    Una vez la puerta se hubo cerrado, la nana se sentó agotada, sin despegar los ojos del lugar por el que su señorita desapareció. Le habría gustado contarle toda la verdad, pero no era necesario explicar sus motivos para amarla como a una hija.
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    La casa era enorme, silenciosa, y estaba llena de fantasmas. Lady Sophie no necesitaba preguntar para saber dónde estaba su padre.


    Alzó el mentón y, fingiendo no haberse percatado de que la puerta estaba cerrada, entró cual huracán.


    —Es muy desconsiderado por su parte no esperarme para desayunar —soltó con brusquedad, sentándose de golpe en la butaca que había ante un imponente escritorio de roble—. Luego habla de mis modales.


    —¡Qué malvado soy!


    —Padre, sabe que odio hablar sola y, por su culpa, los criados apenas osan mirarme —señaló ella, usando ese su como una espada envenenada.


    —¿Creías que no me enteraría? —Los ojos del conde de Éxeter reposaron sobre los documentos que, hasta entonces, revisaba. Dos miradas tan parecidas que se retaban en silencio—. ¿En qué estabas pensando?


    Podría mentir, aunque eso no iba con ella. Prefería el castigo mil veces a faltar a la verdad y lo demostró al no tratar de fingir que se arrepentía de sus actos.


    —No esperaba ser descubierta.


    —De eso no me cabe duda —rezongó el conde de Éxeter, ahogando una sonrisa orgullosa al apretar los labios hasta que estos formaron una imperceptible línea—. Aunque, comprenderás que deba amonestar tu actitud. Creí que erais amigas.


    —En mi defensa no supo mantener la boca cerrada. —Si había algo que la perdía era la lengua y, por más que trató de evitarlo…—: ¡Corrió la voz de que tenía un amorío con su hermano para obligarme a aceptar su proposición! ¡Desde luego! —Aferrándose a su falda, se inclinó hacia delante. Olvidó que eran padre e hija, haciendo uso de la confianza que se tenían—. Aseguraba que fue nuestra amistad y la ilusión que le hacía que fuéramos familia lo que la cegó, aunque yo sé que miente.


    —¿Cómo puedes estar tan segura? —inquirió suavemente el conde de Éxeter, tomando todas sus apreciaciones en cuenta. Su niña había heredado el poder de su madre para leer en las personas y, si creía ciegamente en algo, era en ella.


    —¡¿De verdad no lo sabe?! —exclamó ella, sorprendida por poder ponerlo al día. Mucho más animada, dejando que esa efusividad enmascarase la pena que llevaba dentro, prosiguió entre cuchicheos—: Debe guardar el secreto —aseguró, encogiéndose después de hombros—. Están arruinados. Han invertido en una compañía estadounidense que resultó estar en quiebra. Les han robado cuanto tienen.


    —Y eso te… ¿disgusta?


    —¡Por supuesto! Si me lo hubiera pedido los hubiera ayudado. Lo que no soporto es que tratase de manipularme. A veces tengo la impresión de que la gente solo ve en mí… —Se tapó la boca sorprendida y bajó el rostro—. Cuando le crezca el pelo seguro que encontraremos la forma de hacer las paces.


    Ambos sonrieron cómplices, por mucho que el conde todavía podía escuchar los gritos histéricos y acusadores de la madre de la joven. Si bien, la señora fue mucho más indulgente tras ofrecerle un hermoso colgante de rubís a la agraviada.


    »¿Cómo puedo tener la certeza de que las intenciones de los que se acercan a mí son nobles? Temo dejar mi confianza en manos enemigas.


    Lo vio llegar y estiró los brazos, su padre la recogió y se fundieron en un afectuoso apretón. Lejos de regañarla, como en tantas ocasiones antes, la arrastró con él hasta el sofá.


    —Me conformaré con alejar de tus manos cualquier objeto punzante. Sin embargo, no era por eso por lo quería verte. —Incapaz de mantenerle la mirada, se concentró en las finas manos de lady Sophia, apenas visibles entre las suyas—. Hoy conocerás a tu futuro marido y espero que no me dejes en ridículo.


    Se habría esperado cualquier cosa menos eso. Fue como un puñetazo en la boca del estómago, lady Sophie se puso en pie y se apartó cuanto era posible, la decepción más grande pintada en el rostro.


    —No estoy preparada —soltó secamente.


    —Si sigo siendo blando contigo nunca lo estarás —trató de llegar a ella, pero la niña que vio crecer estaba escondida bajo una capa fría e inaccesible. La dama que lo retó era alguien desconocido que, en muy contadas ocasiones, emergía.


    —Me ha vendido, padre. Espero que el trato haya sido ventajoso. Si me disculpa… —Iba a retirarse cuando la mano del conde de Éxeter en su brazo la retuvo, si bien la retiró ante la mirada acusadora que posó sobre él. Lo vio hacerse pequeño ante ella sin que le importase. Estaba cansada en pensar en los demás, se negaba a aceptar que su destino descansase en manos de un completo desconocido.


    —Si en un año…


    —No me importa. Me quería lejos de usted y eso tendrá. No aceptaré mi vida pasar mi vida al lado de su candidato, todavía no sé cómo, pero evitaré el enlace. —Antes de que su padre pudiera intervenir, con una sonrisa gélida, añadió—: Puede estar tranquilo, así esté muriendo no acudiré a usted por ayuda.


    —¡¿Cómo puedes decir eso?! ¡No seas exagerada!


    —Me arranca del único lugar en el que me siento a salvo. Aquí, donde los recuerdos me mantienen en pie, es donde deseo estar. Pero ha llegado el momento de madurar, ¿no es cierto? Debo ceder mi cuerpo, mi nombre y mi vientre para que la sociedad, y usted mismo, crean que soy feliz. ¿Nietos? ¿Es eso?


    —Sus ojos brillaban con intensidad, contuvo el aliento ante la necesidad de llorar, notando que el aire cortaba el interior de su garganta—. Míreme bien y no me subestime. La partida todavía no ha terminado.


    —Hija, por dios. Recapacita. Solo quiero que seas feliz.


    Cabeceó y llego hasta la puerta. La abrió y lo observó sobre su hombro, decepcionada con ambos, incapaz de dar el brazo a torcer.


    —Por amor, era lo único que pedía. Estaba dispuesta a quedarme sola.


    —Eso es lo que temo…


    Se alejó con la espalda recta y llegó hasta la salita de música. Cerró y pasó el cerrojo, se arrancó las horquillas y dejó que la melena rozase su espalda. Estaba a punto de romperse y no necesitaba testigos.


    El espejo de la pared le devolvía la mirada cansada, su boca creaba una sonrisa siniestra, que contenía demasiado, mientras clavaba los dientes en el labio inferior.


    Logró llegar hasta el piano y sus dedos golpearon las teclas fuera de sí. La música era su vía de escape, una forma de que sus sentimientos cobrasen fuerza y tuvieran una voz. Sobre el piano un cuaderno donde plasmó canciones que nadie escucharía nunca.


    Cuando permitió que sus párpados cayesen, las lágrimas la acompañaron. Inclinó la cabeza y relegó los pensamientos a un segundo plano. Solo sintió, dejó que esas emociones que la ahogaban emergieran.


    Una melodía que, en ocasiones hablaba de la furia y otras contenía una ternura que quebraba al que se detuviera a escucharla.


    Hacía mucho que no cantaba, en esa ocasión lo necesitaba.


     


    Déjame llorar por quién no está, por quién se ha ido.


    Permíteme soñar con lo que pudo ser y se ha corrompido.


    Ahora me quedo en mitad del camino,


    Cansada de fingir con todos, de fingir conmigo…


    Ya no me quedan fuerzas para llorar,


    para aparentar que quiero borrar lo que ha sucedido


    De pronto me siento libre para…


     


    —¡Le odio! ¡Los odio a todos! —aulló lady Sophie, golpeando las teclas una y otra vez. Quería destrozar cuanto había a su alrededor, el dolor de los impactos fue aplacándola, sorprendida al descubrir sus nudillos amoratados y llenos de pequeños rasguños—. Padre, ¿por qué me hace eso?


    Aunque, por más que trató de acallar la vocecilla del interior de su cabeza, no lo logró.


    «Porque, estúpidamente, cree que es lo que necesitas. Es su forma de protegerte».


    La loca que se puso en pie quería gritarle al mundo, negarse a ceder a sus estúpidas normas, en su lugar se dejó caer en el suelo y lloró hasta quedar bacía.


    —Lo convenceré de que, lo peor que puede sucederle, es convertirme en su esposa.


    

  


  
     


     Capítulo 3 


     


     


     


    En contadas ocasiones su padre le dio una orden y, justo por eso, cuando el duque de Wellington se presentó en su casa y lo invitó a la fiesta de los marqueses de Ailsa no llegó a protestar. Lo aceptó como una molestia más y rellenó la copa que yacía sobre su escritorio.


    Si bien lord Anthony había aceptado hacía mucho tiempo sus deberes como heredero, en ocasiones miraba con envidia a su hermano que, sentado a pocos metros, lucía una sonrisa socarrona.


    —¿Vas a decir de una vez qué es lo que te traes entre manos? —preguntó Anthony, con la molesta sensación de que era el único que no se enteraba de lo que sucedía.


    —Hermanito, hermanito, algo me dice que pronto habrá pelea. ¿Quién se alzará vencedor? Las apuestas están en tu contra. —Chasqueo la lengua y saltó del asiento para colocarse ante su vivo reflejo.


    Pocos eran capaces de distinguirlos y, de niños, se aprovecharon en innumerables ocasiones de lo que, para ellos, era la mejor de las bendiciones. Si bien sus caracteres no podían ser más diferentes, de proponérselo, nadie lograría diferenciarlos. Al menos, si lord Carline lograba mantener esa mata de rizos bajo control.


    »Estoy aquí para asegurarme de que tomarás la decisión correcta. —Con elegancia y disfrutando sobre manera de cada gesto, comenzó a remangarse. Incluso flexionó las piernas en varias ocasiones, parecía estarse preparando para una refriega digna de ser narrada.


    —Si te divierte tanto es una putada de las grandes. Si lo que buscas es dinero…


    —Hermanito, padre te tiene en sus manos y todavía no lo sabes. Si bien padre prefería darte la noticia esta noche, he creído conveniente regalarte un pequeño adelanto —comentó lord Carline entre sonoras carcajadas—. Me alegra ser el primero en felicitarte por tu inminente compromiso.


    Con la frialdad que lo caracterizaba, lord Anthony se recostó sobre la silla y miró a su hermano. Nadie podría adivinar lo que pasaba por su cabeza, aunque la venita que surcaba su cuello latía con más fuerza y rapidez que instantes antes.


    —¿Conoces el nombre de la afortunada? —inquirió el futuro duque de Wellington, más por curiosidad que por otra cosa.


    —¿Importa? Me decepcionas, creí que, al menos, podría romperte la nariz. —Lord Carline alzó la ceja derecha y sonrió de medio lado—. A mí no podrás engañarme. Tramas algo y, permíteme que te diga, que en esta ocasión no podrás librarte.


    —¿No se conformaría contigo? Estaría dispuesto a donaros, en señal de buena voluntad, una pequeña fortuna —propuso Anthony, conociendo de antemano cuál sería la respuesta.


    —Lo máximo que puedo ofrecerte es tomar tu lugar en la noche de bodas. —Antes de que lo viera venir, Anthony ya estaba sobre él. Dejó salir la rabia que lo recorría en ese potente puñetazo que impactó en el mentón de Carline. Ambos eran orgullosos y este no tardó en responder, enzarzándose en una pelea ruidosa.


    Estaban en pleno intercambio de puñetazos cuando Anthony tropezó con la alfombra y cayó de bruces, momento que aprovechó su gemelo para tomarlo por el cuello y apretar, amenazando con cortarle el aire.


    —Shhh… No te pongas así —siseó dichoso al imponerse, tomándose la libertad de incrementar la presión—. Ahora voy a soltarte. Serás un caballero y aceptarás la derrota.


    Fue alejándose despacio y lord Anthony se puso en pie. Ignorándolo completamente, el futuro duque de Wellington llegó hasta el escritorio y abrió el primer cajón de la derecha. De su interior extrajo una caja de madera y la abrió, rozando con los dedos el pequeño tesoro que allí guardaba.


    —Sigo esperando que Esmeralda regrese —confesó lord Anthony, recordando la última vez que se vieron con gran pesar. Debió darle cuanto tenía, ofrecerle el cielo de ser preciso para retenerla a su lado, pero no la creyó capaz de desvanecerse en el aire—. No permitiré que nadie ocupe su lugar.


    —Hermano, no comprendo tu obsesión con una pu… —Al ver que Anthony abría y cerraba las manos, observándolo como si estuviera evaluando en dónde meterle la bala, Carline recondujo sus palabras como mejor sabía—. Ambos se usaron y disfrutaron en el proceso. Ahora debes dejarla marchar.


    Pero es difícil olvidar a quien lo enloquecía con un roce. A la misma que, bajo las sábanas, era capaz de llevarlo al cielo. ¿Cómo aceptar que lo suyo había terminado cuando no había dejado de buscarla en otros rostros, en otros cuerpos, sin lograrlo?


    Bajo esa pose fría y correcta, escondido tras gestos cuidados, se escondía un hombre ardiente y necesitado, incapaz de suplicar y acostumbrado a exigir. Anthony no aceptaba que su padre interfiriera en sus decisiones y, si creía que sería tan sencillo, era que no lo conocía en absoluto.


    

  


  
     


     Capítulo 4 


     


     


     


    La fiesta de los marqueses de Ailsa era uno de los eventos más importantes de la temporada. Durante semanas, los anfitriones llevaron a cabo una auténtica remodelación de su hogar para que fuese perfecto y, la noche más importante del año, había llegado.


    Si bien en otras circunstancias lady Sophie estaría dichosa por haber sido invitada, en esta ocasión notaba que la soga se cerraba alrededor de su cuello sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


    Más elegante que nunca, con un vestido que se cernía sobre ella y realzaba todos sus atributos, descendió del carruaje con el gesto contraído. Cuando se vio obligada a tomar el brazo de su progenitor apretó los dientes y bajó el rostro, escondiendo bajo falsa timidez la rabia.


    Tras ser presentados, se vieron engullidos por un salón lleno de nobles dispuestos a entablar conversación, el calor de la sala era abrumador y los violines de fondo se mezclaban con las voces de los presentes.


    Lady Sophie apenas lograba pensar con claridad, preguntándose si era él, cada vez que algún hombre la miraba, cada vez que le sonreían o se acercaban para anotar su nombre en la cartilla de baile.


    La joven dama tenía la impresión de estar sobre una nube, observando desde las alturas lo que acontecía en la tierra. El aire de irrealidad se vio acrecentado cuando ya no pudo seguir rechazando por más tiempo a los jóvenes, que la observaban con una mezcla de deseo y recato.


    Ni siquiera se esforzó en aprenderse sus nombres cuando su padre la dejó marchar, se vio en brazos de un muchacho, que dudaba, por el pelillo que cubría sus mejillas, que tuviera la edad suficiente para beber.


    —Permítame decirle que está realmente hermosa esta noche —soltó su pretendiente, con las mejillas sonrojadas. ¡Era lo que le faltaba!


    —¿Solo esta noche? —preguntó con suavidad, aguijoneándolo.


    —No, por supuesto que…


    —¿Nos hemos visto anteriormente? —prosiguió lady Sophie, sin darle tregua a quien casi le aplastó el pie derecho al tropezar con ella.


    —No, mas su belleza es…


    —Prodigiosa. Permítame ayudarle. Soy una diosa a su lado y no puede creerse que me haya dignado a mirarlo. No se ofenda, pero otros, antes que usted, han agasajado mis oídos. Temo que, de tanto usar los mismos cumplidos, estos hayan perdido efectividad con tan espléndida criatura —soltó con rapidez lady Sophie, odiando la dejadez con la que su compañero de baile la guiaba.


    Los violines incrementaron la velocidad de la pieza y se vio obligada a esperarlo, hecho inaceptable para quien adoraba la música. Cuando cerraba los ojos y permitía que las notas tomaran el control de sus gestos, olvidaba quién era, dónde estaba o los problemas que la rodeaban. Cuando una melodía le rozaba el pecho, lady Sophie se transformaba en un pajarillo inquieto, capaz de alzar el vuelo en cualquier instante.


    Suspiró agradecida cuando la pieza llegó a su fin. Una muerte lenta y dolorosa que, de estar presente el compositor, habría sentido en el alma. El joven tuvo a bien acompañarla de vuelta a la vera de su padre, aunque ella miraba con ansia las puertas dobles que llevaban al jardín.


    —¿Y bien? ¿Te estás divirtiendo? —susurró el conde de Éxeter, inclinándose sobre su oído.


    —Padre, creo que ambos odiamos lo suficiente los engaños para que me obligue a mentir —escupió lady Sophie, recolocándose la falda a manotazos.


    —¿Es necesario que te pida que te comportes como se espera de ti? —El conde de Éxeter rozó la espalda de su hija y esta se estiró cuanto pudo, buscando alejarse de él.


    —Tranquilo, nunca olvidé cuál es mi lugar —siseó ella, aceptando la mano de un joven que ni siquiera tuvo oportunidad de despegar los labios.


    Lady Sophie prácticamente lo arrastró hasta la pista, donde trató de respirar, obviando lo viciado del aire que la rodeaba.


    —Barón…


    —De Ros, aunque puede llamarme Samuel.


    —Perdóneme, soy nefasta con los nombres y ha sido un día complicado —se disculpó, dedicándole una sonrisa capaz de calentarle el pecho. Los ojos de la joven brillaron cuando se acercó a él más de lo correcto para agregar—: Espero estar en buenas manos. Últimamente es difícil encontrar un compañero de baile que esté a la altura. No todos saben llevar correctamente a una dama.


    El barón se atragantó con su propia saliva, se recompuso y tiró de ella con firmeza. Si bien era bueno, no de los mejores. Lady Sophie le dedicó un cabeceo agradecido y permitió que sus párpados descendieran, fingiendo estar lejos de tanta algarabía y falsedad. Rio cuando la hizo girar y se aferró a su acompañante con decisión.


    »Magnífico —concedió ella, solo que se refería a la pieza que, con dedos ágiles, los violinistas desgranaban con más crudeza de la necesaria. Sus ojos se dirigieron en busca de los culpables de que su corazón vibrase y, en el camino, se topó con unos ojos azules que le arrebataron el poco aliento que le quedaba.


    Por la manera en la que el caballero de la esquina la observaba parecía odiarla. Incluso diría que tenía algo personal en su contra, solo que era imposible dado que no lo conocía de nada.


    Lejos de fijarse en eso, se permitió recorrer tan fantástica anatomía. Un nuevo giro hizo que perdiera de vista a tan hermoso ejemplar, al menos eso creía hasta que, sorprendentemente, lo halló de nuevo junto a las puertas del jardín. Se preguntaría cómo había logrado llegar tan lejos en cuestión de segundos, pero la mirada socarrona que ahora le dedicaba la dejó mucho más fría que antes. Su cuerpo no reaccionó de la misma manera y eso la llevó a volver a fijar los ojos en el joven que, por todos los medios posibles, trataba de recuperar su atención.


    —Comentan que ha rechazado a muchos pretendientes y no me sorprende. No solo es hermosa, se intuye una inteligencia prodigiosa bajo tanta belleza —si él creía que le estaba agasajando los oídos no la conocía lo suficiente.


    —¿No lo ve como un gran defecto? —preguntó ella, aleteando con las pestañas y dejando la boca entreabierta en una divertida mueca de sorpresa. Lo observó tan atentamente que, de poder, el joven se habría recolocado la corbata para lucir mejor ante lady Sophie.


    —¡Por supuesto que no! ¿Qué hay más agradable que una conversación, plácida y envolvente, con una mujer? Sueño con una esposa que sepa mantenerme despierto incluso lejos del lecho… —ronroneó el barón, tirando de ella para arrebatarle el espacio que, tan convenientemente, los brazos de lady Sophie dejaban entre ambos.


    —No sé si sabría estar a la altura. Compréndame, si demostrase ser más inteligente que aquel que se cree reinar en el que sería mi hogar, él no sería capaz de cumplir con sus deberes como esposo. ¿Qué quedaría de su hombría al verla amenazada por la horrorosa realidad? Una mujer… —lady Sophie se detuvo segundos antes de que la pieza terminase, inclinó la cabeza, y soltó el veneno que retenía—. Quiere un juguete hermoso que baile al son que usted marque. Presumir ante cuantos conoce siempre que ella se mantenga un paso por detrás y, puedo asegurarle, que no soy lo que busca.


    Se giró airada y regresó por su cuenta, solo que, en lugar de buscar a su padre, se permitió transgredir las normas e internarse sola en el jardín. Adoraba la música y muchas de las composiciones más intensas hablaban de dos amantes, dos personas incapaces de mantenerse lejos que se buscaban entre sombras como esas.


    Soñó con un caballero que sintiera la misma necesidad por su piel, con alguien que tomase sus labios poseyendo un pedazo de su corazón, dispuesto a cuidarlo frente a todos, sosteniéndola cuando las fuerzas le fallasen. Solo que, la realidad, era otra.


    Apoyó las manos en la balaustrada y acarició la rugosa piedra. El aire fresco era el mejor de los elixires, sacándole una sonrisa al tiempo que el viento revolvía su peinado, en una lucha que, dado el número de horquillas que Estelle le puso, estaba perdida de antemano.


    No se sorprendió cuando escuchó que la puerta se abría, ni siquiera se molestó en buscar al recién llegado, se conformó con esconderse entre la penumbra y pasar desapercibida, solo que este tenía otros planes.


    El joven de ojos azules la buscaba a ella y, cuando la encontró, caminó con decisión hasta que lady Sophie alzó los ojos. La sonrisa socarrona y su mirada descarada, que ascendió y descendió por su cuerpo en al menos tres ocasiones antes de dignarse a mirarla a los ojos, contenían una fuerza única, como si fuese ridículo regañarlo por ello.


    —¿Me dirá su nombre? No quiero abofetear a un simple desconocido —susurró la joven, notando que el fuego ascendía por su piel y se asentaba en sus mejillas cuando el recién llegado se inclinó sobre ella, tan, pero tan cerca, que fácilmente podría besarla.


    Se sorprendió al reconocerlo, un rostro tan masculino era imposible de olvidar. Lady Sophie soltó el aire que contenía mientras lord Carline se tomaba su tiempo para contestar. Era un juego peligroso y solo estes lo hacían sentir vivo. La adrenalina recorrió sus venas cuando estiró la mano y rozó el hombro desnudo de su futura cuñada.


    —¿Tiene frío? —gruñó, con un tono peligrosamente ronco.


    —Yo… ¡No! ¡Por supuesto que no!


    —Entonces la culpa es de su piel, que se eriza ante mi caricia —comentó lord Carline con indiferencia, como si no estuviera hablando del oscuro pecado del deseo.


    Si bien lady Sophie trató de aparentar tranquilidad, sus piernas temblaban bajo la falda y su boca estaba completamente seca. Era incapaz de precisar el motivo por el que su corazón se había desbocado y, si bien su presencia la molestaba, tampoco deseaba pedirle que se retirara, no todavía.


    «Juegas con fuego. No hace falta saber su nombre para deducir que es uno más de los múltiples libertinos que asolan Londres», pensó ella.


    Nunca antes se sintió tan observada, poderosa y diminuta al mismo tiempo. Era el tiempo que lord Carline se tomaba en inspeccionarla el que la confundía, incapaz de precisar si le gustaba o si le repugnaba lo que estaba ante él.


    «¿Por qué habría de importarme lo que piense?», pero lo hacía. Se estiró y, de reojo, examinó su propio escote. Todo estaba en su lugar, incluso se llevó la mano al cabello para comprobar que seguía en su sitio.


    —Creo que no soy la dama con la que se ha citado. Aunque, para muchos, no importaría. ¿No es cierto? —lo acusó sin hacerlo, con un gesto desenfadado con el que pretendía desvincularse de esa atracción silenciosa que se estancó en su abdomen.


    —Es precisamente usted a quien tenía en mente. Tan importante y todavía no lo sabe… —Su mano era peligrosa y, en esta ocasión, la tomó por el mentón para obligarla a alzar el rostro—. Su padre no contaba conmigo, ¿verdad?


    —¿Es usted…? ¿Me está amenazando? —Colocó las manos sobre el pecho de lord Carline en un intento de apartarlo, notando, incluso sin querer, que era duro y el tacto no le resultaba desagradable.


    —¿Yo? No, por supuesto que no, aunque no sería una mala opción, ¿no cree? —propuso él, inclinándose sobre la joven y rozando su suave mejilla con los labios. Un beso que, desde fuera, podría denominarse casto y a ellos los zarandeó.


    Si bien era imposible, juraría que tan tierno gesto le causó dolor. Sin darse cuenta, los finos y delicados dedos de lady Sophie se agarrotaron, aferrando el chaleco de lord Carline y manteniéndolo tan cerca que, de ser hallados en esa postura, ambos estarían seriamente comprometidos.


    La idea le resultó graciosa pues, de alguna manera, prefería a ese hombre antes que a un desconocido que solo ansiaba el dinero de su padre.


    —¿Qué es lo que busca entonces? No me crea tan estúpida para caer en su juego y sea directo. Algo me dice que es un bribón de cuidado y trata de engatusarme.


    —Muy lista —le concedió él, retirándose y disfrutando de la reticencia de lady Sophie a dejarlo escapar de entre sus garras. Ante la atónita mirada de la joven, lord Carline estiró el chaleco y se recompuso como si no pasase nada—. Solo me guía la curiosidad. Pronto seremos familia y ansiaba conocerla. Es más, algo me dice que compartiremos mucho más que el apellido.


    —Yo… no logro…


    —Pronto, su padre aparecerá con mi hermano, su futuro esposo. Un hombre frío que, sospecho, se negará a tomarla como se merece —sintetizó él, obviando la mezcla de terror y sorpresa que la dama mostraba—. Solo quería decirle que no está sola y que, lejos de lo que él le diga, se presentará en el altar, aunque deba llevarlo atado. Mi querida Sophie, nunca creí que un nombre sonase tan bien en la punta de mi lengua.


    —Es usted… —Trató de abofetearlo, pero fue cazada en el aire. Lejos de empujarla o recriminarle su osadía, lord Carline aferró su brazo complacido.


    —Alguien con mucha suerte. Pronto la tendré bajo mi techo, al alcance de unas manos que arden en deseos por recorrer su piel. Si cree que ha sido condenada al abandono, lanzada en brazos de quien no puede amarla, piense en mí mientras le promete a él su amor eterno.


    —¿Cómo puede ser tan… para…? —Ni siquiera tenía palabras que pudiera usar. Cualquier improperio era hasta ridículo, teniendo en cuenta su sonrisa y que, la idea, encendió un dolor agudo y enfermizamente placentero entre sus piernas. La humedad se deslizaba entre ellas y sintió la imperiosa necesidad de frotarlas entre sí, en un intento de calmar una necesidad nueva, poderosa y adictiva.


    —¿Sincero? —La tomó por un mechón rebelde, que caía al lado de su mejilla, y tiró de ella, obligándola a aproximarse—. Mi hermanito puede ser… insufrible, solo baje el rostro y guarde silencio.


    —¡Nunca! —gritó lady Sophie de pronto, despertando del embrujo.


    

  


  
     


     Capítulo 5 


     


     


     


    A solo unos metros de la fiesta más concurrida de Londres, lady Sophie y lord Carline se observaron en silencio.


    De pronto, ninguno sabía cómo romper la quietud, aunque los ojos hablaban por ambos. Él, la recorría con aire socarrón, ella, mantenía el contacto por mera cabezonería. La joven olvidó que respirar era preciso o que le estaba hablando de que pronto sería una mujer casada, no podía pensar, no con ese hombre tan cerca, con una de sus manos en el fondo de su espalda impidiéndole retroceder.


    —Su cuerpo es más sincero que usted misma. Si bien comprendo la renuencia que una joven, inocente y pura, pueda sentir. Le aseguro que, cuando descubra lo que puedo ofrecerle, será usted la que acuda a mi alcoba y se entregue a mí. —Otras debutantes habrían perdido el conocimiento entre sus brazos ante tamaña osadía o, al menos, lo fingirían. Lady Sophie apretó los dientes para, posteriormente, intentar sonreír.


    —Sería un desperdicio, ¿no cree? Es mejor que guarde sus caricias para mujeres más experimentadas —siseó ella, olvidando que, al apretar la mano, era el brazo de Carline en el que clavaba las uñas—. Me causa tristeza su comportamiento. ¿Tan poco aprecia a su hermano para insultarlo con una oferta denigrante para ambos?


    —Anthony todavía no la conoce y ya la odia, pues ocupará usted el lugar de otra y su corazón no podrá perdonarla. —Antes de que ella pudiera interpretar lo que lord Carline le contaba, la mano masculina enmarcó su rostro y la acunó.


    No era correcto, ni siquiera creía que el bribón tuviera buenas intenciones. Con la respiración pesada y los ojos vidriosos, se sorprendió al comprender que no quería alejarse. Lo disfrutaba y la razón quedó relegada a un segundo plano.


    »Me gustaría poder regalarle palabras más halagüeñas, creer posible que él le dé una oportunidad… —se sinceró Carline, dibujando la boca femenina con el pulgar—. La ayudaré en todo lo posible, se lo prometo.


    —Estoy segura de que haría el esfuerzo, pero su palabra no significa nada para mí.


    —No puede engañarme. Conozco a demasiadas jóvenes debutantes para no entender los sueños que guarda con celo en su interior. Una familia e hijos…


    ¿Qué tipo de influjo ejerció sobre ella para robarle la voz? Quizás se debía a su forma de mirarla o al tono ronco que empleaba, puede que se tratase del hormigueo que los dedos masculinos dejaban en su piel o todo al mismo tiempo, pero quiso acudir al encuentro de unos labios que la insultaban como pocos.


    «Cobarde, patán. Me han subestimado y me divertiré mucho demostrándoles que, lo que menos ansío, son las atenciones de quienes se creen regalos divinos». Una voz, al fondo de su mente, no estaba de acuerdo con semejante pensamiento.


    —¿Por qué, de romper los votos, lo haría con usted? —Puso los ojos en blanco y, recuperando la compostura, clavó el tacón en el pie derecho de lord Carline.


    —¿Qué cree que está…?


    —Lleva insultándome más de diez minutos, ¿cómo es posible que haya llegado a aburrirme? —El lord inglés puso distancia, tratando de no apoyar demasiado el pie. Era atractivo y lo sabía, un poder que educó a lo largo de los años, disfrutando de la caza mucho más que de la conquista—. Nos insulta a ambos. A usted, por regalarse y, a mí, por creerme tan desesperada para aceptar sus migajas.


    Le dio la espalda y centró la mirada en la luna llena que, en esos instantes, bañaba el jardín. ¿Cuándo dejó de fijarse en la belleza del mundo?


    »Padre me informó de mi futuro, convencido con que, solo así, podría ser feliz. Me cree incapaz de encontrar mi camino, subestimándome en el proceso. Ahora, un completo desconocido… —se detuvo al notar que le fallaba la voz. El cabrón jamás se hubiese atrevido a ser tan directo de no estar solos, aprovechándose de la situación y creyéndola indefensa— ¿Alguna vez ha querido tanto a alguien que solo respira por esa persona? Un sentimiento tan poderoso que le insufla vida a las tinieblas.


    —Esos conceptos los dejo en manos de los escritores y las solteronas.


    —Entonces, ¿cómo podría darme lo que necesito? —Debería apartarse, regresar a la realidad y olvidar que en algún momento sus caminos se cruzaron. No obstante…— Estoy segura de que es el mejor levantando las faldas de las viudas. —La imagen se le antojó divertida y una risa nerviosa emergió de sus labios. Tras taparse la boca con la mano, inspiró con fuerza—. No puede regalar lo que no comprende, lo que nunca ha sentido o presenciado —soltó lady Sophie, con dedos temblorosos.


    ¿Cuántas noches observó a sus padres tomados de la mano, conversando, completamente perdidos en los ojos del otro? Ignoraban el mundo que habitaban y se sostenían mutuamente, caminando juntos, sin importar lo que otros comentasen al respeto.


    Iba a explicarle con detalle lo que le haría si se atrevía a tocarla de nuevo sin su permiso, cuando la puerta del balcón se abrió por segunda vez.


    Lord Carline se apuró a colocarse a su vera y le susurró al oído:


    —Ahora le suplicaré que no grite.


    No supo a qué se refería exactamente hasta que sus ojos pasaron de su padre y del duque de Wellington, hombre por el que sentía una inmensa repulsión desde que fueron presentados, al tercer, y último, recién llegado.


    Su mandíbula cayó desencajada, por un segundo creyó estar dormida solo que, el aire frío, que se colaba por las costuras de su vestido, se sentía demasiado real.


    Un ligero pellizco en su brazo la hizo despertar, habría descuartizado a lord Carline por atreverse, sobre todo tras toparse con su mirada divertida y sonrisa de seductor, de no ser porque la había ayudado sobremanera.


    —Querida, permíteme presentarte a tu prometido. Lord Anthony, le estoy cediendo la mano de mi mayor tesoro, mi hija, lady Sophie —proclamó, demasiado alto para gusto de los implicados, a pesar de estar lejos de oídos indiscretos, el conde de Éxeter.


    Obligada por las circunstancias, lady Sophie dio un paso hacia el vivo reflejo del bribón que, a su espalda, observaba la escena con los labios convertidos en una fina línea. La luz del farolillo que había colgado en la esquina, la regó, realzando unos rasgos dulces y un escote sugerente, sin ser excesivo.


    —Encantada —soltó lady Sophie, evitando la mirada directa de Anthony al girar el rostro, retirándose de vuelta a lo que, de pronto, se le antojaba el lugar más cómodo y no era otro que junto a lord Carline.


    Si lady Sophie creía estar preparada para enfrentarse a Anthony, estaba equivocada. Todavía estaba procesando que ambos hermanos eran dos gotas de agua, cuando su padre arrastró al duque de Wellington y lord Carline, con una excusa, lejos de ambos. Les concedió un espacio y soledad que no deseaba, además de falsa.


    De golpe, se encontró ante un hombre frío, altivo, que la observaba con ojos críticos. Sus iris azules estaban congelados, carecían de cualquier vida y, cuando se inclinó ante ella con modales impecables, temió que pudiera romperse.


    —Le agradezco mucho que haya mantenido la compostura. Soy consciente de que nos han colocado en una posición intolerable —comentó lord Anthony, ofreciéndole una mano y esperando a que ella la hubiera tomado. Solo entonces, y con andar pausado, la guio hasta un pequeño banco, donde ambos ocuparon su lugar.


    «No tiene sangre en su interior». Lady Sophie se encontró comparándolos, tratando de seguir el hilo de la conversación, aunque analizando cada gesto o palabra. Si bien la presencia de su prometido la ponía nerviosa, encontró sumamente desagradable su forma de tratarla y eso era un mal comienzo.


    —¿Qué esperaba de mí? Podría atizarle con el abanico, pero dudo que sirviera para que nuestros padres cambien de opinión —suspiró ella, mirando de reojo a lord Carline. Fue como si él le palmease la espalda, dándole ánimos. Pensamiento ridículo donde los hubiera.


    —Poco puede hacer una mujer, aunque no debe preocuparse. Romperé lo que quiera que sea esto y será libre de correr a los brazos de…


    —Ya.


    —¿Acaso no…?


    —¡Ya basta! No permitiré que me falte al respeto ni escucharé sus tonterías. —Acomodó las manos sobre la falda de su vestido, jugando con el bordado para evitar alzar los ojos y verse reflejada en unos iris tan gélidos como hermosos—. No subestime mi inteligencia ni cuestione mi decencia. Quizás esté habituado a otro tipo de mujeres, mucho más complacientes que soportarían sus afilados comentarios gustosas.


    —Ahora soy yo el que…


    Alzó la mano, agotada. No le quedaban fuerzas y, a pesar de eso, alzó el rostro, decidida. La luz de la luna se deslizó por su tez blanquecina, convirtiéndola en un ser etéreo, alguien imposible de atrapar, incluso rozar.


    —Si bien desconocía ciertos… detalles —«¿Detalles? ¡Son dos gotas de agua!», negó con la cabeza en silencio, tomándose un segundo para aclararse la mente—. Su reputación le precede. Es sorprendente que trate de mostrar a un caballero cuando es el mayor… consumidor de mujeres de todo Londres. Sus escarceos con sonados. Es ridículo que padre crea que me rebajaré a rozarle siquiera.


    —No es nadie para decidir…


    De pronto, interrumpirle era la mar de divertido. La venita que latía ferozmente en la frente de lord Anthony le dio alas.


    —¿Cree que compartiría el lecho con usted? —A ojos de él juzgaba su pasado, aunque cada palabra estaba destinada a que la odiase, que la detestase. Un papel divertido en el que se sintió mucho más cómoda que en su propia vida. Soltar todo lo que lady Sophie, la dama recatada y de buena familia, jamás osaría—. A punto estuvo de tomar como esposa a una cualquiera, ¿qué pensarían de mí?


    Mucho más confiada, rescató el abanico del bolsillo de la falda y lo meció ante su rostro.


    »En el fondo, ambos sabemos que no soy el tipo de mujeres que usted disfruta. Si es dinero lo que su familia precisa estoy segura de que podré hacer entrar en razón a padre —agregó mordaz, dándole donde más le dolía.


    Los rumores eran el peor de los venenos. Palabras lanzadas con maldad entre sonrisas y pastas, aderezados con invitaciones y cumplidos, carentes de sentido. Un juego en el que, raramente participaba, y, en esa ocasión, se mostró versada. ¡De algo había servido tener que aguantar estoicamente, durante años, conversaciones insulsas!


    —Mi intención era regalarle la salida más digna posible de este entuerto, mas, después de conocerla —se inclinó sobre ella, el aroma masculino la envolvió—, estoy seguro de que podrá soportar la vergüenza.


    —¿Qué es lo que se propone? —preguntó casi sin voz, empequeñecida ante la mirada despiadada que su prometido le lanzó. La carencia de compasión, una oscuridad inmensa que, a duras penas lograba esconder, le hizo temerlo.


    —Quien sabe. ¿No le gustan las apuestas? —Acercó tanto el rostro que ella estiró cuanto pudo el cuello, temiendo un posible contacto—. De lo que puede estar segura es que será un enlace inolvidable. Mucho me temo que le han sobrevalorado.


    —Si usted lo dice es el mayor de los halagos. No querría que, quien creyó que una vulgar amante…


    —Tenga cuidado.


    —¿O qué? Dígame, ¿qué hará? —Olvidó la precaución, la autoconservación, incluso que estaban siendo observados, desde la distancia, en todo momento. Solo estaban ambos, en una pelea que su orgullo le impedía perder—. ¿Me condenará con su indiferencia? ¿Me negará su cariño y dejará en una casa tan carente de vida como usted mismo? —soltó irónica.


    Lord Anthony apretó los dientes, la rabia lo cegó hasta el punto de desear doblegarla, de enseñarle cuán adictivas podían ser sus caricias y que, en ocasiones, el peor de los castigos es la ausencia de un contacto tan sublime. Ella, que apenas conocía el mundo, ¿se burlaba de él?


    —Tiene suerte de no estar en mis manos. De haber sido mía, la castigaría cada noche como se merece. —Con el descaro de antaño, rozó el rostro femenino y, a continuación, la tomó del mentón para obligarla a mirarlo a los ojos. Durante un instante, se retaron con intensidad, despertando a un monstruo que llevaba demasiado tiempo dormido. El animal que Anthony creía muerto, rugió bajo su piel, anhelando mucho más que un acalorado intercambio de palabras—. Desterraríamos a las sombras un orgullo que le arrebata la capacidad de sentir.


    —Habla como un hombre despechado, aunque temo que lo único que esa mujer hirió fue su orgullo. ¿Cómo alguien osa rechazar sus migajas por quien se lo ofrece todo?


    Ambos se sorprendieron cuando las manos masculinas volaron hasta sus brazos, aferrándola con fuera. La intensidad de su gesto la impactó pues, lejos de temerlo, algo cálido se deslizó por su vientre, secándole la boca en el proceso.


    —No sabe nada y osa juzgarme. —La espalda de él los escondía, mucho más cuando la acercó a su pecho duro—. Los rumores son peligrosos, lady Sophie. Tienden a volverse contra quien menos lo espera.


    —Nadie puede hablar de quien nada hace que dañe su reputación. Padre ocultó, convenientemente, su nombre. Sabía que, de descubrirlo, ni siquiera habría acudido a la fiesta. —Suavizó el tono con el que continuó al percibir un sutil temblor en el labio de lord Anthony, a pesar de que se negó a sí misma que le importase cómo pudiera sentirse un libertino de su calaña—: Estoy segura de que podrá encandilar a cuantas desee —suspiró y se relajó, a pesar de estar todavía en manos de él—. Tiene razón en algo, no conozco los detalles de su relación. Sin embargo, anhelo algo más en mi vida que estar atada a quien me es indiferente. Necesito fuego, pasión, sentir hambre por quien ha de acompañarme el resto de mi vida. Comprendo que a usted le resultarán ridículas dichas palabras en labios de una dama, pero puede que sean las más sinceras que reciba nunca.


    Sorprendido, lord Anthony dejó que se escurriera lejos, regresando a las posiciones originales. Era hermosa y fuerte, parecía recta, soberbia incluso y, a pesar de eso, se percibía un fuego en su mirada que invitaba a profundizar. Era un misterio pues, cuanto más hablaban, más compleja se dibujaba ante él.


    Cuando lord Anthony se puso en pie, y tras tenderle la mano, los llevó a ambos junto al conde de Éxeter y compañía, quienes los observaban con una mezcla de curiosidad y preocupación.


    —La noche ha sido intensa —intervino lord Carline, tratando de romper el silencio. Ignorando a su padre, lady Sophie pasó ante este y se colocó al lado de quien menos la incomodaba y, pasmosamente, no era otro que el menor de los hermanos—. Creo que todos precisamos algo de tiempo para procesar los cambios que se avecinan —expuso con suavidad para todos, aunque centrado solo en unos ojos dorados que se suavizaron al centrarse en él.


    —Tiene razón —corroboró el conde de Éxeter, necesitando que su hija lo mirase, que reconociera su presencia. La indiferencia de ella se le clavó en el alma, intensificando un dolor que, tras la muerte de su esposa, no llegó a desvanecerse.


    Tan parecidas y, al mismo tiempo, tan diferentes. El gesto contrariado de lady Sophie era igual que el de su madre, solo que lady Elora jamás lo hubiera retado en público como su hija hizo.


    —Me subestima —aseguró ella, alzando el rostro un instante antes de posar sus ojos en el conde de Éxeter—. Si cree que participaré en lo que sea que tramen no me conoce. Puede que me crea indefensa, ¡que todos se crean con derecho a decidir mi vida y me casen a la fuerza!, pero nada de lo que pueda surgir será real. Su estirpe muere conmigo, querido padre. Antes de que este… hombre ponga un dedo sobre mi piel el cielo se congelará.


    Con la espalda recta y el orgullo herido, al sentirse traicionada, lady Sophie se colocó al lado de su progenitor. La sonrisa, orgullosa y retadora de lord Carline, no pasó desapercibida para su hermano.


    »No aceptaré a quien ni siquiera la chus…


    —¡Ya basta! ¡Has ido demasiado lejos! —aulló el conde de Éxeter, que, en muy contadas ocasiones, alzaba la voz. Aunque, ella lo conocía lo suficiente para saber que no estaba enfadado, era cautela lo que lo guiaba. Como siempre, el mejor de los estrategas, solo que era su vida la que su padre osó colocar en el tablero.


    —¿Y usted? —se mordió el labio con saña para que su lengua no la traicionara. Bajó el rostro, y quiso fingir una sumisión repentina que no engañaba a nadie.


    La conocía lo suficiente para saber que la tormenta se avecinaba y el conde de Éxeter prefirió alejarse dignamente cuando todavía estaba a tiempo. La tomó del brazo, apretando el agarre para que lady Sophie no pudiera escaparse, y, tras un par de apretones de mano, regresó al interior de la fiesta, que habrían de atravesar para ser libres.


     


    Si bien no precisaba excusas, el duque de Wellington adujo tener un compromiso ineludible para correr a buscar un vaso que llevarse a los labios. La noche era joven para retirarse y ambos hermanos lo sabían. No obstante, por algún motivo, no volvieron al gran salón en busca de jóvenes hermosas.


    —¿Y bien? ¿No me dirás qué te ha parecido tu prometida? —lo interrogó Carline, tras tenderle una pequeña petaca de plata.


    —¿Y a ti? Casi pareciera que os interrumpimos —escupió Anthony, con más brusquedad de la que pretendía. Por algún motivo, la forma en la que Carline la observaba le molestaba—. Aunque, poco importa. Si padre no entra en razón me obligará a dejarlos a todos en ridículo. No tengo pensado presentarme, ni para galantearla, ni el día del enlace.


    —Hermanito, ¿estás dispuesto a perderlo todo?


    —¿Todo? Padre ha dilapidado cuanto poseía. Si no fuera por mí estaría durmiendo en la calle.


    —¿Tan extrema es nuestra situación? —preguntó Carline sorprendido, al menos en apariencia.


    —Lo suficiente para que pactase un arreglo vergonzoso e insultante. Si lo que deseaba era una rica heredera… —Se pasó las manos por el pelo, nervioso, al comprender que, incluso entonces, no habría aceptado. La idea de compartir sus días, de tolerar a alguien en su lecho, se le dibujaba insoportable.


    «Las únicas mujeres buenas son las que desaparecen al amanecer», rumió Anthony por dentro, sabiéndose cruel e injusto.


    —Hermanito, mucho me temo que me obligarás a inmiscuirme y no te gustará el resultado. Te suplico que recapacites y aceptes tu papel. —Aunque, lejos de implorarle, lo soltaba sin poner mucho interés en convencerlo.


    —Eso nunca sucederá.


    

  


  
     


     Capítulo 6 


     


     


     


    Tras dos días de silencios y miradas esquivas, de tratar de llegar a su hija y soportar sus desplantes, el conde de Éxeter se vio tentado a claudicar con tal de no perderla. Se aferraba a su férrea convicción de que era lo mejor para ella, aunque cada vez que se cruzaban y no le sonreía algo en su interior moría.


    Fue entonces cuando recurrió a las palabras de su difunta esposa, a un diario, desconocido para todos, que él encontró tras su muerte, cuando al fin decidió recoger alguna de sus pertenencias del dormitorio.


    «Aseguraban que era enfermizo convivir con tus cosas, lo que no comprendían era que te sentía cerca con solo mirar tus broches desperdigados por el tocador».


    Recogió el viejo cuaderno, gastado por el número de veces que él lo leyó, reviviendo en cada ocasión un amor que lo quemaba por dentro, haciendo imposible que ninguna otra ocupase su corazón. Trató de enamorarse de nuevo, hallar una madre para su niña, mas ninguna estaba a la altura de quien solo era un fantasma, perdiendo en el proceso cualquier posible defecto.


    Aprovechando que lady Sophie se encontraba en el jardín, entró en su alcoba y lo depositó sobre la cama, permitiéndose la licencia de dejar una pequeña nota, que esperaba, rozase el tierno corazón de su hija.


     


     


    En todo momento me mueve el deseo de que seas feliz. Le suplico al cielo que, a su lado, encuentres un amor como el que nosotros descubrimos. Concédele tiempo, si, pasado un año, sigues deseando regresar, las puertas estarán abiertas para ti.


    Te amaré siempre.


    Thomás


     


     


     


    Se quedó esperando en la salita hasta que la vio regresar, el conde sonrió al verla fruncir el ceño antes de subir las escaleras, solo entonces se encerró en la biblioteca y tomó la botella de vino que descansaba sobre el escritorio. Pocas veces mojaba los labios, aunque, en esta ocasión, estaba demasiado nervioso para evitarlo.


    No obstante, una vez tomó el vaso entre los dedos, lo olvidó. Prefirió recordar, emborrachándose con los hermosos recuerdos que, sin saber cómo, se tornaron amargos.


     


     


    Los rayos de sol atravesaban los cristales de la ventana y terminaban sobre el cuaderno, la brisa mecía las cortinas y habían colgado un precioso vestido rosa marfil de una de las puertas del armario.


    Completamente agotada, lady Sophie lanzó el sombrerito sobre la cama y se dejó caer ante el tocador. Con los cabellos desordenados y la mirada enfebrecida, tardó en percatarse en el extraño presente que habían dejado para ella.


    Si bien seguía enfadada, y por dentro deseaba rechazar con dignidad cualquier regalo, le pudo la curiosidad y, tan pronto abrió el librito, fue incapaz de soltarlo.


     


    18 de abril, 1850


    No conozco las palabras adecuadas para comenzar la confesión que me dispongo a compartir. Las manos me tiemblan y el corazón impacta con tanta fuerza contra mi pecho que temo que vaya a romperlo.


    Lo encontré.


    Esta noche encontré al hombre que hace que mis piernas se mezan con vida propia y el tiempo se detenga. El bochorno me consume al pensar en cómo me quedé sin voz cuando nos presentaron, mas eso no impidió que me sacase a bailar.


    Estar entre sus brazos fue como volar, incluso respirar se torna tortuoso.


    Todavía puedo sentir su aliento cuando, tras ser engullidos por el resto de bailarines, deslizó las siguientes palabras sobre mi oído. ¿Cómo podría olvidarlas? Supe que estaba en sus manos tan pronto las pronunció.


    «Su belleza fue quien me llamó, pero ha sido su sonrisa, su ternura e inteligencia, los que me han hecho caer a sus pies».


    Espero que llegue la mañana para que pueda hablar con padre y este le dé el visto bueno. No obstante, el temor a que no aparezca me tiene en vela. Me he sentado ante la ventana y su rostro aparece ante mí, un fantasma que me invita a pensamientos indebidos.


    ¿Cómo será besarle?


    Lady Lieth asegura que es algo natural, que, llegado el momento, sabré cómo hacerlo. ¿Y si aquel que anhelo que sea el padre de mis hijos, se siente decepcionado con mi persona?


    Si me roza, el mundo se desvanece, si me mira, siento que puede ver a través de la ropa. ¿Qué embrujo lanzó sobre mi persona para apoderarse de mis pensamientos?


     


     


    Era difícil imaginarse a su madre como a una joven tímida e inexperta. Verse reflejada en quien más amaba y extrañaba, en la mujer que, con el paso de los años, se fue desdibujando para ella. Temía la llegada del día en el que la olvidase completamente, en el que solo tuviera un nombre e imágenes confusas, en el que no recordase cómo era sentirse abrazada contra su pecho.


    «Nadie podría resistirse a ti, mucho menos padre», pensó lady Sophie, descubriéndose llorando y apartando el cuaderno para no mojarlo.


    Se parecían incluso en eso, ella misma podría escribir algún día las mismas palabras.


    «No, madre. Padre ligó mi destino a un hombre detestable, negándome la oportunidad de una historia como la que ambos compartieron. ¿Cómo es capaz de hacerme esto?», aullaba su cabeza, aunque por fuera se limitaba a recorrer la cubierta del cuaderno con lánguidas caricias.


    Suspiró y escogió otra página al azar. Mientras leía se alejaba de su realidad, dejando para más tarde las decisiones complicadas.


     


    03 de junio, 1850


    No me reconozco en la mujer que corre a sus brazos, en la inconsciente que desea que le robe un beso o la aprisione contra alguna pared oscura, en donde nadie pueda juzgarnos.


    Thomás habla de raptarme, de casarnos mañana mismo y acortar la tan odiada espera. Lo cierto es que, la contención de ambos, se está haciendo pedazos. ¿Cómo negarles a nuestros cuerpos la culminación de un amor que nos hace invencibles?


    Si padre o madre descubrieran lo que ayer mismo hicimos, si alguien nos hallase en una situación tan comprometida, el infierno se abriría bajo mis pies y, sin embargo, la sonrisa acude a mis labios al imaginármelo.


    Thomás nunca permitiría que nadie nos separase.


    Tan pronto la luna apareció en lo alto del cielo, me escabullí, aprovechando que todos en casa dormían. Él me esperaba y yo confío completamente en su persona. Recorrimos un Londres diferente, una ciudad lúgubre y peligrosa, a la par que excitante.


    Cogidos de la mano, impacientes como nunca antes, permití que tomase mis labios mil veces antes de llegar al parque, antes de sentarnos ante el lago y olvidarlo instantes después.


    Nos perdimos en los ojos del otro, nos tumbamos sobre la hierba y nos abrazamos, un contacto tan íntimo que volvió pesadas nuestras respiraciones. Nunca es suficiente. De poder, congelaría el tiempo para permanecer eternamente en el instante en el que comprendí que no existía otro hombre para mí.


    Le entregué mi corazón con una sonrisa, aunque una lágrima se deslizó por mi mejilla ante la inmensidad de las emociones que me recorrieron.


    Desde nuestra despedida, acude a mi mente con cada suspiro, con cada sonrisa, con cada palabra. Mi piel vibra ante el recuerdo de sus dedos, deslizándose caprichosamente, sin escoger un sendero fijo, por ella. Pareciera que todo mi ser lo recuerda, encendiendo zonas de mi figura demasiado peligrosas.


    En cinco días acudiremos como prometidos a la fiesta más importante de toda la temporada. La idea de que todos me vean de su brazo…


     


     


    Lady Sophie cerró el librito y se echó hacia atrás en la silla. Con los ojos entornados, rememoró a su prometido y a lord Carline. Dos hombres apuestos y con horribles reputaciones a sus espaldas. Ambos eran temibles y, no por ello, menos deseables.


    «¿Cómo sería estar entre sus brazos?», se preguntó, con las mejillas sonrojadas. Lord Carline había osado proponérselo, plantando una semilla que no debía alimentar.


    Mas se imaginó besándolo, tan pegada a él que su piel se calentó con vida propia.


    El enfado, al que se había aferrado, se diluyó hasta tal punto que se sorprendió sonriéndole al espejo. Puede que su padre errara en las formas, pero seguía siendo el hombre que más la conocía y comprendía, la gran constante en su vida y no lo perdería si podía evitarlo.


    «Si bien estoy segura de que lograré zafarme de dicho enlace… ¿Por qué no disfrutar de la experiencia?», se preguntó a sí misma, sintiéndose traviesa.


    Antes de dejar a un lado el librito de su madre, besó el lomo y llenó sus pulmones con ese aroma tan único y lleno de sentimientos. Con pasos ligeros llegó hasta la bandejita de plata que contenía su correo y tomó el sobre que, desde la tarde anterior, permanecía lacrado sobre ella.


    Mentiría si dijese que no sentía curiosidad, hasta el punto de que concentrarse en cualquier otra actividad fue imposible.


    Ahora, con una excusa tras la que protegerse, lo tomó con cuidado y lo abrió, dejando al descubierto una invitación para pasear esa misma tarde.


    Disfrutó de cada movimiento mientras se sentaba y cogía la pluma, cada trazo era excitante pues, aunque dicho enlace se produjese con el beneplácito del conde de Éxeter, dudaba que fuera a quedar satisfecho con el resultado.


     


     


    Espero y no sea tarde para aceptar su ruego de compartir conmigo tan hermosa tarde. Ahora bien, ¿será capaz de estar a la altura?


    Lady Sophie


    

  


  
     


     Capítulo 7 


     


     


     


    El reloj de la pared acababa de marcar las tres y una lady Sophie, inquieta como pocas veces antes, se sentó al piano en un intento de dejar que el tiempo pasase más rápido. Satisfecho con el cambio, también él tomó asiento, solo que en el sofá que había al lado de la ventana, por la que echaba rápidos vistazos al jardín.


    —¿Recuerdas la primera vez que entraste en esta sala? —Antes de que ella pudiera responder, el conde agregó con rapidez y ojos brillantes—. Es imposible. Eras demasiado pequeña. Llegaste corriendo y tu madre estaba al piano. Su gran tesoro.


    —¿De verdad me parezco a ella?


    —Tanto, que en ocasiones es doloroso. Posees su sonrisa, su forma de mirar y esa voz capaz de estrujar los corazones de quienes te escuchen —describió con un dolor preocupante asentado sobre su pecho, algo con lo que había aprendido a lidiar—. ¿Podrías tocar su canción?


    Lady Sophie asintió conteniendo las lágrimas y mordiéndose el labio inferior con fuerza al notar que su voz temblaba. Precisó dos intentos, mas, después de la primera estrofa, se vio engullida por una letra que le pertenecía en toda la inmensidad de esa palabra.


    Ella fue la musa, cuando todavía no sabían si sería un varón o una hembra. Su madre, presa de las náuseas y encamada por recomendación del médico, tomó un cuaderno y se abstrajo de todo lo malo. Tardó semanas en hacer que sus sentimientos más profundos rimasen, una melodía tan intensa como triste, en la que hablaba de un amor inmortal y sorprendente, que le demostró que la inmensidad existía.


    No fue hasta que se hubo detenido que lady Sophie se percató de que estaba a su vera, el conde apoyó la mano en el fino hombro de su niña y, tras inclinarse, besó su coronilla, susurrando sobre ella después:


    —Esa noche, antes de tocarla, ¿sabes lo que dijo?


    —Me lo has contado mil veces —asintió ella, aunque no por ello lo detuvo. Necesitaba que se lo recordasen una y mil veces.


    —Mi corazón era tuyo, aunque ahora has de compartirlo —reprodujo él, abrazándola y obligándola en el proceso a ponerse en pie. La sostuvo con miedo a perderla, a haber ido demasiado lejos—. Lo que no dijo y supe, por la forma en la que abrazó su vientre, es que, si algún día debía escoger no sería a mí. ¿No lo comprendes? Antes incluso de tenerte en brazos lo fuiste todo para nosotros y necesito que lo recuerdes cuando te enfrentes a lo que está por venir. Sé que sabrás tomar la decisión adecuada.


    —¿Acaso tengo…?


    —Siempre —la cortó el conde de Éxeter con dureza, a pesar de que la sostenía con más miedo a dañarla de lo que era posible. Seguía siendo el mismo bebé que, tras gritar entre sus brazos durante media hora, le vomitó encima.


    Wilson, el mayordomo, rara vez los molestaba cuando estaban ante el piano y, por eso, cuando entró con la espalda recta y la mirada gacha en la estancia ambos supieron que tenían un invitado.


    —Padre, yo…


    —Ve, cielo. Sueña, vive y sé feliz —la alentó él—. Pero usa la cabeza en todo momento. Estelle irá contigo, estoy segura de que sabrá daros el espacio que precisáis.


    —Pero, padre… me disponía a cabalgar…


    —Seguro que encontrarás la forma de salirte con la tuya —rio él, sabiendo que, cuanto más se negase, más lucharía su hija.


    Lady Sophie quería correr hasta la entrada y enfrentarse a su prometido, como si todavía no pudiera creerse que fuera posible. La idea de que un hombre, tan atractivo y seductor, acudiera a su llamada, la hizo sentir especial, poderosa.


    Obligándose a avanzar con calma, llegó a su destino y alzó los ojos. El hombre que había en el recibidor estaba de espaldas, concentrado en uno de los múltiples cuadros que adornaban las paredes. Llevaba tanto tiempo ahí que ella había dejado de percibirlo, aunque, ante el interés que lord Anthony mostraba, se vio colocándose a su lado para otearlo.


    —Debo confesarle que me sorprende que venga a mí tan pronto le llame. Por su actitud, cuando nos conocimos, le creía más orgulloso —soltó ella, inclinando ligeramente la cabeza y permitiendo que su perfume golpease la nariz del hombre que, extasiado, observaba cómo el vestido ceñía el pecho femenino, creando un escote sencillamente perfecto.


    ¿Qué más puede hacer un seductor como él que imaginarse los dos pechos que la prenda escondía? Tuvo que hacer un gran esfuerzo para alejar pensamientos más oscuros.


    —No debería.


    Quizás fue su tono, tal vez esa forma de sonreír en la que parecía que se burlaba de cuanto le rodeaba, o puede que se tratase de esos ojos azules que, sin pudor, se quedaron fijos en sus labios, los que le dijeron que el que estaba ante ella, aunque pulcramente engalanado, no era otro que su futuro cuñado.


    —¿Engañó a mucha gente antes? —inquirió ella.


    —Tendrá que darme más detalles, no sé exactamente a que se refiere.


    —No lo tenía por un impostor. —Al darle la espalda y avanzar hacia la salida esperaba que la siguiera y eso hizo. La joven acababa de meterse de lleno en un juego en el que él creía dictar las normas.


    Los dedos masculinos rozaron sus brazos, disque por casualidad. Cuando, tras deslizarse con una lentitud deliciosa, llegó a sus manos y tomó una de ellas, para ayudarla a descender los tres escalones que la separaban de la acera, lady Sophie se apoyó en él.


    —¿Acude entonces a disculparlo? ¿Teme que lo envenene como medida preventiva? —archivó la idea con ojos soñadores, alzando la ceja izquierda en el proceso.


    —Creí que la compañía no le sería desagradable. —Carline se encogió de hombros, tirando de ella para que se aproximase, queriendo sentirla contra su pecho. En ocasiones, las palabras no son necesarias para dejar patente una necesidad, un hambre que, rara vez, es saciada por completo.


    Con las mejillas sonrojadas, lady Sophie se soltó de su agarre y avanzó hasta un pequeño establo de madera. Las puertas de roble estaban entreabrieras y los rechinos de los animales llenaban el lugar de vida y olores. Lejos de mostrar su desagrado, abrió de golpe y se dirigió hacia un semental de negro pelaje que, salvaje, alzó las patas tan pronto la vio aparecer.


    —Debería tener cuidado —susurró Carline, tan pegado a su espalda que lady Sophie se sorprendió de no haber escuchado su avance.


    —¿De quién? Apolo es una parte de mí misma —comentó lady Sophie, estirando la mano hacia su morro y suspirando de felicidad cuando el animal bajó la cabeza y se rascó contra ella—. Tan pronto lo vi supe que me reconoció, como si nos conociéramos desde siempre. Una conexión que difícilmente podría explicarle si no la sintió antes.


    Algo arañaba su interior cuando se montaba sobre Apolo, gritando por ser libre. Cerraba los ojos y el mundo se paraba, pasando a ser un borrón sin importancia. Los músculos del semental se tensaban con cada salto y ella apretaba más, aferrándose a la montura y notando que se compenetraban, hasta el punto de que no necesitaba guiarlo para que supiera el camino escogido.


    Se escogieron y, con el paso de los años, temía el día en el que lo viera partir. Padre aseguraba que era peligroso, una mala caída…


    Carline no supo qué se proponía hasta que abrió la portezuela y se introdujo en la cuadra. Con tan poco espacio los cascos del caballo la aplastarían, hecho que a la joven dama no parecía preocuparle. Si bien alguien había preparado la montura y esta descansaba sobre la portezuela, lady Sophie no la tomó.


    Los finos brazos de la joven envolvieron en cuello del animal y, sabiéndose vigilada, necesitando algún tipo de aliado, susurró a la oreja de Apolo:


    —De ser necesario tienes mi autorización para morderlo.


    El caballo relinchón y se removió, la respuesta fue suficiente para que ella se remangase y pusiera en movimiento.


    Varios minutos más tarde, y bajo la atónita mirada de Carline, una amazona hermosa, decidida y segura de sí misma, lo observaba desde las alturas. No se lo pondría fácil y lo demostró al salir del lugar sin dirigirle la mirada.


    Sabiéndose un títere en las manos de una dama, coqueta y traviesa, Carline ensanchó la sonrisa.


    «Fascinante».


    —Prepárenme una montura —exigió sin girarse, con los ojos fijos en la increíble jinete que trotaba por el césped, aguardando por él.


    El viento esparció los cabellos que Estelle con tanto esfuerzo trenzó, dispersándolos por su espalda. La falda del vestido se alzó unos centímetros, los justos para permitirle entrever unos tobillos torneados. Carline quiso perseguirla, cazarla, someterla.


    «Es una fierecilla», comprendió de golpe.


    Antes de que el mozo de cuadras le tendiera las riendas de su montura, ya se las había arrebatado. «Podría guiarme al infierno y la seguiría».


    Lady Sophie hizo girar a Apolo para volverse hacia él.


    —Usted va en el carruaje. Mi dama de compañía precisará que alguien la proteja. Yo los espero a ambos en el parque.


    Iba a ponerse en movimiento, cuando lord Carline fue lo suficientemente ágil para cortarle la salida.


    —Estoy seguro de que mi cochero podrá llevar a cabo tan encomiable labor. Yo… protegeré su retaguardia. Por cierto, ¿alguna vez le comentaron que tiene un hermoso trasero?


    El labio inferior de lady Sophie vibró, fue la única muestra de que lo había escuchado. Los ojos dorados de la dama lo recorrieron analizándolo, dispuesta a castigarlo, aunque no todavía.


    —Le confesaré que es gracias al vestido. —Le guiñó un ojo con picardía, fingiendo una confianza que no existía—. Mi modista se empeña en dibujar formas que, mucho me temo, crean falsas expectativas.


    El tacón de su bota no hizo más que rozar el lomo de Apolo y el inmenso semental se acercó a Carline que, a duras penas, logró que su montura permaneciera en su lugar, aunque el animal se meneó incómodo ante la peligrosa posición en la que lo colocaban.


    »Al menos, y dada la situación, estoy segura de que lord Anthony no se sentirá decepcionado pues, esperemos, nunca descubra el engaño.


    —¿De verdad? Y… ¿Qué más no queremos que mi hermano sepa? —preguntó Carline, dotando cada interrogante de una insinuación.


    El cuerpo femenino respondió sin proponérselo, llevando a la joven dama a apretar las piernas. Quiso contener la ola de calor, los nervios que irremediablemente se asentaron en su vientre, logrando que su viejo amigo y fiel montura, reaccionase.


    Apolo relinchó con fiereza, creyendo a la amazona en peligro. Alzó los cascos lo justo para amenazar a quienes les impedían avanzar, y, solo tras lograr que el caballo adversario retrocediera, volvió a posar las patas en la verde hierba.


    —Muy bien, pequeño —susurró lady Sophie, con las riendas de cuero todavía incrustadas en las manos, dada la fuerza que empleó para sostenerlas. La adrenalina surcaba sus venas sin control y su dulce voz sonó mucho más aguda de lo que pretendía—. Creo que ya comprendió que no preciso guardaespaldas alguno.


    —Marcando terreno —rio Carline, escondiendo también el nerviosismo ante lo que podría haber pasado. Tras comprobar que su cuñada estaba bien, giró y enfiló hacia la salida—. Vayamos entonces a un lugar en el que ambos podamos… —Con cualquier otra habría sido mucho más descarado, usando palabras peligrosamente soeces que, en ocasiones, hasta los oídos más castos anhelan. Carline aprendió, años antes, que lo que la boca pide no suele coincidir con lo que el alma precisa. Una caricia dulce puede ser reconfortante, no por ello la mejor de las medicinas—. Acercarnos, como la familia que pronto seremos.


    —Solo existen dos varones en mi vida. Enérgicos, fuertes y sumamente leales. Cualidades de las que, mucho me temo, los jóvenes de hoy en día carecen.


    —¿Requisitos indispensables? —Aprovechando que lady Sophie se colocaba a su lado, acompasando su montura al trote ligero de él, estiró la mano y rozó ese brazo fino y esvelto que poseía la piel más suave que nunca antes tocó.


    ¿Qué no daría por ser él el escogido? ¿Sería tan malo ceder la libertad por poseer el derecho de tomarla a cada minuto del día? Imaginársela tendida, con los ojos encendidos por la pasión, los labios rojos a causa de los besos compartidos y la ropa lejos, lo más lejos posible…


    —¿Se encuentra bien? —repitió lady Sophie, preocupada ante el repentino silencio de su acompañante y la mirada extraviada.


    —Eh… Sí. Estaba perdido en un sueño demasiado hermoso para ser real. —Más comedido, decidió cambiar el rumbo de la conversación—. A mí puede confesármelo, ¿qué opina del esposo que le buscaron? Si bien dicen que es el hombre más atractivo de Londres, temo que tiene defectos en los que, una dama tan inteligente, habrá reparado.


    —¿Cómo en que le repugna la idea de unir nuestras vidas? —Lady Sophie alzó la ceja derecha, instantes antes de sonreír abiertamente—. Puede que me percatase de alguno, sinceramente, me sorprende que sean hermanos.


    A pesar de que el día había amanecido frío y el sol de la tarde estaba escondido tras unas oscuras nubes, los habitantes de Londres recorrían sus calles y las convertían en un hervidero. Desde los vendedores ambulantes hasta los nobles más ricos, se mezclaban en un lugar en el que las clases sociales no importaban tanto y regatear podía ser una actividad sumamente divertida.


    A su paso, la gente se apartaba, aunque recibieron más de una mirada reprobadora. Lady Sophie quiso concentrarse en cuanto dejaban atrás, pero sus ojos regresaban, una y otra vez, al hombre que atraía las miradas femeninas sin proponérselo.


    Siendo justas, era atractivo y sus gestos demostraban una seguridad en sí mismo innegable. El traje que portaba se pegaba a su cuerpo y lo enmarcaba, haciendo patente la falta de esa barriga que la mayoría engrasaba durante el invierno.


    Puede que su acompañante tuviera otros vicios, la comida no era uno de ellos.


    —Al menos, su hermano no es un mentiroso —gritó lady Sophie para hacerse oír. A su lado, las calles mutaban y, a medida que se alejaban de las zonas más ricas, los olores se convertían en una amalgama amarga que lograba que los ojos le lagrimeasen—. El dinero de padre no me convierte en la mujer más atractiva con la que se ha cruzado y, mi experiencia, tampoco está a la altura con aquellas a las que suele acudir. Puede que esté bien visto tener amantes, pero lo de lord Anthony va más allá —suspiró y se removió, dejando que sus ojos se detuvieran en una de las múltiples mujerzuelas que se vendían por demasiado poco. En el fondo no las odiaba, tampoco le repugnaban, lo que sentía por ellas era una mezcla de pena y admiración, a pesar de que su destino era, en la mayoría de los casos, demasiado incierto.


    —Y, sin embargo, habrá boda. Él acudirá como es su deber para con el apellido que porta y el título que heredará. Teme demasiado perder lo único que le queda.


    —¿Cómo puede estar tan seguro?


    No lo estaba, al menos no de la forma en la que ella creía. «Seré yo el que se asegure de que dicho enlace se produzca», aunque no fue esa la respuesta que sus labios, con el beneplácito de su mente, esgrimieron:


    —Debe confiar en mí, no la engañaría en algo tan importante.


    No quería alejarse, tampoco que ella desapareciera de su vida. Tenía la excusa perfecta al alcance de la mano sin la necesidad de comprometerse él mismo y, si bien su padre fue el que le pidió que interviniera, ahora lo hacía por voluntad propia.


    ¿Acaso su hermano estaba ciego?


    Al cruzar la esquina, una hermosa joven de dorados cabellos y vestido verdes, alzó los brazos. Para ella, habían colocado un pequeño púlpito de madera y un hombre de espeso bigote y ojos negros tenía un violín entre los dedos que, dada su vestimenta, era su posesión más valiosa.


    La mujer, de rasgos perfectos y ojos azules como el cielo en verano, miró a su padre antes de que este colocase el instrumento bajo su mentón y se preparase para la interpretación. De tener suerte, y ser lo bastante buenos, ganarían lo suficiente para tener un lugar en el que dormir y un plato caliente en la mesa. Objetivo pequeño y, al mismo tiempo, más difícil de conseguir de lo que parecía.


    Lady Sophie detuvo a Apolo llevada por ese amor a la música que mamó de la teta de su madre, comprendiendo que una canción tenía el poder de curar heridas y elevar los corazones, de unir a la gente y darles un motivo para continuar. No importaban los problemas cuando la melodía perfecta encontraba a quien estaba buscando.


    Se notaba que la muchacha disfrutaba de lo que hacía por la forma en la que cerró los ojos antes de despegar los labios. Se perdió en una letra que ella misma creó, usando la cabeza para recordar, pues no sabía ni leer ni escribir.


    —Continuemos. No es un buen lugar para detenerse, no queremos que traten de asaltarnos o alguna rata callejera nos sise la bolsa —comentó lord Carline, más preocupado por ella que por el contenido de sus bolsillos.


    —Si algo nos roban, tómelo como una donación a quienes tienen bastante menos que nosotros —replicó mordaz lady Sophie, chistando a continuación para no perderse ni una sola palabra.


    No reconoció el toque exótico de la melodía, mucho más rápida y alegre que las que acostumbraba a escuchar, no por eso le resultó desagradable.


     


    Me tomó de la mano y me invitó a bailar


    Bajo la luna llena


    Mecidos por el agua y el crepitar


    Del deseo que nos condena…


     


    Lady Sophie ahogó un gemido y se llevó la mano al pecho, gesto que no pasó desapercibido para lord Carline.


     


    Lejos de miradas hirientes


    Y de palabras sin ley


    Nos tendimos sobre la arena


    Y dejamos al viento volar.


     


    Lo que otros negaron sin miedo


    Regalamos sobre la piel


    De aquel que sin remedio se cuela


    Bajo mi alma y mi ser.


     


    La ropa se cae marchita


    A nuestros pies olvidada


    Lejos de caricias sin vida


    Me siento hipnotizada.


     


    Poco importa el mañana


    O el ayer de quien fui


    Si en sus brazos me encuentran


    Sabed que por él yo viví.


     


    Mi existencia resumida en suspiros


    Que roban mi aliento y mi voz


    Sentimientos antaño negados


    Que arden por ello mejor.


     


    Si padre se enterase de lo que sus oídos descifraban, si alguien comprendiera que, lejos de abochornarla o insultarla, dicha composición la llevó a girar los ojos hacia quien menos recomendable era para ella, seguramente pondría el grito en el cielo.


    Mas allí no había nadie que pudiera regañarla y, agitada, suplicó porque la melodía no terminase, no todavía.


    Con la misma intensidad con la que lady Sophie oteaba la representación, lord Carline la miraba a ella. Esos labios rojos y llenos, los ojos brillantes, la enorme sonrisa que decoraba su rostro. Era vida, inocencia y una forma de ver las cosas que invitaba a quedarse a su vera.


    Si por él fuera, no se habría detenido en una tontería semejante. Sorprendido, comprobó que no le disgustaba, ¡al contrario!


    Llevado por ese amor que la joven narraba, por el deseo que, aunque prohibido, ganó intensidad hasta tornarse inevitable ceder a él, se atrevió a colocar su mano sobre la de lady Sophie que, aunque poso sus pupilas en esa unión durante un segundo, escogió guardar silencio y devolver su atención a la canción.


    Un momento íntimo, inocente, y tan intenso que ambos perdieron el hilo de la historia que, ante ellos, se acercaba a su desenlace.


     


    Pero el mañana llegó


    Tiñendo de negro la voz


    Que se rompió sin saber


    Si volveríamos a estar juntos…


     


    Daría lo que fuera por estar con él


    Y debo decirle adiós.


    ¿Por qué le niego que lo extrañaré


    si pensar en él es lo que sé?


     


    Entre sus brazos fui y seré


    Sobre sus labios hallé


    Mil tesoros una vez


    Dejando en ellos mi piel…


     


    Tardaron en percatarse de los aplausos y el silencio. La cantante tomó un sombrero y fue moviéndolo entre los pocos que no apuraron sus pasos antes de que les pidieran lo que no tenían pensado regalar.


    —¿Cuánto vale, para usted, una creación tan profunda? —preguntó lady Sophie, moviendo suavemente los dedos, una señal silenciosa de que era el momento de cortar el contacto.


    —Lo que encuentro invaluable es la compañía. ¿Quiere que abra mi bolsa y los recompense? Entonces yo habré de ganar algo a cambio —susurró lord Carline, consciente del escrutinio al que los sometían. Antes de que ella pudiera aceptar, introdujo los dedos en dicha bolsita y sacó un par de monedas, mucho más de lo que la joven cantante pretendía ganar en todo el día—. Habrá de darme su palabra.


    —¿Cómo firmar un pacto cuyas condiciones desconozco? Me estaría colocando en la boca del león…


    —Así lo espero —confirmó con un gruñido, casi sobre ella, notando que el caballo de la joven protestaba. Lanzó las monedas a los pies de la tramoyista y, tras robar las riendas de manos de lady Sophie, tiró suavemente antes de volver a tendérselas—. La colocaré ante emociones que no creía posibles. La obligaré a aceptar que me desea, incluso cuando no sea correcto.


    —Se cree…


    —Concédame la oportunidad de demostrarle cuan convincente puedo ser. Su cuerpo la traicionará, me pertenecerá incluso cuando, ante sí misma, se vea obligada a negárselo. —Una frase que, con la de veces que la repitió, perdió el significado, al menos, hasta ese instante.


    —La oportunidad es suya, aunque solo sea para demostrarle que no puede estar más equivocado.


    Ninguno de los dos prestó atención a los gritos de agradecimiento de los intérpretes. Ella espoleó a Apolo y lord Carline la siguió mansamente, feliz por cada minuto cerca.
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    El parque olía a humedad y primavera. Los pájaros trinaban desde las ramas de los árboles y las gotas de rocío descendían por las hojas de hierba, brillando bajo los rayos de sol que se colaban a través de las nubes.


    Pocos se aventuraron esa tarde a caminar, ninguno se adentró lo suficiente para encontrarlos.


    Tras detenerse junto al lago, inmenso, insondable y amenazante para ella, amarraron los caballos y tomaron asiento en un pequeño banco de madera. El hierro forjado de las patas se retorcía con gran belleza y lady Sophie jugó con el intrincado dibujo que alguien labró, mucho tiempo atrás, en uno de los reposabrazos.


    —¿Nos estamos escondiendo? —preguntó lord Carline, ante las miradas inquietas que ella lanzaba al sendero que conducía a la entrada del parque.


    —Temo que Estelle esté tardando demasiado.


    —Puede que… cuando nos detuvimos en la entrada de su hogar, aprovechase para ordenarle al cochero que diera un pequeño rodeo. Ahora, —Tomó el mentón de ella y lo guio hasta que volvían a mirarse a los ojos—, ¿en qué podemos gastar los preciados minutos de los que contamos?


    Su corazón se detuvo un instante, para golpear, a continuación, con rapidez sus costillas. Lady Sophie comprendió lo que su madre quería decir en el diario al asegurar que era tal la emoción que sintió dolor.


    Los dedos, firmes y masculinos, de él recorrieron su mejilla, deteniéndose en la comisura de la boca que pretendía tomar. Mas no era su propósito asustarla y pospuso sus planes, contentándose con la forma en la que los labios de lady Sophie se despegaron, dejando escapar un suspiro necesitado.


    Se aproximó todavía más, aspirando con fuerza el especiado aliento de la joven. Puede que, en ocasiones, el silencio sea algo a evitar, entre ellos, escondidos del mundo, fue mucho más elocuente. Hablaba el instinto, dejando que sus piernas al rozarse, la mano de él en su mejilla, las miradas intensas, no interpusieran mentiras entre ambos.


    «¿Va a hacerlo?», se preguntaba lady Sophie, incapaz de moverse. «Por favor…»


    —Dígame algo, ¿cómo le gustaría que la tratase? Puedo ser caballeroso y un hermano para usted, fingir que no la deseo o que no haría lo que fuera por arrancarle el vestido y tomarla sobre la hierba. Sería el mejor escondiendo, bajo sonrisas comedidas, el anhelo que me devora cuando se encuentra cerca. —¿Cómo era posible que, proponiéndole lo que sería más cabal, sonase como el peor de los pecados?— Aunque, existe otra opción…


    —¿Cu…cuál? —graznó ella.


    —Podríamos ser malvados… —Con delicadeza, recolocó un mechón rebelde tras la oreja femenina.


    —¿Cómo? —soltó la joven de sopetón, con la ignorancia pintada en los ojos y la curiosidad coloreando de carmesí sus mejillas.


    A modo de respuesta, lord Carline se inclinó y rozó la oreja de ella, usando los dientes para atrapar el lóbulo. Un escalofrío la zarandeó, lady Sophie usó las pocas fuerzas que le quedaban para aferrarse al chaleco de él, tirando en el proceso para acercarlo.


    —Está usted… atentando contra todo cuanto conozco… Lo que hace… no está bien —logró terminar ella, sin estar segura de haber sido escuchada. En cierto modo, esperaba que no lo hubiera hecho, pues temía que Carline recapacitase y, tan lenta y maravillosa tortura, llegase a su fin.


    —Soy un bribón, querida —reconoció él, rozando de nuevo la oreja, antes de alejarse. Lady Sophie nunca sintió tanto frío como entonces.


    Esperaba sentir remordimientos, suciedad, no ansia de más. Lady Sophie no había llegado a soltarlo y no quiso poner fin al contacto.


    —No tendrá mi piel, tampoco mi corazón. Solo le concederé lo único que podría negar sin culpa…


    Pocas personas lograban sorprenderlo, ella lo hizo al ofrecerle los labios, inclinándose hasta el punto que apenas era preciso que se moviera para tomarlos. ¿Cómo no ceder cuando la notó temblar, dudar de su elección?


    Quiso dejar que la pasión los arrollase a ambos, mas la contuvo para darle lo que, la joven ilusionada que tenía ante él, necesitaba. Un beso, el primero, el que recordaría el resto de su vida, debía marcar el camino que seguiría a partir de entonces. Era la forma de perder el miedo, de entrever lo que tan inocente contacto podría provocar.


    Rozó los labios de lady Sophie y sonrió al ver que la dama no lograba mantener los párpados alzados. «La oscuridad es el mejor de los aliados de los enamorados», solo que ellos no lo estaban, aunque tampoco osaría negar que se deseaban.


    El amor crecía con el tiempo, conociéndose y adorando lo que otros verían como defectos. El deseo, en cambio, era más instantáneo. Algo que nace con una mirada, una sonrisa, un gesto que, en otras circunstancias, pasaría desapercibido.


    Lord Carline cayó en las redes de una joven que no sabía que, al retarlo, le estaba dando algo que nadie osó colocar en su sendero antes, un digno rival.


    Sostuvo el rostro de la joven con auténtica pleitesía, una delicadeza impropia en él. Nunca pretendió entrar en su boca, mas, de pronto, necesitó darle todo cuando era. La confianza ciega que lady Sophie estaba demostrando, rozó su corazón, uno que llevaba demasiado tiempo indiferente a cuanto le rodeaba.


    Nadie conocía ese secreto que lo convirtió en quien era, llevándolo a desdeñar sentimientos poderosos.


    Aterrado, Carline se percató de que sus latidos se ralentizaron, las manos le sudaban y tenía la boca seca. No por ello logró detenerse.


    Aprovechando que lady Sophie entreabrió los labios, traspasó la primera de sus barreras, tanteándola. Dispuesto a retirarse a la más mínima muestra de incomodidad, notó cómo su pecho se henchía de orgullo ante el gemido complacido que lo recibió.


    Sin comprender cómo, se encontró de lleno en una batalla húmeda, en la que la joven trataba de imitar sus movimientos, llevándolo a caer en un juego que los ahogó a ambos.


    Una tos insistente atravesó la neblina que los cubría, obligándolos a separarse. Antes de comprender lo que sucedía se miraron, admirando los sutiles cambios que dejaban entrever en el otro lo que compartieron. Eran dos amantes insatisfechos, furiosos con el mundo por no tener la valentía de tomar lo que sus pieles, sus cuerpos, demandaban.


    —Niña, espero que no estuviera muy preocupada por mi ausencia —soltó Estelle con ironía, abriendo el paraguas y tratando de ocultarlos con él, a pesar de que no atisbaba a nadie más por la zona—. ¿Se encuentra bien?


    —¿Qué? Yo… —«¿Cuándo ha llegado? Me… nos ha visto y si padre se entera…» Con dedos trémulos, apartó varios mechones que se adherían a su rostro—. Mi prometido aseguraba que… dichos arrullos son comunes entre los enamorados y sentí curiosidad al respecto —mintió ella, sin ningún tipo de remordimiento.


    Si bien era imposible que engañase a Estelle, lord Carline tuvo que contenerse para evitar que la mandíbula se le desprendiera a causa de la sorpresa.


    —Pronto haremos mucho más que besarnos, querida mía —tartamudeó el aludido, tras aclararse la voz.


    —Le ruego que tenga en cuenta con quién está hablando. Mi niña apenas conoce el mundo en el que, desde luego, lores como usted están más que versados —escupió Estelle, con más rabia de la pretendida, olvidando por un segundo que no estaba al nivel de aquel al que se dirigía—. Mucho me temo que no tardará en llover, no queremos estar aquí cuando eso suceda.


    —Pero Estelle… —protestó lady Sophie, recibiendo una mirada seca que no presagiaba nada bueno—. Permíteme al menos regresar con Apolo.


    —¿Y confiar en que el cochero no volverá a perderse? Demasiados imprevistos para un solo día, niña. —Estelle achicó los ojos, atravesando con ellos a un bribón incorregible que, lejos de mostrar arrepentimiento, sonreía orgulloso a una joven de mejillas carmesís y mirada encendida.


    —A mi lado no corre peligro.


    —Lord Anthony… —replicó Estelle, estirando tanto el nombre que Carline se recolocó el chaleco con incomodidad, temiendo que la vieja supiera mucho más de lo que decía—. Temo que las consecuencias de estar a su lado fueran las más peligrosas para ella.


    Estelle alzó la mano para evitar que los jóvenes intervinieran, necesitando sentirse alegre por la forma en la que su niña observaba al caballero, mas temiendo demasiado lo que su corazón sufriría de salir mal aquel estúpido plan del conde de Éxeter.


    «Es demasiado soñadora y el mundo es cruel con quienes poseen un corazón como el suyo», pensó Estelle, tomando el brazo de la hermosa dama que, sin pretenderlo, atraía la luz que la rodeaba. «Si supieras cuánto lloró tu madre por culpa de tu padre, incluso cuando ambos se amaban con locura…»


    —Si tan buenas intenciones guarda, le insto a tratarla como realmente se merece —continuó Estelle, notando las incesantes miradas de lady Sophie.


    —No soy una chiquilla que precise… —Estaba mucho más que molesta. El ridículo que Estelle le estaba haciendo pasar se le antojó insoportable y, por primera vez en su vida, necesitó cortarle todos los privilegios que, su padre, le concedió a su nana.


    —Lo eres o no…


    —¡Es suficiente! —aulló Sophie, deseando que Carline fuese tragado por la tierra para no presenciar tan bochornosa escena— Nadie ha pedido su opinión y se la guardará para usted si sabe lo que le conviene. No me importa en absoluto lo que padre o usted piensen, fue precisamente él el que me colocó en esta situación.


    El capullo de lady Sophie se había abierto y la mariposa que salía era mucho más fuerte y resistente de lo que el mundo pensaba. No se rompería, por mucho que pudiera parecerlo.


    »Desde donde me alcanza la memoria, hice cuanto se esperaba de mí esperando que me concedieran una sola cosa. Ahora, haré lo que se me antoje.


    Los iris de lady Sophie descendieron a la mano con la que Estelle aferraba su brazo, mantuvo los ojos ahí hasta que la vieja retiró el contacto.


    »Me menosprecian y no se han percatado —terminó, llegando hasta Apolo y subiendo con gran agilidad.


    Agitada, espoleó a su amigo buscando huir de allí. No había salido del campo cuando, en plena carrera, abrazó el inmenso cuello del animal y enterró el rostro en él, aspirando su aroma, tan conocido y reconfortante.


    «¡Ah! ¿Qué me sucedió? Ni siquiera recuerdo en qué estaba pensando para…»


    Enterró con más fuerza la cara en el pelaje negro y brillante, dejando que la vergüenza diera paso a unos grititos que el aire opacaba.


    Lord Carline trató de alcanzarla sin lograrlo, cuando desmontó ante el hogar de su futura cuñada un mayordomo serio, insondable, lo esperaba para informarle de que la dama se encontraba indispuesta. No hubo manera de atravesar el umbral de la casa y, resignado, se rozó los labios mientras se retiraba.
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    Era noche cerrada cuando lady Sophie se levantó de la cama y llegó hasta una butaca que descansaba junto a la ventana. Escondiendo los pies bajo la tela del camisón, estiró la mano y tomó el diario de madre, moviendo un candelabro para que las velas iluminasen las páginas.


    Necesitaba pensar en algo que no fuera en lord Carline, en todas las invitaciones que a lo largo de dos días había llegado a rechazar y, sobre todo, en los sueños húmedos que, de pronto, la asolaban.


    Apretó las piernas y un escalofrío ascendió por su piel, deslizándose por zonas que, inevitablemente, se humedecieron.


    Con la piel perlada por el sudor, con los remanentes del sueño que, minutos antes, la zarandeaba sin saber qué era lo que su cuerpo buscaba desesperadamente, trató de centrarse.


    «Madre, ya han fijado la fecha de la boda dentro de tres días», apretó suavemente el lomo del diario. «¿Cómo casarme con lord Anthony si es su hermano el que vive en mi pecho?».


    Padre y Estelle centraban sus esfuerzos en organizar un enlace fastuoso, en el que no mostró el más mínimo interés. Se recluyó en sí misma, temiendo el día en el que debiera enfrentarse a los ojos de lord Anthony o la sonrisa de lord Carline.


     


     


    12 de junio, 1850


    El sol calienta con fuerza en el jardín donde me escondo. El vestido insiste en pegarse a mi piel y me cuesta pensar, supongo que se debe a que apenas he dormido nada.


    Madre insiste en que, hasta la boda, es mejor que permanezcamos separados para evitar que las lenguas malintencionadas empañen los motivos de nuestra unión. No obstante, ambas conocemos el verdadero motivo de mi reclusión.


    Anhelo gritar, oponerme a tan injusto castigo por algo tan hermoso como dejarme amar.


    ¿Cómo no perder el alma cuando sus dedos me rozan, cuando sus ojos me recorren haciéndome sentir única?


    Todo comenzó con un beso, puedo jurar ante dios que no pretendíamos llegar más lejos. No logro describir cómo me sentí al rozar el cielo y el infierno al mismo tiempo. Sin embargo, sus caricias me transportaron a un lugar que no deseaba abandonar, creando en mi cabeza incógnitas peligrosas que necesitaban respuesta.


    Thomás me previno del dolor, no de que, tras él, nos convertiríamos en uno solo. Por un instante, juraría que fui capaz de leer en el interior de su cabeza.


    Ahora, lejos de sus cumplidos y promesas, de sus horribles chistes y miradas intensas, el tiempo insiste en detenerse. Desesperada, opté por llamar a Estelle, sin comprender que, en el proceso, expuse a madre a su vergüenza y la traición sufrida.


    Por primera vez en mi vida, puedo comprender el llanto que en tantas ocasiones madre trató de ocultar. Esa mirada cansada, decepcionada y resignada que, cuando se cruza con padre, deja sobre él.


    Los gritos entre ambos dieron paso a un tenso silencio, aunque soy incapaz de odiar a Estelle por lo que no fue su culpa. Tan hermosa, inteligente y sencilla, guarda en su interior una fortaleza que me gustaría poseer.


    Tras años de tranquilidad, descubrirme en brazos de Thomas rompió el precario equilibrio de mi hogar. Padre habló de repudiarme, madre alzó la voz por primera vez desde que la conozco.


    —¡Lávate la boca antes de hablar de mi hija! —bramó ella, tomando uno de los muchos jarrones que decoraban el salón y lanzándolo a escasos centímetros de la cabeza de padre—. Ella responderá por sus actos, pero tú…


    El dedo de madre lo señalaba acusador, dejando salir una rabia que nos sorprendió a todos. En ocasiones llegué a preguntarme si era capaz de sentir algo, más allá de un ligero cariño por mi persona. Las inmensas lágrimas que descendieron por sus mejillas eran reales y también el ácido que quemaba su boca.


    »No ensuciarás lo que, a diferencia de que nos une a nosotros, es amor. Mi hija entregó su corazón y lo hizo con generosidad, sin comprender que, ciertos nobles, se aprovecharán de lo que habría de ser la más noble de las emociones.


    Padre trató de dar un paso en su dirección, se detuvo ante la máscara que congeló los rasgos de madre en un rictus sin vida. Nunca me han contado lo que sucedió, aunque lo que fuera que los unió estaba irremediablemente muerto.


    Madre me defendió y, sin embargo, la odio por alejarme de aquel que acelera mi corazón. Los suspiros emergen de mi boca sin remedio, las ideas se alejan a la más mínima oportunidad, siendo reemplazadas por ensoñaciones en las que me guarezco.


    Estelle recogió hace dos horas mi misiva y los nervios me están destrozando por dentro. Trato de concentrarme en estas letras y, mientras mi mano se mueve, mis iris regresan a la puerta por la que Estelle debe regresar.


    Lo amo y, temo, vaya a olvidarme en estas semanas que hemos de permanecer lejos. ¿Y si otra le da lo que yo no puedo? ¿Estarán sus labios sobre los de alguna viuda necesitada de cariño?


     


     


    La luna cubrió el jardín y lady Sophie posó la mano sobre el frío vidrio, que la guarecía del frío que, en el exterior, zarandeaba las ramas de los árboles con fiereza.


    «Mañana es la prueba del vestido. Debería sentirme dichosa y, sin embargo, la soledad me ahoga», pero, incluso tratando de ser sincera consigo misma, mentía. Seguía teniendo a su lado a su padre y Estelle, era la ausencia de Carline la única diferencia.


    Tras meditarlo largo y tendido, sin comprender que la decisión estaba tomada y solo le faltaba la valentía para escribir la misiva, tomó la pluma y cedió a la tentación. Con los dedos manchados de tinta y los ojos vidriosos, se rozó los labios al terminar.


     


    Si su interés es tan real como asegura, ¿me acompañaría a probar pastelitos para el enlace? La cocinera asegura que la elección de la comida es tan importante como las flores o el vestido. Temo no ser capaz de degustar tantas exquisiteces yo sola.


    ¿Le apetece?


    Mañana a las seis.


    Lo espero.


    Lady Sophie


     


     


    Más contenta, ilusionada incluso, regresó a la cama y cubrió su cuerpo.


    «No permitiré que nadie me comprometa. No dejaré que Carline me use y desheche, truncando mi posible futuro», se lo repitió a sí misma en varias ocasiones, necesitando creer que era capaz de resistirse a ese tirón invisible que la llevaba a buscar su proximidad, a encontrarse con él.


    Su mirada azul la rozaba y desnudaba sin hacerlo, dejando al descubierto temores y secretos que ni siquiera sabía que escondía. También le mostraba anhelos que no estaban ahí antes de su llegada y, si bien debía mantenerlos bajo llave, la novedad era demasiado placentera para decirle adiós sin llevarla mucho, mucho más lejos.
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    Le faltaba el aliento, le fallaban las piernas. Se aferró a los fuertes hombros del hombre que, sin ningún tipo de reparo, la tomó de la cintura y la pegó a su pecho.


    —¿Cuándo dejarás de huir? —preguntó él.


    Lady Sophie, abochornada ante el fino camisón que la cubría y a duras penas escondía sus formas, cerró los ojos como si de esa forma pudiera esconderse de la vergüenza que la paralizaba.


    Las fuertes manos de Carline volaron entonces a sus caderas, ascendiendo por su piel en una caricia que no solo la incendiaba, sino que arrastraba a su paso la fina tela. Temiendo quedarse desnuda, lady Sophie aferró el bajo del camisón, perdiendo el hilo de sus pensamientos cuando la boca de él impactó contra la suya.


    El truhan que la mantenía apresada entre la pared y él mismo, aspiró su suspiro necesitado y le impidió volver a tomar aire. Solo cuando estaba a punto de perder el conocimiento, la dejó marchar, con esa sonrisa orgullosa y atractiva en el rostro.


    —¿Dónde estamos? No, esto no puede ser real… —recapacitó lady Sophie, girando el rostro y centrando los ojos en la pared del fondo que, sin previo aviso, se transformó en un bosque de altos robles que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


    Aprovechando su movimiento, Carline accedió al arco de su garganta, clavando los dientes de tal forma que un gritito agudo reverberó por el lugar.


    «Estoy soñando, solo eso lo explica».


    Y, de nuevo, la razón se alejó cuando Carline pasó los dedos por el arco de su espalda. Ella, que aseguraba ser inmune a sus atenciones, al menos eso aseguró durante el día, cayó en un abismo aterrador. Emociones que bajo los rayos del sol eran agradables, allí se tornaban tan intensas que rozaban ese límite que anida entre el placer y el dolor.


    Incontrolable, alzó los brazos y envolvió el cuello de su pecado particular. Retuvo a Carline superando el insalvable obstáculo de la decencia, de lo que, desde niña, le aseguraron que era correcto.


    Despacio, Carline fue deslizando el camisón por su cuerpo. Si bien en su corazón sentía que era lo correcto, lo que debía suceder, más al fondo, una vocecita gritó que se detuviera, aunque sonrió al ignorarla.


    «Aquí todo es posible. El mundo real no puede rozarme, no aquí…»


    Si bien era cierto, no todo lo que vivía en esas fantasías se quedaba allí.


    Su hombre, ese bribón de sonrisa desafiante, la alzó para posteriormente dejarla sobre el suelo. La madera que lo cubría mutó, hasta convertirse en una mullida sábana de margaritas.


    —¿Acaso te has llevado mi cordura? —se preguntó lady Sophie, oteándolo con intensidad, adorando sus ojos, sus labios finos y esa forma de gesticular que convertía cada palabra en una provocación en sí misma.


    A diferencia del Carline real, este no encontró motivos para responder, o puede que su subconsciente no tuviera la contestación adecuada. Prefirió acudir a su encuentro, colocándose de tal forma entre sus piernas que se vio obligada a abrirlas.


    Con las miradas conectadas, Carline…


     


     


    —Niña, debería apurarse si no quiere llegar tarde. Dicen que la modista es la mejor, pero también que tiene un carácter endiablado. No es recomendable que nos retrasemos —señaló Estelle, al tiempo que dejaba una bandeja llena de pasteles sobre la mesilla.


    Con el estómago cerrado, lady Sophie tomó un par de traguitos de agua. Inquieta, sudorosa y más sensible de lo normal, apartó las mantas y se puso en pie.


    —No comprendo tanto revuelo cuando ambas sabemos que lord Anthony no se presentará. Me quedaré durante horas esperando para que los invitados puedan burlarse a su gusto de mi persona… —Aunque, lejos de que eso la detuviera, llegó hasta el vestido que Estelle escogió para ese día y lo evaluó—. Prefiero el azul de escote dorado, ¿sería posible?


    —Por supuesto. —No obstante, Estelle no se dirigió hacia el armario—. Niña, debe perdonar mi sinceridad, mas considero mi responsabilidad salvarla de todo lo que pueda hacerle daño —susurró temerosa, tomando la mano derecha de lady Sophie.


    —Perdóneme usted. Nunca debí osar hablarle como lo hice. Todavía estoy averiguando cuál es mi lugar —sonrió sin hacerlo, con una mueca carente de vida. En el fondo no se arrepentía por lo dicho, al menos, no del todo.


    —Nada de lo que pudieras decir o hacer lograría que te amase menos. Yo te vi nacer y regresé a tu lado cuando tu madre murió. Eres lo más parecido que tengo a una hija y daría cuanto tengo, incluso la vida, sin con ello pudiera protegerte. —Una declaración tan hermosa y sincera que lady Sophie se lanzó en brazos de Estelle, impactando contra ella con demasiada fuerza.


    La vieja nana era mayor para tanto ajetreo, no por ello se quejó. Con orgullo, apretó el fino cuerpo de su damita.


    »Se parece a su madre más de lo que creería posible. Pareciera que la historia se repita, con la única diferencia de que su padre estaba perdidamente enamorado de ella y lord Anthony… —Temía expresar en voz alta lo que le gritaban las entrañas pues, por la reacción de lady Sophie, era posible que lo que el lord pensase o sintiera fuera más importante de lo que aseguraba. No encontraba otro motivo para que permitiera que la besara…— No sea ingenua, si quiere vencer en este mundo ha de tener la mente fría. Una vez esté casada… podrá… —carraspeó nerviosa— Ceder a la pasión. Si cae antes en sus garras, dudo que cumpla como se esperaría.


    —Apenas quedan dos días. Lo que dice no tiene sentido.


    —Temo que ese hombre esté buscando motivos a los que aferrarse para romper el acuerdo entre vuestros padres. —Apartando a lady Sophie unos centímetros, tomó su rostro entre las manos y la miró con toda la ternura que guardaba solo para ella—. Repetiré unas palabras que a su madre le costaba creerse pues ella, al igual que usted, poseía un alma demasiado noble para un mundo tan corrupto. No crea ciegamente en aquel que no hecho nada para ganarse dicha confianza. Si los rumores son ciertos, lord Anthony no dudará antes de destrozarla si es lo que necesita para librarse de la carga que representa para él dicho enlace.


    —Lo sé.


    —Entonces, ¿en qué diablos está pensando?


    —En nada en concreto. Me dejo llevar. —Tras darle un beso rápido en la frente, lady Sophie se soltó y se centró en tomar el cepillo y pasárselo por el pelo que, a esas horas del día, era un nudo inmenso que la sacaba de quicio—. Si es lo que teme, le prometo que seguiré siendo doncella hasta el día de la boda.


    —¿Cuándo se ha vuelto tan deslenguada? —murmuró Estelle entre dientes, tomando una preciosa diadema de diamantes. Su niña odiaba las joyas pesadas y esa, entre todas las que tenía, era la preferida de ambas—. Un hombre tiene que estar ciego para no caer rendido a sus pies.


    —Él me desea —declaró lady Sophie sin darle importancia al asunto y usando ese él para esconder parte de su pecado.


    —Lo que para nosotras puede ser eterno, para ellos es algo de usar y tirar, tan efímero como el aleteo de una mariposa. Créame, los hombres no lo sienten de la misma forma que nosotras hacemos.


    ¿Era eso posible? Cuando Carline rodeó su cintura y tomó sus labios, juraría que estaba tan perdido como ella misma, mas su experiencia era más bien limitada y él… Negó con la cabeza para alejar cualquier pensamiento relacionado con lo sucedido.


    Sin prestar atención a Estelle, que la movía cual muñeca mientras la vestía, Sophie recordó la primera vez que sintió algo parecido al deseo por un muchacho. El causante fue el hijo del cochero, un joven de ojos verdes y sonrisa perenne. Solía soltar una ristra de chistes malos que, quizás por eso, le sacaban la sonrisa. No era el más atractivo del mundo y, sin embargo, durante semanas fue incapaz de pensar en otra cosa.


    —¿Cómo es sentirse enamorada? —inquirió de pronto Sophie, tapándose con rapidez.


    Estelle, que en ese momento estaba atando sus pololos con unas hermosas cintas de raso azul que ella misma cosió meses antes, no llegó a inmutarse ante la complejidad que se presentaba ante ella.


    —Su madre decía que no podía imaginarse un mundo en el que el conde de Éxeter no existiera. —Orgullosa del resultado, y tras echar un rápido vistazo al vestido que todavía la esperaba sobre la cama, apoyó las manos en la cadera tomándose un minuto—. Cuando tenía quince años conocí a un muchacho. Era más mayor, atractivo como ningún otro y un zalamero de cuidado. —La niña que creció en la calle y lidió con lo peor de la sociedad, seguía escondida en el fondo de Estelle. El hambre, el frío y el miedo de entonces nunca llegarían a abandonarla del todo, por más que su verdadero padre había tratado de protegerla desde el día que conoció su existencia.


    —¿Estuvo casada?


    Estelle se sorprendió a sí misma al avergonzarse de su pasado, de quien fue. Capaz de enfrentarse al peor de los maleantes o al más rico de los nobles sin dudar, tartamudeó al tratar de explicarle a su niña que ella también erró en su día.


    —No, fui engañada. Ese hombre me ilusionó para burlarse después de los sentimientos que albergaba en mí. —Más triste de lo que quería reconocer, Estelle comprendió que, en ocasiones, liberarse del ayer es imposible. Confiar, tras lo sucedido, fue una tarea a la que ni siquiera trató de enfrentarse—. Hizo mil promesas y yo le creí. Durante semanas fue todo perfecto, hasta que me quedé en estado —resumió tanto en tan poco que hasta resultó extraño—. El hombre que conocí cambió cuando le exigí que cumpliera lo que tanto aseguraba desear y yo… acabé perdiendo lo poco que quedaba hermoso en mí.


    Una lágrima solitaria se deslizó, como tantas veces antes, por una mejilla cansada de sufrir.


    —Estelle, lo siento tanto…


    —Mi niña, no pene por mí —suplicó Estelle, recolocándose la sonrisa antes de seguir con su tarea. Trabajar le impedía darle demasiadas vueltas a las cosas, era su refugo personal—. Apenas si recuerdo quien fui entonces.


    Mentía y lady Sophie se percató por su forma de encogerse, como escondiéndose de ella misma. No obstante, fue precisamente por eso por lo que la joven dama guardó silencio, respetando de esa forma a la mujer que tanto daba por estar a su lado.


    »No debemos enfrentarnos a la vida con miedo, sino con respeto. Ser cauta es una gran virtud.


    Asintiendo, lady Sophie se giró, observando a su nana a través del espejo.


    —Tras la muerte de madre, me sentí sola, abandonada. La odié por marcharse incluso sabiendo que no pudo hacer nada por evitarlo. —Avergonzada, bajó el rostro un instante—. Pero seguí buscándola en las historias de padre, en tus palabras. Todos parecíais recordarla mejor que yo misma.


    —Ella te amaba por encima de todo, niña. No debes dudarlo nunca.


    —Lo sé, siempre lo supe. Era egoísta y… Un día padre me contó cómo fue la primera vez que bailaron juntos. Aseguraba que éramos iguales y creí que estaba destinada a encontrar el amor, como Elora lo hizo. —Con ojos brillantes, agregó—: Ahora temo ser incapaz de reconocer el un sentimiento tan puro.


    —Nadie puede. Debemos conformarnos con confiar y suplicar que, aquel en el que depositamos nuestro mañana, no nos defraude. A veces, como sucedió con Elora, termina bien. —Se calló la de historias de final amargo que presenció. La cantidad de mujeres deshonradas, y con el corazón roto, que se vieron obligadas a recoger los pedazos.


    No importaba lo que el mañana trajese para lady Sophie, Estelle estaría a su lado, amándola, protegiéndola, cuidándola, pues existían muchos tipos de cariño y el suyo era el más puro que podía existir.


    «Ojalá fueras mi hija…» Sonriendo, Estelle olvidó sus anhelos y sueños, enfrentando el presente como lo que era.


    —Estelle, mi corazón ha despertado y soy incapaz de hacerlo callar…
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    Entró en la habitación de su hermano deseando sacarlo a golpes de la cama. El sol se colaba entre las cortinas y creaba un juego de luces y sombras que le permitió admirar el caos que dominaba el lugar.


    Apartando con la mano un par de prendas de la butaca, tomó asiento. Los ronquidos de lord Carline resonaban por las paredes y no hacía falta ser muy avispado para comprender el motivo de su estado.


    Tomando el zapato más cercano, lord Anthony se tomó su tiempo para apuntar. Si bien en su mente trazó un arco perfecto a la cabeza, el pecho no era un mal blanco. Satisfecho, estiró el brazo nuevamente.


    —¡Joder! ¡¿Qué coño pasa?! —aulló lord Carline, usando los brazos para protegerse cuando el otro par impactó sobre su hombro— ¿Has perdido la cordura? ¿Qué formas son estas? —Confuso, y la sensación de que le estallaría la cabeza en cualquier momento, Carline luchó por incorporarse.


    —Da gracias de que no uso mis puños. Si me dejase guiar por el instinto… —siseó lord Anthony, tomando la empuñadura de su bastón con tanta fuerza que la mano se le puso blanca—. ¿Se puede saber a qué estás jugando? —preguntó, lanzando sobre la cama un pliego abierto.


    No necesitó más que un vistazo para saber qué era lo que tenía entre las manos. Una sonrisa orgullosa nació sin proponérselo, poniendo al límite a lord Anthony.


    »¡¿Por qué ella?! ¡¿Se puede saber en qué diablos estás pensando?!


    —¿Por qué habría de importarte? —inquirió Carline, al tiempo que se ponía en pie y tomaba la bata de algodón que reposaba sobre la mesilla— Debo confesarte que descubrí en lady Sophie a una joven inteligente y fogosa como pocas.


    —Si vuelves a acercarte a ella…


    —¿Qué? ¿Qué harás? —lo retó Carline, azuzando a quien, desde la partida de su amante, se negaba a sentir nada. Anthony se refugiaba en una cárcel de cristal que él se proponía a romper, incluso si para ello debía cederle a una mujer que, sin proponérselo, se introducía en su mente y la poseía—. En ningún momento la he engañado.


    —¿Acaso crees que comprende, ni de lejos, lo que sucederá si sois descubiertos?


    —Pensarán que está en brazos de quien, en breve, será su esposo —Carline se encogió de hombros—. Solo me dispongo a darle calor a un corazón que ha de soportar tu indiferencia.


    —¡No lo permitiré! No jugarás con ella.


    —Solo existe una forma de impedirme estar a su vera, aspirar su aroma y anhelar su boca —describió con crueldad Carline, rozándose los labios con las yemas de los dedos. Lo que no contaba era que, entre tanta ironía y tanta guasa, se escondía una verdad que lo preocupaba.


    Más confundido de lo que pretendía, comprendió que el juego que inició por mera curiosidad, lo enredó sin percatarse.


    »¿Serás capaz de pagar el precio? —lo retó Carline, tratando de mostrar indiferencia, aunque su corazón se detuvo a la espera de respuesta.


    «Tiene al alcance de los dedos a una mujer capaz de doblegar ante ella a quien se proponga y se dispone a dejarla escapar», comprendió Carline, sonriendo de medio lado ante la idea.


    —Seré yo quien vaya y le explique el malentendido.


    —Ya sabe que no eras tú quien acudía a su encuentro —lo cortó, de nuevo, Carline. La sorpresa de quien creía tener la vida bajo férreo control, le sentó de maravilla. Se desperezó sin vergüenza de mostrar su desnudez y, antes de continuar, repasó unas líneas que la primera vez no llegó a comprender.


    La mirada de lord Carline voló al reloj que ocupaba la pared izquierda.


    »¡Llego tarde! —aulló excitado, mirando feliz los pantalones que, de algún modo, terminaron pendiendo de la lámpara—. ¡Alan!


    Su ayuda de cámara no tardó en meter la cabeza a través de la puerta que conectaba con el vestidor. El hombretón, que tenía físico para cualquier cosa menos para el traje que lo rodeaba, frunció el ceño.


    —No pierdas el tiempo. El carruaje ya me espera —soltó lord Anthony, conteniendo a duras penas las ganas de golpear a su doble. Dejó la estancia con la dignidad de un rey, sabiéndose dueño de cuanto le rodeaba, sin comprender que el verdadero poder no siempre está en manos de quien se muestra al mundo.


    Esperaron a que estar convencidos de que estaban completamente solos antes de que Alan se atreviera a hablar, con ese tono ronco que lo caracterizaba. La cicatriz que ocupaba su mejilla derecha se arrugó ligeramente cuando el hombretón trató de sonreír, creando una mueca parecida en el proceso:


    —¿Nos vamos? Hubo un problema en el puerto y varias cajas han desaparecido —le informó mientras le tendía un reloj de bolsillo que Carline no recordaba haber perdido.


    —¿Quién está detrás? —Tomó la corbata negra y la lanzó sobre la cama con gestos fluidos. La idea de que su amigo posase las manos sobre él, aunque fuera para vestirlo, era tan ridícula como molesta. Miró a su fiel compañero achicando los ojos—. ¿Sabemos algo de lo acontecido hace tres noches?


    —Tras interrogar a sus compañeras, ninguna supo precisar quién fue su último cliente. Si bien la chica sobrevivió y esperamos que recupere la consciencia, el galeno teme que le queden secuelas. —La culpa asoló al gigante que se recriminaba no haber estado allí. Su deber era protegerlas, custodiarlas y asegurarse de que estaban a salvo, Carline no precisaba amonestarlo para que el antiguo corsario notase que le ardían las entrañas. De encontrar al culpable no sería la justicia la que pondría las manos sobre él—. He redoblado la seguridad.


    —Comprendo.


    Carline terminó de abotonarse la camisa y tomó el chaleco dorado de entre el resto.


    »¿Ha acudido a la Bruja?


    La Bruja no tenía poderes, pero sí una red de niños espías que se extendía más allá de Londres. Los oídos de esos granujas captaban los secretos más sórdidos y peligrosos, confiriéndole un poder que muy pocos ostentaban.


    —Nadie se atreve. Se comenta que apuñaló al último que se acercó a su puerta —replicó Alan con una vocecilla que, dada su envergadura, resultaba ridícula.


    —Iré yo mismo. Hace mucho que no tengo el placer de conversar con tan hermosa joven. —Carline sacó una pistola con la empuñadura de nácar de la mesilla y se la metió en la cinturilla del pantalón con total indiferencia—. Regresa a puerto y prepara el barco, debe zarpar antes del atardecer.


    Alan esperó a que su jefe se hubiera calzado para mencionar un rumor que ganaba intensidad en las tabernas y burdeles, mucho más en los clubes de moda:


    —Las deudas de su familia son sonadas y, aseguran, si la boda no se produce los acreedores están dispuestos a acudir a la reina para cobrárselo con intereses.


    La sonrisa despiadada de Carline no sorprendió a su amigo, pues, en el fondo, también él lo temía. Los ojos azules del joven lord brillaron cuando se inclinó y deslizó una daga por su bota derecha.


    —Estoy seguro de que todos se sorprenderán con el desenlace.


    La joven era una belleza y, sin embargo, muchas beldades pasaron por su cama. Aquel que poseyó, no solo los cuerpos, sino también las almas de las más atrevidas y manipuladoras, ahora se sentía confundido por el influjo que tan inocente criatura le había lanzado. Sobrepasado por esa necesidad de protegerla del mundo y de acudir en busca de sus besos, se repitió por undécima vez que, pronto, sería la mujer de su hermano y eso la colocaba fuera de su alcance.


    «Aunque ella prefiere acudir a mis brazos y recibir mis caricias. Me escogió sin comprender lo que hacía, dejándome pasmado por su fortaleza y gran inteligencia. ¿Qué necio cerraría los ojos ante una invaluable joya?». Deseaba arrancarle la ropa y tumbarla bajo su cuerpo. Grabar en su piel el único nombre que debía escapar, entre gemidos, de tan carnosa boca. La idea de que otro, que no fuera él, tuviera el derecho de tomarla encendía una mecha en su interior muy peligrosa.


    «Es mi hermano», se recordó de nuevo.


    —Jefe, si usted lo dispusiera, podríamos saldar la deuda sin que nadie supiera quien está detrás.


    —No. Lo que menos necesitamos son preguntas incómodas. Padre trataría de averiguar y no dudaría en extorsionarme de ser necesario. La boda es lo más conveniente para todos y yo me aseguraré de que mi hermanito lo comprenda. —Con la chistera golpeó el hombro de su fiel compañero hasta que este entendió el mensaje y salió tras él—. Dile a alguna de nuestras chicas que escoja el vestido más hermoso que pueda encontrar, algo digno de una reina, y se lo envíe a mi futura cuñada.


    —¿La nota debe incluir su nombre o…?


    —Sin nota. Ella supondrá lo que su corazón desea en verdad —se sinceró Carline, que esperaba, muy en el fondo, ser él el que acudiera a su mente.
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    La casita de madera de la bruja era modesta, aunque estaba bien cuidada. La puerta había vivido tiempos mejores, a pesar de todo, seguía cumpliendo su función.


    Cansado de caminar por calles fangosas y senderos estrechos, Carline se quitó la chistera y se limpió el sudor de la frente, aprovechando para echar un rápido vistazo a su espalda.


    Tras comprobar lo que llevaba sospechando durante la última media hora, sonrió y aceleró el paso, golpeando con el mango del bastón la entrada de la última casa de la zona. Un lugar aislado desde el que, las lenguas más chismosas aseguraban, lanzaban hechizos de amor a hombres, hasta entonces, fieles y respetables. Si bien se la acusaba de pecados mayores, ese era el más repetido.


    —Pase —ordenó una voz joven, alegre incluso—. No esperaba volver a verlo.


    Incrédulo, Carline guardó silencio y tomó una de las sillas, dejándose caer ante una auténtica beldad.


    »¿No me dirá qué lo trae ante mí? Comentan que se acostumbró con facilidad a su nueva posición, no obstante, pocas veces se interna tan al sur.


    Era una imagen extraña, casi aterradora. Si bien la joven lucía una sonrisa, su mirada, cubierta por una pátina blanquecina, permanecía fija en algún punto tras Carline. Nadie conocía su pasado y ella no tenía intención de despejar las incógnitas, no obstante, en sus gestos delicados y su forma de sentarse, quedaba claro que tenía mucha más educación de la que aparentaba a ojos del resto.


    —Temo que solo usted puede llegar a la verdad —susurró Carline, tomando una de las manos de la joven y dejando un delicado beso sobre ella. Acostumbrada a tratar con lo peor de la sociedad, el labio inferior de la Bruja tembló un instante.


    Los rubios cabellos de ella se mecieron cuando, más nerviosa de lo debido, se puso en pie y dio la espalda a su visitante.


    —En ocasiones el dinero no es pago suficiente —le recordó la joven, tomando aire antes de proseguir—: Los tiempos en los que podía hacerme cargo de cuantos niños acudían a mis puertas han pasado. Tristemente, he sido testigo de injusticias que me han convertido en el monstruo que todos temen.


    —Su labor…


    —No trate de envolverme con hermosas palabras o promesas, lord Carline —soltó su nombre con una inmensa sonrisa, consciente de que estaba yendo demasiado lejos—. ¿Sorprendido? Yo, mejor que nadie, puede comprender al gran ilusionista. Hizo una ligera reverencia, sin preocuparse de que Carline no estuviera frente a ella sino a su espalda.


    —¿No teme a quien, aseguran, hizo desaparecer a todos sus enemigos?


    —El pueblo teme a los fantasmas, los cree capaces de los actos más atroces y, usted, es el mejor manipulando las mentes de cuantos le rodean. Los mueve cual titiritero y lo respeto por ello, mas, yo, no volveré a postrarme ante nadie. —El reto estaba pintado en el rostro femenino cuando se dio la vuelta, permitiendo que él pudiera admirar su hermoso perfil—. Lo verdaderamente peligroso es su inteligencia y, permítame confesarle, no me siento en desventaja por ello.


    —He acudido al mejor lugar… —Carline se cruzó de brazos y esperó, más interesado que nunca. La curiosidad no era un buen consejero, aunque sí uno de sus múltiples defectos. El mundo era una inmensa partida de juego y él no rechazaba nunca un desafío.


    —Mis oídos sangran —La bruja inclinó la cabeza hacia la derecha como si, de pronto, la brisa le hubiera acercado un rumor que no podía desperdiciar. Tomó aire —. ante las fechorías de quienes, como usted, tienen el dinero para ser inocentes.


    —Me juzga con dureza.


    —La misma que usan conmigo y aquellos a quienes aprecio. No me malinterprete, somos fuertes, supervivientes. Además, con su ayuda planeo convertir a los parias en los dueños de la ciudad —anunció pletórica. Alzó los brazos y las mangas del vestido se deslizaron, dejando al descubierto una serie de cicatrices espantosas.


    —No estoy tan necesitado de información para aceptar tamaña locura.


    —Lo estará, querido, lo estará. Sus enemigos se arman en su contra y el tiempo es el peor de los verdugos. Acudirá de nuevo a mi puerta, solo que, cuando lo haga, será de rodillas y completamente derrotado —pronosticó ella.


    —¿Sabe quién está detrás del ataque? ¿Quién osa robarme? —Carline extrajo una carta de naipe del chaleco y la dejó sobre la mesa. Era su firma, lo más parecido que tenía a una tarjeta de presentación.


    —El monstruo con el que se topó es de los más peligrosos, no teme a la muerte. —Cabeceó un instante, rememorando a quien, años atrás, se lo arrebató todo—. Si su hombre no hubiera llegado, ella sería una más, de las muchas que se van de Londres, buscando una nueva vida. Solo que, su destino, estaría rodeado de gusanos, varios metros bajo tierra.


    —¿Qué insinúa?


    —Lo que sus entrañas temen y lo que, verdaderamente, lo trajo a mí. —A pesar de estar completamente ciega, la joven se movía por la sala con soltura, contando cada paso. En su mente, todavía recordaba cómo los rayos del sol incidían sobre las flores o cómo era la llegada del amanecer. Desgraciadamente, dichas imágenes se volvían confusas con el paso de los años y temía la llegada del día en el que ya no pudiera acudir a ellas.


    Las lágrimas estaban ahí, pendiendo de sus pestañas, encerradas bajo llave. La pena por lo perdido no la abandonaba y su rostro se ensombreció ligeramente.


    »Recuérdeme, ¿por qué escogió este mundo cuando nació en una jaula dorada? De desear dinero solo tendría que pedirlo… —susurró ella, comedida.


    —La libertad y conocer lo suficiente a mi padre para saber que dilapidaría cuando acabase en sus manos. —Esa era la respuesta sencilla, ambos la aceptaron como válida.


    —Puede continuar su camino, enriquecerse y olvidarlas, aceptar las desapariciones y el juego sucio como un daño colateral. Podría… aunque ambos sabemos que no lo hará.


    —Temo que me conozca mejor que yo mismo.


    —No importa cuántas veces neguemos nuestra verdadera naturaleza. —Distraída, se pasó las yemas de los dedos por la mejilla—. Ésta tiende a imponerse sin remedio. ¿Y bien?


    —Digamos que la escucho. Si no necesita dinero, ¿qué más podría ofrecerle?


    —Su ayuda y amistad. No me malinterprete, de no concedérmela, no me impedirá dormir por las noches. —Un crujido quedo tras la cortina atrajo la atención de Carline, la Bruja se colocó en la trayectoria de su mirada en dos pasos—. Su nombre sigue siendo importante, mientras que, el mío, es un susurro quedo en el viento. Temerán mi regreso, temerán que alce la voz y los señale como culpables —soñó ella en voz alta, izando ligeramente el rostro.


    —¿Por qué confiaría en quien, aseguran, es un asesino temible?


    —Las máscaras son peligrosas, al menos, con usted sabré qué esperarme. Además, —Estiró la mano y una niña, de apenas cuatro años y unos preciosos ojos azules que destacaban sobre la suciedad de su piel, acudió a la llamada. El parecido entre ambas era asombroso—. jamás juzgaría a nadie por los rumores y, los oídos de mis cuervos, son los únicos en los que confío.


    —Temo estar firmando mi sentencia de muerte. —Carline se puso en pie y llegó hasta ambas, tratándolas como auténticas princesas. La pequeña, temerosa de los desconocidos, no tardó en esconderse en las faldas de su madre—. Pero no tengo corazón para negarle nada a unas criaturas tan hermosas.


    —Miente y no me importa. —La gran Bruja se movió a tal velocidad que Carline apenas vislumbró un reflejo de lo que hacía por el rabillo del ojo. De pronto, una daga descansaba sobre la nuez de su garganta—. En el momento que le cuente mi historia, mis planes, no podrá echarse atrás. La única salida posible sería la muerte.


    —¿No le parece demasiado exagerado?


    —Querido, en nuestro mundo las reglas son crueles y los que sobreviven no lo hacen por su buen corazón.


    —Intuyo que sabe de lo que habla… —La dama que fue antaño, la joven soñadora y llena de vida, seguía escondida bajo la máscara que ahora portaba. Mas, al tiempo que olvidó su verdadero nombre, también cualquier posible reparo a la hora de lograr sus objetivos.


    —Lord Carline, no cometa el error de subestimarme. Muchos lo han hecho y, a diferencia de usted, no precisé que nadie corriera el rumor de lo que les sucedió. ¿Necesita que se lo explique mejor? —La Bruja alzó la ceja derecha con sorna.


    —Estoy a su completa disposición. —Hizo una reverencia antes de percatarse de que ella no podía verlo. La niña, curiosa, sacó la cabecita y sonrió divertida.


    —Es mi mayor tesoro —dijo la Bruja, sorprendiéndolo de nuevo—. Sus ojos son los míos en medio de la oscuridad, la luz que me impidió rendirme y dejarme morir. —Se inclinó y besó su frente—. Busca a dos personas. Uno, un asesino sin remordimientos, el otro, uno de sus propios hombres. —Pasó los dedos por la mejilla de su hija y asintió una sola vez. La pequeña gritó con fuerza, a los pocos minutos dos jóvenes, de no más de doce años, llegaron corriendo—. Guiad a nuestro amigo a visitar las tumbas.


    —¿Sabía que vendría? —la interrumpió de pronto Carline.


    —No podía estar segura, aunque lo sospechaba. —Con la mirada perdida en un punto en el horizonte que solo ella lograba ver, se apresuró a añadir—: Dadle lo que encontrasteis y dejadlo a la puerta del culpable.


    —Todavía es de día… —protestó uno.


    —Estoy seguro de que nos dará unas monedas extra por el peligro de la misión —terció el otro, en lo que pretendía ser un susurro que quedase entre ambos.


    —Haréis lo que os digo y regresaréis sin que os reconozcan, ¿entendido? —La voz de la Bruja se endureció, los jóvenes se enderezaron y bajaron ligeramente la cabeza en señal de respeto—. Como siempre os digo, no debéis permitir que os cojan, mucho menos, con vida.


    Asintieron y la niña tomó la mano de su madre.


    »No quiero perder a nadie más —suspiró la joven, dejando entrever el corazón que, ante el mundo, estaba muerto.
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    Pasaban diez minutos de la hora acordada cuando Wilson entró en la sala de música y le sonrió con ternura. La luz del ventanal caía sobre lady Sophie que, sentada ante el piano, acariciaba las teclas perezosamente.


    —Su prometido, lord Anthony, la espera —anunció Wilson.


    Debería detener aquella locura, confesarse ante padre y pasar un par de meses en el campo. En su lugar tomó aire, estiró la espalda y se puso en pie.


    —Hágalo pasar y que vayan preparando el salón. Es un hombre ocupado y no deseo hacerle perder el tiempo. —«O puede que, lo que busques, sea estar a solas con él, aunque solo sea unos minutos», soltó el demonio que dormitaba en su cabeza.


    Coqueta, echó un último vistazo a uno de los espejos, recolocándose el escote. Estelle había hecho un gran trabajo, mostrando una belleza que, a ella, se le antojaba falsa. ¿Dónde estaban las manchitas de sus mejillas o el rubor que ascendía por su piel cuando estaba nerviosa? Se asemejaba demasiado a una muñeca de porcelana, tan perfecta como quebradiza y delicada.


    Contuvo el aliento antes de llegar al saloncito donde lord Anthony estaba sentado.


    —Debería amonestarlo por la tardanza —señaló coqueta, estirando el brazo en dirección al invitado.


    Los ojos azules y fríos de Anthony abandonaron el periódico que tenía entre manos. Una mirada calculada al milímetro, capaz de desarmar y herir, dirigida con certera puntería.


    —Temo que yo la castigaría con más dureza por sus pecados —dijo Anthony, acompañando lo que, por su forma de recorrerla, se parecía demasiado a una promesa. Tomó la mano que le tendían y se inclinó sobre ella, dejando apenas un roce que la zarandeó con fuerza.


    En lugar de soltarla, tiró con fuerza de la dama, haciéndola caer en sus brazos. La furia que lo obligaba a apretar los dientes, enmascaraba un deseo más oscuro.


    »Si fuera mi mujer ahora estaría sobre mis piernas, con su hermoso culito al descubierto. La azotaría hasta que la piel se tornase carmesí —susurró sobre la oreja de lady Sophie.


    La joven dama se tragó el gemido sorprendido y se removió inquieta.


    —¿Lord Carline? —preguntó ella, más temerosa de lo que quería aparentar.


    Los dedos de Anthony se clavaron en la cadera femenina, manteniéndola pegada a él en todo momento.


    —Lamento decepcionarla. Tiene a mi hermano fascinado y, dado que será mía, me preguntó qué tipo de favores…


    —¡No se atreva!


    Wilson tosió con fuerza para atraer la atención de su señora.


    —La mesa está preparada —les informó el mayordomo.


    —Se lo agradezco —graznó lady Sophie—. Puede retirarse.


    Aunque, quedarse a solas con su prometido, era lo que menos deseaba. Si bien, permitir que la amedrentasen e insultasen le resultaba intolerable.


    El aire se espesó, el tiempo se detuvo. Lo odiaba con cada fibra de su ser y, sin embargo, su piel se erizaba allí donde los dedos masculinos tocaban su cuerpo. Era una necesidad primitiva, que iba más allá de la lógica. Esa aura oscura que rodeaba a Anthony estaba destinada a alejarla, en su lugar la atrajo sin remedio.


    —Es un patán, insensible, incapaz de comprender que, en ningún momento, tuve intención de ser su esposa.


    —Solo se divertía… —Se acercó a su boca como lo haría un depredador, deseando probarla. Con el pulgar, dibujó sus labios, tan concentrado en tan burda caricia que olvidó respirar—. Acaso, ¿él no le desagrada?


    —¿A qué… a qué ha venido?


    —Ya se lo dije. Me dispongo a castigarla. —Era mucho más sencillo que confesar que no había dejado de pensar en ella desde que la vio. ¿Cómo aceptar que la idea de que fuera suya lo excitaba sobremanera?— Cierre la puerta.


    —No permitiré que me insulte en mi propio hogar.


    —¿Insultarla? Es mi prometida, la futura madre de mis hijos. Seré yo quien la despoje de esa pose tan recta y la lance a las llamas de la carne. La haré aceptar que su piel me necesita, que…


    —¡Le exijo que guarde silencio! —bramó lady Sophie con brusquedad, posando las manos en sus mejillas, cubiertas por una pátina rojiza imposible de ocultar.


    —Si no desea cerrar la puerta no la obligaré, seguro que sus sirvientes disfrutarán mucho del espectáculo.


    Solo un paso fue necesario para que lady Sophie saltase. Antes de que volviese a atraparla ya estaba frente a la puerta, sin embargo, no escogió huir, no se mostraría temerosa ante quien podría dominar toda su vida.


    Corrió la llave sin mirar, sonriéndole comedida, pendiente de la más mínima reacción por su parte.


    —Tienden a subestimarme, no ha de lacerarse por ello. ¿Se considera capaz de doblegarme? Le insto a intentarlo. Al fin y al cabo, no sería la primera en escapar de sus… atenciones. —Escogió un buen ataque como la mejor de las defensas. Se aprovechó de saberse a solas con él, lejos de cualquier espectador. Se creció a medida que las dudas se desvanecían.


    Unos nudillos golpearon la puerta, la voz de Estelle los sorprendió a ambos:


    —Niña, ¿está todo bien? No es correcto que se encierren cuando todavía no…


    —¡Es mi mujer! ¡Diré yo lo que es o no correcto! ¡Retírese y, si alguien nos molesta, yo mismo me encargaré de amonestarlo! —bramó lord Anthony, con las pupilas fijas en la dama que, sonriente, alzó un poco más el rostro— ¿Me ha comprendido? —inquirió, resaltando cada sílaba de forma amenazadora.


    —¿Disfruta maltratando a quien lo trata con respeto? —preguntó lady Sophie, tomando asiento en un intento de mostrarse indiferente, aunque la idea de abofetearlo y ver la palma de su mano perfectamente delineada en la mejilla masculina no le fuera desagradable.


    —Quizás, el problema, es que nadie le enseñó cuál es el suyo. La consintieron, haciéndole creer que tenía el verdadero poder.


    —¿Lo tiene usted? —Alzó la ceja derecha antes de proseguir. El tono escéptico y agudo de la muchacha logró sacarle una sonrisa a su enemigo y futuro esposo.


    —¿Quiere que le muestre en qué consiste el poder?


    No era una pregunta realmente, poco le importaba la respuesta a quien, en un parpadeo, estaba sobre ella. El sutil aroma que desprendía el sinuoso cuerpo de su prometida lo llevó a aspirar con fuerza, podía saborearla antes de hacerlo y eso lo hizo gruñir con rabia.


    Era la primera vez, desde que Esmeralda se esfumó en el aire, que volvía a sentirse vivo. El placer de cazar, de acorralar a su presa y clavarle los dientes le insufló vida a sus músculos, a su mirada.


    —Temo ser la araña que termina atrapada en su propia red, no obstante, yo tejo la mía con cuidado —susurró lord Anthony, rozando la nariz femenina con la suya—. Esa mujer que tanto detesta, que me convierte en un apestado que no desea ni rozar, me enseñó trucos que ni siquiera puede imaginarse.


    —¡¿Cómo se atreve a…?!


    —Me ayudó a comprender que poco importa nuestras creencias o lo que creemos correcto, no cuando la piel necesita ser rozada o la boca poseída.


    —¡Cállese! —trató de ponerse en pie, lord Anthony se lo impidió al empujar el hombro derecho de ella hacia el sofá.


    —La cordura es la cadena más difícil de romper. Ahora, creo haberme vuelto loco, al anhelar tomar los labios de quien ha llegado para arrebatarme la libertad. No obstante, eso no sucederá y tampoco permitiré que convierta en su esclavo a mi hermano —aseguró, sintiéndose tan inexperto como la primera vez que se vio ante una mujer con los pantalones por los tobillos—. Hay tanto que desconoce del mundo que resulta fascinante estar ante usted.


    —Disfruta sometiendo a cuantos le rodean, avasalla y toma cuanto desea. Yo —aseguró lady Sophie con determinación—, no caeré a sus pies, no me doblegaré ante quien es incapaz de mostrar ternura.


    —No es ternura lo que desea de mí, puedo asegurárselo.


    Cuanto más tiempo miraba a lord Anthony, más diferencias percibía, era sutiles, pero ahí estaban. Su prometido rozó sus labios, ella le dejó hacer, con la curiosidad nadando al fondo. ¿Se sentiría igual que en brazos de Carline? ¿Lograría mover todo su mundo?


    El hombre frío, imperturbable y altivo que conocía, escondía una pasión desmedida. La delicadeza que Carline mostró entonces no estaba ahí, la joven la extrañó junto con su olor, su sabor, su forma de tomarla de la cintura con firmeza y delicadeza al mismo tiempo, como si eso fuera posible…


    Era agradable, cálido incluso. Su cuerpo reaccionó y se vio a sí misma aferrándose al cuello de lord Anthony, no obstante, cuando éste dio el contacto por terminado su mente seguía intacta.


    Parpadeó varias veces cuando lord Anthony se pasó las manos por el cuello, aturdido. Tenía ante él a una joven inexperta, complaciente y sumamente hermosa. Sus iris no pasaban sobre ella sin verla, algo extraño en él.


    —Y, de nuevo, la cordura se interpone entre lo que deseo y lo que considero correcto. Es una auténtica pena que no esté dispuesto a que me manipulen para cargar con quien, incomprensiblemente, no halló marido por sus propios medios. ¿Cuál es el defecto que hace que todos se retiren antes de…?


    —¿Ellos? Soy yo la que exijo mucho más que lo que, hombres como usted, podrían ofrecerme. —Lo empujó de improvisto, haciendo que se alejase lo suficiente para poder ponerse en pie—. ¿Por qué ha venido? Si tanto detesta la idea de que nos unan de por vida, ¿qué lo llevó a acudir a mí? ¿Su orgullo herido?


    —¿Qué insinúa?


    Pensar con los ojos azules, casi blancos, de lord Anthony atravesándola con dureza era imposible. La joven le dio la espalda y se cruzó de brazos, como si de esa forma pudiera protegerse de ese ataque silencioso.


    —No le interesaba hasta que su hermano demostró interés. ¿Es algún tipo de competición o apuesta? —No sería la primera vez… Conocía otras historias y ella no quería ser la nueva comidilla de Londres. La idea de que jugasen con sus sentimientos por dinero era tan asquerosa que tembló.


    «No, Carline no me haría eso». Boqueó un instante, pareciera que una mano invisible envolvía su corazón y apretaba sin compasión, al punto de impedirle latir con normalidad.


    Mareada, aspiró lentamente varias veces, soltando el aire a cuentagotas.


    «¿Por qué no? ¿Acaso lo conozco?»


    Aceptarlo fue imposible y prefirió dejarlo correr, sin importar cuál fuera la respuesta. Se dijo que era el momento de cortar por lo sano lo que podría considerarse una amistad, una palabra que le sonaba a insulto solo con pensarla.


    —No caería tan bajo —aseguró lord Anthony secamente, pegándose a ella de nuevo—. Muchos son los pecados que pueden atribuírseme, no el de seducir el corazón de una dama para burlarme de ella. Además, en ningún momento aspiré a más que a su boca.


    —Y a mi lecho, no lo olvide.


    —No podría —ronroneó lord Anthony, sin comprender que los ojos de la muchacha recorrían sus rasgos y pensaban en otro, un hombre de sonrisa torcida y extraño sentido del humor—. Cuando encuentre esposo, el adecuado —matizó— mándeme buscar.


    —No sucederá.


    —Nunca se sabe, querida. El mundo es complejo y me ha enseñado que lo imposible suele ser aquello a lo que estamos destinados. —Intentó volver a tomar su boca, lady Sophie giró el rostro con rapidez, recibiendo un casto beso en la mejilla derecha.


    —Entonces, ¿seré suya? Porque es lo que insiste en repetir —atacó de golpe, provocando que lord Anthony se tensase—. No, ¿verdad? Me falta… experiencia. Busca a una joven experta en las artes amatorias que no fuese rozada antes. Madre y futura duquesa, demasiados títulos para quien, desde mi punto de vista, apenas comienza su vida.


    —No se subestime.


    —No lo hago, son sus ojos los que tienen una visión tan pobre de mi persona, no los míos. —Si bien cuando se encontraron en el jardín creyó que existía una conexión entre ambos, estaba equivocada—. Ahora, me dejará abrir la puerta y despedirme de usted como es debido.


    La rabia lo consumió por dentro, sabiéndose rechazado por quien mandaba buscar a su hermano. ¿Acaso no eran iguales y él poseía un título a mayores? ¡Era mejor partido en todos los aspectos!


    —No me tiente, pequeña. No me obligue a casarme con usted para demostrarle que puedo doblegarla a mi voluntad.


    —¿Lo haría? ¿Tan bajo caería? —No se detuvo a esperar una respuesta. Sus tacones golpeaban el suelo con fuerza a medida que se alejaba—. Si es así nos veremos en la iglesia. Yo seré la que vaya de blanco y sonría, fingiendo ante el resto del mundo ser feliz.


    —¿Tan insoportable sería?


    —Lo mismo que para usted. —Carline la había traicionado, mandando a un sustituto, como si ella no fuera a percibir la diferencia. La sola idea de rozar a Anthony creyendo que era Carline la hizo sentir asquerosa—. No me subestime, nadie logró ni logrará manipularme.


    Abrió con dedos ágiles, colocándose a un lado, dio por terminado el intercambio.


    »Buenas tardes, lord Anthony. Le deseo lo mejor y, estoy segura de que Wilson estará feliz de acompañarlo a la salida.
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    No se sintió una verdadera novia hasta que la modista terminó de ponerle el vestido. En cuestión de minutos, la costurera de tan maravillosa creación la transformó en una princesa que, con los ojos nublados, no reconoció a la mujer que la retaba desde el espejo.


    Fue casi imposible no dejarse contagiar por la euforia, sin embargo, cada vez que pensaba en el gran día, eran los ojos de Carline los que, desde el otro lado de la iglesia, le sonreían mientras avanzaba hacia él. Se lo imaginaba abriendo los brazos y acogiéndola, envolviéndola y ocultándola del mundo.


    Con varios alfileres, la modista tomó medidas de los últimos retoques y le concedió la libertad. Se sentía una muñeca vacía que pasaba de mano en mano, cumpliendo los deseos de todos menos los suyos. Desde que lord Anthony se fue de su casa, la idea de buscar a Carline y enfrentarse a él se tornó casi una obligación y ese era el momento perfecto.


    Padre ocupado, Estelle pendiente de las palabras de la modista y ella sola tras una cortina.


    Sin esperar a su nana, se vistió a toda prisa y tomó el sombrero azul de ala ancha. Con la capa negra sobre los hombros y la cabeza gacha, salió del local por la puerta trasera, apurando sus pasos hasta que, finalmente, llegó al carruaje.


    —Lléveme a casa de lord Carline —ordenó lady Sophie, tan pronto saltó al interior del vehículo—. ¡Ahora!


    —¿No esperamos por Estelle? Su padre no permite que salga sola. Los peligros a los que se expondría… —rumió el cochero, sin alzar mucho la voz y provocando que el resto de argumentos se perdieran por el camino.


    —Le perdonaré la osadía porque lo conozco desde hace años. Aunque, espero, no haya una próxima vez. ¿Debo repetirme? —La seguridad que imprimió a sus palabras los sorprendió a ambos.


    No fue hasta que las ruedas del carruaje estuvieron en movimiento que se sintió débil, tan agotada que le costaba pensar. En su vientre, un nudo crecía a medida que se aproximaba a su destino, preguntándose cómo sería capaz de preguntar por él.


    —¡No puedo hacerlo! —gritó aterrada, tapándose la boca a continuación.


    Excitada, apartó la cortinita y echó un vistazo a las calles que dejaban atrás.


    «¿Qué es lo que quiero decirle de verdad?», se aferraba a la idea de que solo buscaba enfrentarlo, escupirle lo que pensaba y que no se volviera a acercar a ella. No obstante, bajo tantas mentiras, existía una necesidad que la llevó a imaginarse ante él.


    Sin necesidad de cerrar los ojos, se vio a sí misma en brazos de Carline, aceptando sus besos, sus caricias, sus promesas y disculpas.


    «Existe un motivo, tiene que haberlo».


    No se percató de que se detenían hasta que le abrieron la portezuela. Una mano enguantada, perteneciente al cochero, emergió ante ella para ayudarla. Las piernas le temblaban y temió perder el pie, aunque logró descender sin ningún percance.


    —Aquí la espero.


    Alzó el rostro, contó sus pasos y llegó hasta la puerta de madera que la separaba de un hombre que la llevaba a cometer estupideces. No habían pasado dos minutos cuando le abrieron, miró al hombrecillo escuálido que la recibió con indiferencia, fingiendo tener todo el derecho a estar allí.


    —Busco a lord Carline, hágale saber que lady Sophie lo espera.


    —El señor se encuentra reunido. Si me deja el mensaje se lo haré llegar —replicó el mayordomo, casi señalándole la puerta con el mentón.


    —¡¿Sabe con quién está hablando?! O lo va a buscar o mandaré tirar todas y cada una de las puertas de este asqueroso lugar. Traerá a ese impresentable ante mí y, si sabe lo que le conviene… —Tras ese arranque, se apartó un mechón rebelde de la frente y recompuso la sonrisa—. Lo espero en la… —Echó un vistazo rápido a lo que se escondía tras la puerta número uno—. Salita.


    El hombrecillo, de ojos grises y sonrisa cortés, se retiró al instante, dejándola abandonada en terreno enemigo. Negándose a demostrar el miedo que la recorría, apretó el mentón y se internó en el lugar con pasos decididos.


    Era una casa hermosamente decorada, aunque carecía de vida o de cualquier elemento personal que le confiriera la sensación de hogar. Un sofá, barias butacas y una mesa en el centro. Cuadros de paisajes y alguna que otra figura, ocres y dorados que se mezclaban sin sentido.


    Se detuvo ante un retrato de un par de chiquillos de mirada traviesa, era imposible distinguir a uno de otro y, sin embargo, rozó el de la izquierda con dulzura.


    —No la imaginaba tan cerca, de creerlo posible, yo mismo la habría recibido —ronroneó lord Carline, apoyado en el marco de la puerta con las piernas cruzadas. Su cálida sonrisa y mirada traviesa eran la bienvenida perfecta, llevándola a olvidar por un segundo el por qué aseguraba que tenía que verlo a toda costa—. ¿Le han arrebatado la voz?


    —¿Por qué gastar palabras con quien no acudió a mi llamada?


    —Puedo jurar que era mi deseo, mas no tuve la oportunidad. Su prometido demostró ser más protector de lo esperado, mi deber como su hermano fue retirarme.


    Se miró las manos, avergonzada, sabiendo que no tenía derecho a reclamarle nada, aunque por dentro, su corazón, no opinase lo mismo.


    —Podría haberme avisado. Me dejó en sus manos, completamente desprotegida.


    —Jamás permitiría que la dañase de modo alguno —aseveró lord Carline, saltando hacia ella. Recorrió el espacio que los separaba como si su vida dependiera de ello. La tomó de la cintura, necesitando sentirla viva, caliente, cercana.


    No fue hasta que la tuvo entre sus brazos que comprendió lo mucho que necesitaba ese contacto. Lord Carline se perdió en unos iris color miel, profundos, insondables, acogedores y aterradores.


    Más calmado, casi hipnotizado por la forma en la que los carnosos labios de lady Sophie se entreabrieron, añadió al tiempo que acariciaba su mejilla:


    »No tiene nada que temer.


    No podía estar más equivocado.


    Le asustaba estar lejos de él, no volver a verlo. Le inquietaba la posibilidad de terminar atada a su hermano, viéndolo desde lejos, deseándolo en silencio. Le aterraba descubrirlo en brazos de otra mujer. Mil demonios se agitaron en la joven mente de lady Sophie.


    —Lord Carline, —Paladeó su nombre, una palabra indecente en su boca—. temo que sea su persona la que más daño pueda causarme —aseguró, consciente de la cercanía, que ninguno trataba de solventar—. No me rendiré ante nadie, ni siquiera ante lo que sea que me ha hecho.


    —¿Cuál es el pecado por el que he de disculparme?


    Quería saborearlo, sentirlo, saberse poseída por su persona. Su piel vibraba con una melodía que solo él lograba crear y temía demasiado no volver a sentirse igual. La letra era irremediablemente triste, pues no existía un futuro para ambos.


    Era una dama educada para no dejarse llevar por las emociones, para anteponer la lógica, la razón y el deber, a sus sentimientos y, sin embargo, llevaba demasiado tiempo buscando el amor verdadero.


    Era una… Alzó la mano y acarició la mejilla, sobre la que se dibujaba una barba incipiente.


    —Hoy todavía no lo ha cometido —murmuró comedida.


    —Dígame qué debo hacer entonces —prosiguió lord Carline, cayendo de lleno en su juego. No existía alcohol tan potente, ni afrodisíaco mayor, que los ojos brillantes de esa joven, anhelantes por lo que solo él podía darle. Quiso entregarle el mundo, ponerlo en sus manos y acompañarla en la travesía—. Debe guiar a un necio que, hasta ahora, creía que solo buscaba algo de emoción.


    —¿Eso creía ese necio del que habla? Un hombre de verdad comprendería que un corazón como el mío exige grandeza. Las migajas de otras son insultos para un cuerpo que despierta sin remedio ante usted.


    —No diga eso.


    —¿Por qué? —inquirió anhelante. ¿Cuándo dejarían esa conversación insinuante y atacarían? Supo que le faltaban arrestos para dar el primer paso, lanzarse al abismo y dejar abierta la posibilidad de ser rechazada.


    —No sabe lo que su sinceridad provoca. —Con suavidad, alzó el rostro que llevaba grabado en la mente, que lo acompañaba allí a donde fuera—. Debería detenerme…


    No lo hizo. Lo recibió con los brazos abiertos. Se fundieron sin necesidad de pensar en cómo, encajaban a la perfección.


    La lengua de lord Carline recorrió sus labios, jugando con ella antes de entrar en su boca. La dulzura dio paso a un hambre imposible de saciar. Las caricias lánguidas mutaron hasta tornarse demandantes, los dedos de él se clavaron en las caderas de lady Sophie, soñando con lanzarla sobre el sofá y poseerla hasta que se le consumieran las fuerzas.


    Se detuvo un instante apoyando la frente en la de la joven. Las respiraciones agitadas, los ojos entornados y las palabras congeladas en la punta de la lengua. Acudieron a un segundo ataque sin pensar, echando la razón a un lado.


    —¿Qué venía a decirme? —acompañó el interrogatorio con caricias que le impedían pensar. La voz de él era un afrodisíaco más, que se internaba bajo la piel de lady Sophie llegando hasta los huesos.


    —A amonestarle por su falta de…


    No le permitió terminar. Atrapó ese labio tan carnoso y jugoso, ese trocito de carne que se movía ante sus ojos y lo mordisqueó.


    —¿Qué decía? —la instó a proseguir de nuevo, planificando su siguiente movimiento.


    «Devoraré sus palabras. Le arrebataré la voz y serán sus gemidos los que emerjan de sus labios», planificó él, tomándose como un reto volverla loca de deseo. Incendiar su piel, obligarla a aceptar esa pasión que lo consumía a él.


    ¿Qué pretendía conseguir? Los estaba castigando a ambos, alimentando una llama que era mejor extinguir, prolongando la tortura y fortaleciendo un lazo que no debería existir.


    —¿Está tratando de meterse en mi cabeza? —«Y en mi corazón».


    Era atrevido suponer que era tan importante para lord Carline, su amor no tenía valor para quien podía tener cuantas mujeres desease. No, él era un ladrón y coleccionista, un amante del placer en sí mismo y ella una más de sus múltiples víctimas.


    «No llorará cuando me aleje, sencillamente me reemplazará», por eso jamás podría entregarse completamente. No cuando comprendía lo que ello significaba.


    Era extraño sentir que le daba su alma, su ser, en un beso y negarle al mismo tiempo la culminación a su cuerpo. Ansiaba una realización que, cruelmente, la condenaría. Un momento que podía parecer eterno, mas había arruinado la vida de jóvenes más hermosas y adineradas que ella.


    La virtud, palabra que madre odiaba y la nana Estelle esquivaba. Invenciones de los hombres, al menos eso aseguró Estelle dos años antes, en medio de una conversación con otra criada, mientras creía que Sophie no podía escucharla.


    No obstante, era sencillo olvidar cuando estaba encerrada en sus brazos, cuando, al inspirar, el aroma de lord Carlina la invadía. Él, por su parte, no hacía nada por alejarse, por protegerla de ese influjo maligno que, al estar juntos, los convertía en animales.


    —Solo con su permiso… —suspiró lord Carline, impactado por la ternura que, su inseguridad, le provocaba. Era una flor tan delicada que temía romperla con sus atenciones, sorprendiéndolo después al enfrentarse a él sin reservas.


    Eran dos desconocidos que trataban de lidiar con un deseo que los confundía, con unas necesidades que, al menos ella, no terminaba de comprender.


    —¿Qué nos está sucediendo? —Le faltaba el aire, su aliento, húmedo y especiado, olía a pecado.


    La mordió antes de responder, pues lo enloquecía. Algo en el interior del noble, de quien nunca buscó enredarse demasiado en líos de faldas, necesitaba dejar huella en la muchacha, corrompiendo en el proceso la visión que tenía de sí mismo.


    Mas, las ideas que surcaban la mente del bribón eran, cuando menos, inadecuadas. ¿Cómo ofrecerle una vida de pecado a quien nació para ser protegida y adorada? Deseaba atarla a su cama y torturarla con besos y caricias, llevarla al límite, hacerla gritar y suplicar por él. Un juego peligroso, cruel en ocasiones, que los llevaría a ambos a postrarse como siervos ante el otro.


    Lord Carline no era aconsejable para una mente como la de lady Sophie, él lo sabía, probablemente ella podía intuirlo, eso no les impidió volver a besarse, abrazándose desesperados.


    —La lujuria —dijo él al fin.


    —No, no es posible…


    —¿Se cree inmune a pecados tan mundanos? —La fue empujando hasta que la pared le impidió retroceder más. Usó su cuerpo como barrera, arrinconándola entre sus brazos, un lugar que, por él, jamás abandonaría—. Nadie espera que sea tan intenso, mas, temo que una vez se siente, uno puede volverse adicto.


    —¿A mí? —Le brillaron los ojos, los labios, rojos como lo sangre, esperaban entreabiertos una caricia más.


    —¿Qué es lo que desea oír? ¿La verdad o una estúpida mentira que nos haga sentir mejor?


    —No es necesario ser tan cruel.


    —Pero lo somos, lo es usted al presentarse en mi hogar. —Envolvió el fino cuello de la dama con la mano derecha. Su pulso, acelerado, lo hizo gruñir y tensarse—. Una vez la advertí de mi hermano, ahora lo haré de mí mismo. Él puede dañarla con su indiferencia, no obstante, soy yo el que está abocado a destruirla.


    —¿Cómo puede afirmar tamaña estupidez?


    Incrementó la presión en el cuello de lady Sophie, perdido en todo momento en las pupilas de la joven. No, no retiraría la mirada en ningún momento, así perdiera la vida en ello. Con la mano izquierda aferró el corpiño del vestido, jugando a tirar sin mucha fuerza.


    —De ceder a mis impulsos le arrancaría la ropa, la rasgaría con mis propias manos, disfrutando del sonido y de su sorpresa. La sentaría sobre la mesa y usaría la lengua para…


    —Calle… —Estaba tan ruborizada que ese hermoso tono rojizo se extendía más allá de lo visible.


    —No encontrará en mí a un caballero o a un hombre de familia. En el fondo, temo que no es eso lo que desea.


    «Esto no puede ser amor…», recapacitó lady Sophie, con la mirada perdida, incluso cuando sus ojos chocaban con él. Lo empujó con todas sus fuerzas, tratando de apartar la sensación pegajosa que se adhirió a su piel.


    —Para usted es impensable que alguien crea ver algo bueno en su persona, ¿no es cierto? ¿Cómo alguien preferiría al segundo hijo, mucho más siendo ambos gemelos? —No se detendría, no ahora. Si no dejaba escapar esos pensamientos la quemarían por dentro y no estaba dispuesta a arrepentirse de nada—. Temo que sea usted quien no aprecia lo suficiente su persona.


    Aprovechó el espacio que lord Carline dejó para colarse por él y poner distancia. Seguía costándole respirar y tenía ganas de gritar de frustración, todo su cuerpo clamaba por sentirlo, su piel se erizaba solo con el roce del vestido.


    Apretó las piernas para contener una humedad que ya le había manchado los calzones.


    »De nada sirve lo que diga, poco importan los argumentos cuando ya ha tomado la decisión. Se prestó para distraerme, ahora le pido que no se acerque más. Temo que el dolor que pueda causarme sea mayor que el beneficio.


    —Le reitero mi oferta —la cortó Carline, tratando de rozar su brazo y dejando caer la mano al verla retroceder—. Puedo estar en su vida para siempre, le daría cuanto precisa sin arrebatarle la posibilidad de ser la duque…


    —Me convertiría en una embustera con el mundo, que habría de esconder lo más importante que me ofrece.


    —¿Qué es eso que le ofrezco?


    «Te equivocas, su corazón nunca estuvo sobre la mesa. Idealizaste a quien solo buscaba alzarte las faldas, incluso cuando fue brutalmente sincero en todo momento», la mente de lady Sophie bullía. Saltaba de un pensamiento a otro, sin ningún tipo de control. «Ojalá no me importase, ojalá no doliese tanto saber que no eres mío…»


    —Demasiado poco. No me malinterprete —endureció la voz, la expresión—. No lo juzgo por ser quien es, ni siquiera por su cobardía, —Alzó la mano al ver que él trataba de intervenir. De detenerla, de volver a pegarla contra su duro pecho y besarla, sería incapaz de despedirse—. Solo trato de protegerme. Quizás, con el paso del tiempo, podamos volver a vernos, aunque espero que sea como amigos.


    —No puedo ser su amigo.


    —Así sea. Dígale a su hermano que el compromiso está roto. Será duro esperar, ante decenas de personas, a quien sé que no aparecerá. —Lo miró de tal forma que Carline perdió la voz, pareciera que esperaba que la contradijese, que se ofreciera como tributo a un sacrificio que no estaba dispuesto a realizar. Ni siquiera por ella…— Buen… Buenas tardes, lord Carline.


    Fue lo más duro que hizo nunca. Sentía los ojos de Carline en su espalda, su sabor en la punta de la lengua y las lágrimas pendiendo de sus pestañas. Hizo lo posible para no derrumbarse, negándose a que viera lo mucho que la lastimaba, culpándose por haberlo dejado llegar tan lejos. ¿Cómo, en apenas unos días, había logrado meterse bajo su piel?


    Le temblaban las manos, las piernas, le costaba respirar. El sudor perló su frente y, estaba bajando los tres escalones que la dejaban en la calle cuando tropezó. Carline corrió hacia ella, lady Sophie asió el pasamanos con fuerza y lo enfrentó, retándolo a rozarla siquiera.


    —Espero que, algún día, no sufra por lo que pudo ser —soltó la joven al aire, girando el rostro, incapaz de seguir mirándolo.


    —Ya lo hago —dijo él, aunque en un tono tan bajo que, la mujer más hermosa del mundo, la más tierna, sensible y audaz que conoció nunca, no pudo escucharlo—. Sé feliz…


    

  


  
     


     


     Capítulo 15 


     


     


     


    La idea de celebrar parte del enlace en el jardín, y las constantes lluvias, obligaron a posponer la fiesta una semana. Cuando más necesitaba que llegase el día infernal, más inconvenientes aparecían.


    Lady Sophie ya no recordaba lo que era dormir la noche entera y se guareció en el diario de su madre, aferrándose a él día y noche. Las palabras de un fantasma que, en ocasiones, juraría la abrazaba cuando más lo precisaba.


    «Lo odio con la misma intensidad que lo extraño», pensó por enésima vez, pasando, perezosamente, los dedos por el lomo del librito.


    La esperanza de que apareciera, de volver a verlo, aunque fuera por obligación, alimentaba sus lágrimas, que emergían a la más mínima oportunidad.


    Suspiró y trató de no recordar cómo se sentía cuando la besaba, cuando la apresaba entre sus brazos o la aferraba como si temiera perderla. Lord Carline era un complejo enigma que necesitaba resolver, conocerlo, pasar tiempo con él. ¿Por qué entonces cortó por lo sano?


    El orgullo y el amor propio mermaba con cada hora que estaban lejos, preguntándose en ocasiones si todavía estaba a tiempo de salir a buscarlo.


    —Si estuviera a mi lado podría aconsejarme. Usted, que comprendía lo que es enfermar de amor… Madre, ¿podría padre perdonarme si Carline apareciera y lo escogiera a él?


    Como siempre, no obtuvo respuestas, más allá de las voces de fondo de las criadas que seguían moviéndose por la casa, poniendo a punto todas las habitaciones vacías. La alegría que impregnaba el lugar caía sobre la joven como un puñetazo en la boca del estómago.


     


     


    Agosto, 1850


    Madre se ha acercado a mí esta mañana. Dejó, con suavidad, sobre mis piernas una cajita dorada y se sentó a esperar. Es la primera vez que hablamos de verdad y siento que, tras toda una vida juntas, no la conocí realmente hasta hoy.


    La madre que respetaba, temiéndola en ocasiones, era inalcanzable para la niña que fui, tristemente, necesité convertirme en mujer para darle la oportunidad de explicarse.


    Pronto, tendré en mis brazos a mi propio hijo. Habré de protegerlo, cuidarlo y guiarlo, una responsabilidad para la que, temo, no estoy preparada. Sin embargo, un amor infinito crece en mis entrañas, logrando lo imposible.


    Desde el momento en el que supe que tendré un hijo, la soledad me dijo adiós. Esta criatura, sin nombre ni rostro, se tornó lo más importante que tengo, en mi motivo para luchar contra todos, incluso contra el hombre que me robó el alma de ser preciso.


    Mi Thomás… sigo suspirando por él, observando cómo el día se acerca con extremada lentitud. Le necesito tanto y, sin embargo, las normas nos impiden apoyarnos mutuamente, ¿qué tipo de sádico dicta lo que es correcto o incorrecto?


    Las náuseas me debilitan…


    Cuando madre se acercó yo fingía leer, pasaba los ojos, una y otra vez, por las mismas palabras. Lejos estaban mis pensamientos, sobrevolando Londres, en busca de un hombre que seguía arrebatándome la cordura.


    «¿Me concederías unos segundos?», me preguntó con timidez y algo de miedo a ser rechazada. Casi parecía pedir permiso por acomodarse conmigo, sin comprender que lo que más necesitaba era guarecerme bajo su ala, esconderme del mundo que empezaba a pesar demasiado.


    Lo que después me contó, mientras destapábamos lo que resultó ser un pequeño cofre de recuerdos, me abrió los ojos. Los objetos que yo usé siendo un bebé estaban en mis manos, cada uno con una historia que ella no dudó, ni un instante, antes de narrarme. Nos quedamos durante horas en ese mismo lugar, hasta que mi dolor de espalda me obligó a retirarme.


    Fue mi pregunta más sincera y la que más me laceraba por dentro, la que, cual cuchillo, hizo que se abriera ante mí.


    «¿De verdad me quiso?», tartamudeé ante ella, repitiendo una cuestión que me atormentaba de pequeña. A pesar del paso del tiempo, en ocasiones, todavía la miraba desde lejos sin saber si, de acercarme, sería bien recibida. Lo que no comprendía era que, para Elora, el amor era difícil de expresar y más cuando penaba con la misma intensidad.


    Entre lágrimas, la mujer seria, callada y comedida, me suplicó que la perdonase, asegurándome que nadie me amaría más de lo que ella lo hacía. Tras tanto tiempo lejos de sus brazos, me asombré al sentir que el dolor de mi corazón se intensificaba.


    «En mi vientre había dos niños, tú y tu hermano. Fue mi debilidad, mi incapacidad para protegeros, lo que impidió que ambos sobrevivierais», confesó ella, pasando las manos por mi rostro. La culpa seguía lacerándola y, por más que traté de hacerla entrar en razón, fue imposible. Lo cierto era que muchas mujeres pasaban por algo parecido. Todavía recuerdo el llanto de Briguie, la cocinera, cuando perdió a su hijo de un año fruto de las fiebres, ¿por qué ella no logró reponerse?


    Mas, solo de pensar que el niño que llevo en mis entrañas pereciera, temo que yo misma me desvanecería después.


    Fue entonces cuando, como si hubiera descorchado la botella, madre permitió que sus fantasmas reptasen lejos, al fin libres de su prisión. Yo no pude hacer más por ayudarla que escuchar, prestarle mis oídos y mi hombro, un gesto insuficiente.


    «Traté de darte el cariño que necesitabas, que me pedías al aferrarte a mis faldas y gritar mi nombre de noche. Acudía presta a la llamada, mas, cada vez que te miraba, el corazón se me rompía en mil pedazos. Erais tan iguales…», susurró con voz entrecortada y aliento salado, con esos ojos tan inmensos fijos en los míos.


    Es tan hermosa…


    Yo no puedo recordar el día en el que dejé de buscarla, solo esa sensación ponzoñosa de no sentirme bien recibida, que me obligaba a pasar de puntillas cada vez que Elora estaba cerca. El silencio se fue adueñando, poco a poco, de un hogar roto.


    «Tu padre se refugió en brazos de otras mujeres y yo en el recuerdo», casi pareciera que lo justificaba.


    Madre no habló de la existencia de Estelle y yo tampoco dije nada, un secreto a voces que era esquivado con elegancia y saber estar por una mujer en toda la extensión de la palabra.


    Ahora me pregunto, ¿sabré estar a la altura del niño que crece y se fortalece en mi interior? ¿Seré capaz de transmitirle este amor infinito que ya siento o se sentirá tan abandonado como yo entonces?


    Solo le suplico a dios, a la luna y a las estrellas, que mi hijo sobreviva, que tenga un futuro brillante. Quiero estar a su vera y tomarlo de la mano en cada paso, acompañarlo en todos sus triunfos y poder mirarlo desde lejos el día en el que él también sea padre.


    ¿Estaré pidiendo demasiado?


    Thomás… La fecha de nuestro enlace se acerca y yo cada día te noto más lejos. ¿Será fruto de estos nervios e inseguridades que, al ver cambiar mi cuerpo, emergen? Cada vez que acudes a mi llamada lo haces con los ojos limpios y palabras hermosas, pero eso no impide que los rumores de Londres me lastimen.


    ¿Me ama de verdad o solo es una pose que se romperá cuando seamos marido y mujer? ¿Merece él mis dudas?


    El tiempo me dirá cuanto de cierto hay en mis miedos.


     Mi niño, si es mi sangre lo que algún día debo dar por ti, no dudes que será lo que recibas.


    Lady Elora


     


     


    Alzó los ojos y se topó con Estelle que, en silencio, la observaba desde la puerta. Su inmensa sonrisa era una mueca tensa en el rostro que trataba de contagiarle una alegría que insistía en alejarse.


    —Niña, ¡falta tan poco para que sea una mujer casada! —comentó con pena Estelle. La idea de verla partir, de aceptar su ausencia, se le atoraba en el fondo del pecho. Se acercó a la joven que, con el mismo rostro que lady Elora, le lanzó una mirada cansada y triste desde la silla—. Estoy segura de que encontrará felicidad en brazos de lord Anthony. Los vi cuando estaban juntos y el deseo que sienten es, quizás, lo más difícil de lograr.


    Solo que el lord Anthony del que Estelle hablaba no era otro que lord Carline, un hombre lleno de secretos que, de alguna forma, se abrió a ella. En brazos de ese bribón se descubrió protegida, consumida por la pasión y delicada, como una flor a punto de abrirse. Con él todo era posible, tratándola de tal forma que sentía que nada de lo que hiciera estaba mal.


    «Me aceptaba tal y como era», comprendió cansada, pasándose la mano por la frente y tratando de alejar esos suspiros salados que la llevaban a rememorar sus besos, sus caricias, la necesidad que sentía en su piel por sentirle.


    Apretó las piernas ante ese tirón doloroso que, cuando pensaba en él, aparecía en sus labios más internos. Todo su cuerpo le pertenecía y lady Sophie era consciente de ello.


    —Me adaptaré —soltó la dama sin fuerzas, dejando con cuidado el diario sobre el tocador y parándose frente al espejo. El vestido pendía a pocos metros, apenas cubierto por una fina tela que dejaba entrever el hermoso y delicado encaje que cubría parte del corpiño.


    Caminar vestida cual reina hacia un hombre que la cegaba era su fantasía más recurrente. Se veía alzando el rostro y sonriéndole, ofreciéndole sus manos y uniéndose ante los ojos de dios. Una promesa que habría de ser eterna, por lo intensa que ella la sentía fraguándose bajo sus costillas.


    —Niña, le pido que escuche a esta vieja. Siéntese conmigo, se lo suplico.


    Sin comprender la actitud de su nana, y puede que segunda madre, lady Sophie hizo lo que le pedía, aferrando una de las gastadas manos de ella y apretándola entre las suyas.


    —Me gustaría poder llevarte conmigo. Es más, si me lo permiten, lo haré.


    Los ojos de Estelle se nublaron, su voz se dulcificó más, si es que eso era posible.


    —El ser humano tiende a ser engañoso, mentiroso. Si, cuando llegue a su nuevo hogar, su esposo la daña, no tema por venir a mí. En mi sangre corre sangre de gitanos, de un pueblo unido que no dudará en ayudarnos de necesitar irnos lejos. —«También la tuya…», pensó, acariciando la mejilla de su pequeña. Era su corazón, su motivo para continuar, el mundo solo merecía la pena si lady Sophie era feliz y ella haría lo imposible por lograrlo—. Ellos podrían llevarnos lejos, darnos cobijo y…


    —No debe preocuparse —aseveró lady Sophie, recordando unas palabras parecidas en labios de sus padres—. De atreverse a rozarme, para algo que no sea acariciarme, yo misma le cortaré la mano.


    —¡Así se habla! —exclamó Estelle viendo, de nuevo, ante ella, a la niña que adoraba subirse a los árboles o discutir con los otros infantes de la zona. Era indomable y, por mucho que trataron de doblegarla, en su interior la llama seguía ardiendo—. Aunque…


    —Debo ser más inteligente que quienes tratan de destruirme. Usar la cabeza y no permitir que me descubran —repitió, como tantas veces antes, lady Sophie con una genuina sonrisa en el rostro.


    —¿Cómo viviré sin sus trastadas y juegos?


    —Ya no soy una pitusa —suspiró la joven, bajando el rostro y permitiendo que el velo de la tristeza la cubriera de nuevo.


    —A mis ojos siempre lo será. No deje que jueguen con su corazón, así deba arrancárselo y lanzarlo lejos. —Le alzó el rostro con dulzura, permitiéndose abrazarla después.


    Pasaron varios minutos antes de que decidieran separarse, ambas respiraban mejor tras ese breve contacto.


    »Recuerde lo que le dije. Si su mundo la rechaza cuando lo necesite, si huir se convierte en una necesidad, venga a mí. No importa cuáles sean sus motivos, jamás osaría negarle mi ayuda.


    —Nana Estelle…


    Y volvieron a fundirse en un abrazo, tan silencioso como emotivo.
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    La noche cayó sobre Londres con rapidez.


    El aire frío se colaba entre los edificios y sacudía a los pocos incautos que se atrevían a aventurarse en sus calles. En una de las más oscuras y silenciosas se encontraba lord Carline, aunque por su facha nadie lo reconocería.


    Con el rostro cubierto de ceniza y los oídos alerta, se movía silencioso por la zona, deteniéndose en la última de las casuchas que, de dos pisos, amenazaba con venirse abajo en cualquier momento.


    Golpeó la puerta y, todavía no había bajado la mano, cuando esta se abrió de golpe.


    —Le esperan. —La voz del muchacho lo sorprendió, pues demostraba una juventud que no casaba con su porte.


    Sin detenerse a esperarlo, o echar un vistazo atrás para ver si lo seguía, el joven atravesó la estancia y llegó a las mugrientas escaleras. Tratando de no quedar a la zaga, lord Carline apuró el paso.


    Las escaleras terminaban en un pequeño pasillo, dos puertas, una a cada lado. El olor del tabaco y del opio lo golpeó y llevó a boquear, alzándose el pañuelo que llevaba anudado al cuello para protegerse.


    —No se detenga ahora —la voz de la Bruja emergió entre la nube de vapores, tan limpia y poderosa como la recordaba.


    Con los ojos lacrimosos y surcados por decenas de venitas rojas, Carline hizo lo que se le pedía, quedando en manos de una joven que, aunque por fuera parecía insondable, guardaba un corazón tierno que solo dejaba salir con los huérfanos que llegaban a ella.


    »¿Quiere compartir conmigo un momento agradable? —inquirió la invidente, con ese hablar pausado causado por las drogas que, mezcladas con tabaco, aspiraba en cada bocanada.


    —Se lo agradezco, mas prefiero tener la mente clara. —Sin ser invitado a ello, lord Carline se sentó en la única silla que estaba libre—. He venido por consideración, nunca la creí capaz de tratar de engañarme.


    —¿Eso cree? —El hermoso rostro de cabellos dorados se alzó. Colocó los labios con cuidado y lanzó una bonita O que creció hasta desvanecerse—. Lo que encontró es otra prueba más de la veracidad de mis averiguaciones.


    Pocas cosas lograron impactarlo tanto e, incluso ahora, lord Carline se cruzó de brazos y endureció el rostro. Si bien lo primero que hizo fue cubrir el cuerpo en una muestra de respeto que nadie tuvo con esa joven en vida, jamás lograría olvidar sus ojos sin vida, esa mirada ausente y carente de emociones era capaz de revolverle las entrañas.


    Contuvo la arcada que pugnaba por salir y aspiró con fuerza, tosiendo después.


    —¿Quién sería tan inconsciente para asesinar a una señorita en su hogar? —preguntó en voz alta lord Carline, dejando de lado la prudencia.


    —¿Su hogar? —ironizó la Bruja, alejando el cigarrillo y jugando con él entre los dedos— Dígame entonces, ¿logró averiguar algo en los papeles de arrendamiento? No, ¿verdad? Ese hombre es un fantasma, lo suficientemente sibilino para que de nada sirva su descuido.


    Tras días de pesquisas, le quemaba tener que darle la razón.


    —¿Cómo podríamos hallarlo entonces? —«Esta vez no podrá escapar, pagará por todos sus crímenes…»


    —Su rostro. Mis niños conocen su rostro y, antes o después, emergerá del fango. Nosotros estaremos esperándolo —dijo con suma tranquilidad, sin lágrimas que derramar por muertes inocentes. El pasado era eso, o al menos eso intentaba creer mientras volvía a darle una calada al cigarrillo.


    No obstante, su corazón se detuvo un instante, un segundo de silencio por quien no tuvo la oportunidad de defenderse y se convertiría en un cuerpo sin nombre que nadie recordaría. Solo ella, y puede que Carline.


    —No siga insistiendo en lo que, por el momento, no tiene solución —continuó la Bruja—. Además, ahora que sabe quién es el ratero que le sisaba, su reputación…


    Era un mundo extraño pues, cuando Alan llegó con un muchacho, de apenas quince años, maniatado y llorando que suplicaba por su vida, se sintió confuso. El hombre despiadado y avaricioso que se imaginaba no existía, en su lugar, la necesidad y las deudas tomaron el control de una vida que recién comenzaba.


     


    —Señor, me dejé guiar por la desesperación —Había asegurado el prisionero, con el rostro surcado por las lágrimas—. Perdóneme la vida, tiene a Frederick y, si no le pago…


     


    E, incluso días después, se sentía incapaz de tomar una decisión. Temía demasiado que vieran como una debilidad que lo dejase pasar, tampoco le agradaba castigarlo.


    —Veo que se encuentra en una disyuntiva. ¿No era como se imaginaba? —lo aguijoneó la invidente— Pobre muchacho, ¿no cree? Padre muerto y madre a las puertas, dos hermanos tan pequeños que pronto acabarán ante mi puerta. El hambre, lord Carline, es algo que los suyos no conocen, pero aguijonea con fuerza. La necesidad más absoluta ha sido el único abrigo que, los que lo sirven en los puertos, conocen.


    —Deben respetarme, temerme. Lo despellejaré vivo si es preciso.


    —Miente. —La joven chasqueó la lengua por lo evidente que se le hacía. Cuando sus ojos perdieron la facultad de ver, una luz se encendió en su interior imposible de definir—. Su voz lo delata. Le gustaría ser capaz, ¿no es cierto?


    —No me conoce…


    —Así sea, pues. Dos bocas más que alimentar de las que habré de hacerme caso —dijo ella con desgana, inhalando con fuerza y dejando caer los párpados. Completamente relajada, sus brazos se desplomaron pesados sobre la mesa—. Lith, amor mío. ¿Podrías darle a nuestro invitado el papel que reposa sobre la mesilla del fondo?


    Emergió de la nada, un rostro tan hermoso como inocente, la misma niña que días antes se escondía entre las faldas de la Bruja. La mirada curiosa y azul de la pequeña impactó en Carline con fuerza y sin piedad. Tardó varios segundos en reaccionar, corriendo a cumplir la orden.


    Lord Carline estiró los dedos y aceptó la misiva sin pensar.


    —No me es posible postergar más mi regreso. Ahora que padre ya no está debo recuperar lo que me pertenece —continuó la joven, olvidando los modales e inclinándose hacia delante, de tal forma que su hermoso escote quedó ante los ojos de lord Carline–. Sin embargo, temo que, en mi situación actual, nadie creería mis palabras.


    —¿Qué…?


    La dama que antaño fue, alzó la mano y lo detuvo. Lady Corine seguía allí, bajo la apariencia de una campesina de rostro huraño.


    —Pronto habrá una velada a la que deseo acudir. Es el momento de enfrentarme a mis demonios y usted me protegerá, así como a lo que más amo en este mundo corrupto. —Estiró los dedos y Lith corrió a colocarse debajo, aceptando una caricia perezosa.


    ¡Cuántas noches se pasó en vela imaginándose cómo sería su regreso! El miedo la paralizaba con la misma intensidad con la que deseaba pelear. La muerte no era tan aterradora como el rostro de su verdugo.


    »Me dispongo a aplastar a quien más amaba —sonrió lánguida, notando la reticencia de su lengua a moverse con normalidad.


    Ya no recordaba las veces que se perdió en esa neblina que embotaba su mente. Fue la necesidad la que la llevó a un fumadero por primera vez, cansada de convivir con el dolor que la cegaba cada vez que trataba de alzar el brazo derecho. Corine escogió perder el control de sus horas por pura supervivencia, al menos hasta que supo que estaba embarazada.


    Todavía daba gracias a Dios de que su hija hubiera sobrevivido y estuviera bien. La Bruja que todos temían se aferró al bracito de Lith y tiró de ella, envolviéndola en un abrazo, tan necesitado como repentino.


    De no estar Lith, habría usado la hoja del cuchillo o una pipa para fumar, con su hija tan cerca, escogió un método menos efectivo, que le permitía mantener cierto control de sus actos y protegerla.


    —Reportará a Alan con todo lo que precise. También sus cuervos acudirán a él en caso de dar con el asesino. —Se detuvo—. No permita que esos niños se enfrenten a él. No tiene ni idea de lo que es capaz.


    —¿Mis cuervos? —Una larga y ácida carcajada emergió de los labios de Corine—. Jamás pondría a mis protegidos en peligro, y menos por quien es solo una herramienta para un fin. He esperado cinco años, puedo aguardar un par más de ser preciso.


    Con elegancia y saber estar, lord Carline se puso en pie y llegó hasta ella. Cuando iba a tomar su mano la Bruja se movió, apartando a Lith y colocándola lejos de su alcance.


    —No debe temerme.


    —No insulte mi inteligencia y, por su bien, ni la mire. Si bien todos me temen y los rumores son imprecisos, le aseguro que no le conviene convertirse en mi enemigo —siseó ella, calmándose casi al instante—. Los suyos crearon un monstruo y lo liberaron, ahora habrán de aceptar las consecuencias.


    A pesar de la reticencia de Corine, lord Carline tomó su mano y dejó un casto beso.


    —Veo que hirieron su corazón —comentó de pasada, sin darle gran importancia a dicho comentario.


    Esas palabras atravesaron a Corine, dejándola sin aire un instante.


    —¿Mi corazón? —Le costaba pensar, los insultos se amontonaban en su lengua—. ¡¿Mi corazón?! —Este estaba a punto de detenérsele—. Siguen viéndonos como a criaturas débiles y necesitadas —comprendió, devastada por volver a sentirse como entonces.


    —No pretendía insultarla de modo alguno.


    —Lord Carline —soltó su nombre como el peor de los denuestos—, nos impiden volar porque, muy en el fondo, temen no ser capaces de cortarnos después las alas. Nos obligan a creernos necesitadas. Nos convierten en enemigas de nuestras hermanas, compitiendo por migajas de lo que, solas, podemos obtener.


    Se acercó lentamente al noble y, tras pasar las manos por su pecho, lo aferró por el chaleco, zarandeándolo con una fuerza sorprendente.


    »Ratitas presumidas que ansían un brillante collar o un vestido vistoso. Eso es lo que piensan, cuando no son más que remiendos para almas que suspiran por lo que creen imposible. No me insulte, tampoco me encasille. Yo soy la Bruja y, como tal, me presentaré ante quienes me dieron por muerta.


     


    

  


  
     


     


     Capítulo 17 


     


     


     


    Tras jornadas interminables observando cómo la lluvia salpicaba la ventana y humedecía el jardín, a tan solo cuatro días del tan ansiado enlace, al fin escampó. El mundo brillaba con fuerza y el sol pasaba a través de las gotitas creando hermosos colores.


    De pronto, lady Sophie ya no encontraba motivos para permanecer encerrada y tomó su traje de montar con fuerzas renovadas. Necesitaba escapar y fue la única forma que encontró, aferrándose a las riendas de Apolo con desesperación, una vez se hubo alejado lo suficiente.


    Por primera vez en su vida no tenía un destino en mente, solo ansiaba alejarse de su vida, de quien era. Recorrió varias calles sin verlas realmente, acercándose a zonas nada recomendables.


    Tras ella, dos de los hombres de padre. Eran sus guardaespaldas, sus niñeras, a pesar de que tuvieron serias dificultades para seguirla.


    El sonido del mar llegó como un murmullo al principio, guiándola hasta el puerto. Rodeada de cientos de hombres que gritaban, empujaban o escupían, se dejó absorber por la actividad caótica que la rodeaba.


    —Milady, no debería estar aquí —comentó uno de sus protectores. Tratan de mantenerte a salvo, aseguraba padre cada vez que se quejaba.


    —Cuide de Apolo —replicó ella, saltando de su montura y caminando con decisión hacia el agua. En ocasiones, se vio obligada a avanzar a codazos, hecho que no le disgustaba en absoluto.


    Muchos ojos se giraron con curiosidad a su paso, también recibió comentarios que, hirientes, resbalaron por su piel. Al contrario, lady Sophie alzó el mentón.


    Llegó hasta una de las embarcaciones y, obnubilada, admiró la figura que, unida a la proa, lo decoraba. Una mujer hermosa, sinuosa y valiente, que señalaba el horizonte como si solo allí pudiera encontrar lo que tanto anhelaba.


    Uno de los hombretones, que llevaba sobre el hombro una caja de madera, tropezó a dos metros de ella. Si bien trató de recuperar el equilibrio, cuando creía haberlo logrado, la caja crujió y su contenido se dispersó a su alrededor, precipitándose sobre su testa.


    Los gritos la llevaron a girarse, para observar cómo el marinero acababa cayéndose sobre su trasero, completamente cubierto de telas.


    Por inercia trató de evitarlo, llegando a taparse la boca con fuerza. Pronto, las carcajadas burbujearon en su lengua hasta dejarla sin aire. Las lágrimas llegaron dos minutos más tarde.


    Lady Sophie aferró su abdomen.


    Fue como si el mundo se detuviera, todos, absolutamente todos, la observaron maravillados. La dama, que no comprendía esas miradas de asombro, se pasó los dedos por las coloradas mejillas y apartó varios mechones rebeldes de su pelo.


    Los hombretones de padre se colocaron a su lado, haciendo de escudos humanos que, inconscientemente, rozaron las pistolas que llevaban ocultas bajo la chaqueta.


    —Es hora de retirarse —gruñó uno de ellos entre dientes.


    —Movámonos rápido —aprobó el otro.


    Lejos de seguirlos, la joven se cruzó de brazos bastante molesta.


    Más tranquila, se dio la vuelta y centró su mirada en el barco que tan hermoso le había parecido.


    —Cuando su padre se entere…


    —¿Me amenaza? —lo interrogó lady Sophie, con una sonrisa ladeada colgando de los labios.


    —Es peligroso, ¿no comprende que no es lugar para una dama?


    —¿Será usted quien me diga cuál es mi lugar? —escupió, mucho más molesta que antes.


    «Carline…»


    El tiempo se detuvo.


    Todo su cuerpo reaccionó, se meció de pies a cabeza, totalmente convencida de que solo él podía llevarla a sentirse al borde de un abismo insondable.


    Sintió su mirada rozándola y lo buscó inconscientemente, bajando el rostro al descubrirlo observándola. El rubor ascendió por sus mejillas, el sudor cubrió sus manos cuando lo contempló acercarse.


    Solo ese hombre podía ver bajo su piel, bajo sus gestos decididos y su fiera mirada. Lord Carline se colocó tras el hombretón de padre y tocó su hombro derecho. Toquecitos rápidos y suaves que lo llevaron a volverse, momento que Carline aprovechó para lanzar un puñetazo contundente.


    —No le ponga sus asquerosas manos encima —bramó lord Carline, mirando de soslayo al otro.


    Los ojos de lady Sophie descendieron a su brazo confundida, regresando a continuación al cuerpo de quien luchaba por ponerse en pie.


    —¿Qué está haciendo aquí? —susurró ella.


    «¡La mandé seguir! ¡¿Cómo puede ser tan inconsciente?!», bramaba Carline por dentro.


    —Negocios —replicó molesto—. ¿Y usted?


    «Si no me hubieran avisado a tiempo de su pequeña aventura…», solo de pensar lo que podría haberle pasado a lady Sophie, las ganas de matar lo cegaban. Era suya, algo en el fondo de su alma lo gritaba con tanta fuerza que era imposible no oírlo.


    —Pasear. Todos los prisioneros fantasean con volar… —Soñadora, dejó que sus pupilas surcasen la zona—. Hallar lugares deshabitados, sin normas o deberes.


    —¿Es eso lo que anhela? —Dos palabras y lady Sophie le había hecho olvidar su malestar o el peligro al que estaba expuesta, una sonrisa tímida y quiso concederle cuanto sus labios pidieran.


    —¿Importa? —Ella le dio la espalda, consciente, en todo momento, de la proximidad de lord Carline. Temblaba por sentirlo, por notar sus brazos envolviéndola y pegándola a su pecho—. Habré de conformarme con las narraciones de otros. Los hombres colocan la figura de una mujer en sus barcos, mas le niegan a las de verdad poner un pie en ellos.


    —Si tuviera que alejarme de su lado y tuviera el derecho a soñar con usted —susurró Carline, con descaro, sobre la oreja femenina—, colocaría su rostro en la embarcación para sentirla a mi lado en todo momento.


    «¿Cómo no caer a sus pies?», lady Sophie se tensó, negándose a darse la vuelta. «No se detenga, no ahora…»


    Era su alma la que imploraba, olvidando el rencor o que no era posible. Se aferró a ese instante, no queriendo pensar en lo que sucedería después.


    El viento zarandeó los mechones castaños de lady Sophie, golpeando sus rostros. Lord Carline contuvo el impulso de rozarla pues eso lo llevaría a acariciarla, a tomar sus labios, a arrancarle la ropa…


    —Los marineros cuentan historias… —jadeó al notar el quejido de ella, comiéndose a la fuerza el gruñido que trataba de emerger de su garganta. Parpadeó confuso, tratando de recuperar el hilo de la conversación. ¡Qué difícil era pensar cuando el aroma femenino los envolvía! Incluso creía ser capaz de paladearla, recordando el sabor de su boca, necesitando volver a tomarla—. Aseguran que, en las noches más oscuras, unas criaturas, tan hermosas como peligrosas, emergen a la superficie buscándolos. Sus rostros son angelicales, sus cuerpos tan sinuosos que resultan hipnóticos y…


    Lady Sophie se removió inquieta.


    —¿Y? —inquirió ella al fin.


    Rozó los brazos de la joven con la yema de los dedos, una caricia tan suave que podría pasar desapercibida, de no estar, ambos, pendientes del más mínimo contacto.


    —Poseen una canción peligrosa. Ninguno recuerda la letra, pero aseguran que es un sonido tan hermoso que regresa en sueños para obligarlos a regresar al mar.


    —¿Y qué…? —lady Sophie se aclaró la voz. El vestido la oprimía y el sudor perlaba su piel, juraría que la temperatura había ascendido en cuestión de segundos— ¿…qué buscan esas peligrosas criaturas?


    —Un amante. —Sopló suavemente tras su oreja. El aliento, cálido y especiado, golpeó una zona terriblemente sensible de la anatomía femenina—. Alguien que las acompañase a un lugar oscuro y frío. ¿Sabe lo que esos hombres están dispuestos a arriesgar por estar con ellas?


    Lady Sophie negó quedamente con la cabeza.


    »Sus vidas. Lo único que les queda cuando el mar les arrebata el resto.


    La mujer que se negaba necesitar ser amada, la misma que trataba de hacerse a la idea de no tenerlo, quiso llorar por lo hermoso que habría sido compartir su vida con quien era capaz de hacerla soñar.


    —Ahí tiene a sus marineros… —extendió la mano y señaló a los aguerridos hombres que preparaban otra de las embarcaciones— vivos.


    —Cuando la tentación es insoportable, sucumbir se convierte en una obligación… Por ello, se ven forzados a usar cuerdas y amarrarse a cualquier saliente. —Se le secó la boca ante la necesidad de confesarle que se había convertido en su sirena, que hacía mucho que perdió la batalla contra la cordura. Lady Sophie era capaz de arrastrarlo por el fango o de llenar su día de luz. Necesitaba sus besos como respirar, pues el aire escaseaba cuando se alejaba de sus labios. Quiso lanzarse al infierno que se desataba cuando la veía rendirse a sus atenciones, pues desde que se cruzó en su camino pensar era un imposible—. Nunca tuvieron la posibilidad de negarles nada.


    —Me gustaría que me viera —dijo ella con la boca pequeña, bajando la cabeza y permitiendo que los pocos mechones que se soltaron del peinado la ocultasen del mundo.


    —La veo, siempre lo hice.


    —Que me viera con el vestido, ser su princesa —estaba abriendo su corazón y el miedo la paralizaba. La honestidad la debilitaba, poniendo sobre la mesa la posibilidad de ser rechazada, de que se burlase de un sentimiento que, contra toda lógica, se empeñaba en crecer.


    —No sabe lo que dice.


    Quiso arrodillarse ante ella y esconder el rostro en su vientre, aferrarse a esa joven con uñas y dientes, necesitaba creer que, cuando lo conociera de verdad, seguiría viéndolo de esa forma.


    –Digo lo que mi corazón se empeña en gritar. —¿Cómo contener esa humedad salada que lamía su mejilla? Lo quería y eso debía tener más poder que el deber, que lo que otros consideraban correcto. Sin embargo, no podía ni quería obligarlo—. Si su hermano se presenta… Habré de enfrentar una vida sin usted, por mucho que trate de llegar a mí.


    —Podríamos…


    —No, no podríamos —negó contundente. No rompería los votos del matrimonio, así se le fuera el alma y la felicidad en una promesa en la que le era imposible poner un corazón que ya tenía dueño. Ojalá fuera capaz de olvidarlo, cerrar los ojos y fingir que nunca se rindió en cuerpo y alma a lord Carline—. Yo no podría…


    La veía sufrir y se odió por colocarla en esa posición. Lo que comenzó como un juego inocente se volvió en su contra, lo que pretendía ser un pasatiempo, se convirtió en lo único real que tuvo nunca. Quiso ser capaz de lanzarlo todo por la borda y prometerle un futuro, poco le importaban los títulos o el dinero, se conformaba con ser capaz de darle un hogar en el que nunca faltase la comida.


    ¿Le diría que sí a una vida sin bailes y joyas? ¿Aceptaría acompañarlo por el mundo de ser necesario?


    Debería retroceder y, sin embargo, envolvió esa fina cintura y la pegó a él, necesitando sentirla cálida, real. Aspiró su aroma y dejó que lo cegase.


    —Permítame preguntarle, ¿estaría dispuesta a renunciar a todo lo que conoce por un hombre que seguramente la decepcionará?


    —¿Qué cree que está haciendo ahora?


    Solo pensaba en besarla, en remendar sus heridas pasadas con las atenciones de una joven dulce, hermosa y sincera. Egoístamente, pensaba más en lo que ganaría él por tenerla a su lado.


    Se dispuso a girarla cuando una manaza golpeó su hombro.


    —Jefe, lo están esperando —le informó, casi con apatía, Alan. El gigante, de mirada intensa y gestos lentos, esperaba instrucciones.


    —Váyase a casa. Iré a usted tan pronto… —susurró lord Carline solo para ella. Solo que la joven que todavía retenía ya no estaba dispuesta a recibir órdenes.


    Furibunda, lady Sophie se giró y lo empujó, retándolo a continuar.


    —Me veo obligada a recordarle que no tiene ningún derecho a decirme a donde puedo o no ir. Si me disculpa… —Quiso pasar a su lado, solo que lord Carline no estaba dispuesto a permitírselo.


    —Si lo prefiere, puedo mandar a uno de mis hombres con usted, para comprobar que será sensata y tomará la decisión correcta. —Si le hubiera dado una bofetada no le habría dolido más.


    —Hágalo —lo retó, acercando el rostro al de Carline en una amenaza silenciosa que, lejos de lograr su objetivo, consiguió que él la deseara con más intensidad.


    «Es indomable…», y él quería tratar de doblegarla entre caricias. Ser el hombre que la poseyera y le hiciera perder la razón. ¿De qué servía cuanto logró a lo largo de los años si no podía tenerla a ella?


    Alan retrocedió un par de pasos, obligando con miradas amenazadoras a que los hombres del conde de Éxeter hicieran lo mismo.


    Poco le importó parecer una niña caprichosa a punto de tener una rabieta. Lady Sophie explotó, tras tantos años plegándose a lo que otros consideraban correcto. Harta de dudar de sus propias conclusiones, de esperar a que padre les diera el visto bueno a sus palabras, algo en el interior de su mente se rompió.


    Decidió arriesgar, no se detendría a meditar en las consecuencias, era el momento de que su corazón tomase el mando. En unos días le arrebatarían la posibilidad de volar y necesitaba intentarlo.


    No permitiría que nadie, ni siquiera Carline, le arrebatase esos momentos. Fue como recuperar una parte de ella misma que ni siquiera sabía que estuviera ahí, ¿cómo regresar al redil tras sentir ese poder en la punta de los dedos?


    Vistió su rostro con la determinación de saber que no lograrían hacerla desistir. Con una sonrisa despiadada y sangrante, llegó hasta Carline y clavó el índice en sus costillas.


    —Dígame, ¿cuál de ellos sería capaz de lograrlo? —Alzó la ceja derecha, enfatizando sus palabras—. ¿Él? —Se volvió ligeramente hacia Alan que, sabiéndose el centro de la conversación, se removió inquieto—. Permítame dudarlo.


    —¿No lo comprende? Trato de protegerla del mundo y de mí misma. Si me concede el tiempo suficiente encontraré la forma de…


    —Tiempo es lo que no tengo, paciencia tampoco. ¿Acaso él tomará su lugar en todos los sentidos? —Se rozó los labios, consciente de la mirada furibunda de Carline—. Tendrá que amordazarme, cubrirme la boca para impedirme gritar e, incluso entonces, encontraría la forma de huir.


    —¿Qué es lo que pretende? ¿Llevarme al límite de la cordura?


    —¿Cómo lograría semejante barbaridad? No se puede obtener fuego de quien hace mucho que yace congelado —exclamó lady Sophie, con el corazón revolucionado. El mundo era más nítido, los colores más intensos. Se supo invencible ante un hombre en cuyos brazos ansiaba dejarse caer.


    Desató un infierno bajo su piel con su forma de retarlo y avanzó sin comprender lo que hacía hasta que la sintió entre sus brazos. Ella, su sirena, su dama, su todo, habitaba en su piel, en su ser, y no era capaz de dejarla marchar.


    La apretó con más fuerza, arrebatándole el aire. El silencio cayó sobre ambos, la joven esperaba un beso, él se sentía más que dispuesto a dárselo.


    Solo podía pensar en lo mucho que la necesitaba, lady Sophie dejó atrás cualquier muestra de raciocinio.


    —Cuando descubra su error será demasiado tarde… —comentó él, asaltando una boca que se entreabrió para recibirlo. Se devoraron con necesidad de más, con el anhelo de una eternidad. La dama plañía de felicidad y lord Carline ralentizó sus caricias, ese movimiento sinuoso de su lengua contra la de ella.


    Se arrebataron el aire mutuamente, dispuestos a morir ahogados en los brazos del otro. Los dientes de Carline jugaron a tentarla, enloqueciéndola en un juego en el que no solo su boca reaccionaba.


    La piel de ambos ardía, suplicando por ser atendida.


    —Acompáñeme entonces, pero ha de prometerme que guardará silencio. No importa lo que presencie.


    Lady Sophie asintió completamente perdida en los azules ojos de él, pero para Carline no era suficiente.


    »Prométamelo.


    —Por supuesto.


    —Quizás, cuando lo vea por si misma, sea capaz de alejarse —soltó Carline con temor, apoyando la frente en la coronilla de ella—. Vosotros la custodiaréis. Si algo llegase a sucederle los encontrarán hechos pedazos, si es que lo hacen.


    Alan se tensó y sonrió con frialdad a los dos hombrecillos que lo acompañaban, sin perder de vista a su jefe, que solo parecía tener ojos para la dama.
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    No era preciso un castigo público para que se corriera la voz, solo que éste se produjese antes las personas indicadas.


    Atado a un leño, un joven temblaba sin control. Las lágrimas mojaban su rostro, los hipidos y gemidos demostraban que llevaba un buen rato allí.


    Muchos aseguraban que la espera era mucho peor que el castigo, aunque ninguno de los que dijo esa estupidez sintió la punta del látigo rasgarle la piel. El objeto en cuestión pendía a tan solo unos metros de la cabeza del condenado, para que supiera en todo momento lo que estaba por venir.


    Cuatro hombres y una mujer entraron en la casucha de madera. El olor a orines y podredumbre era insoportable, y la dama se llevó un pañuelo a la nariz en un intento de controlar las arcadas.


    Era imposible reconocer el rostro de Lady Sophie, Carline tuvo a bien colocarle una enorme capa, cuya capucha sumía sus rasgos en la oscuridad. No obstante, su noble cuna quedó patente por la forma en la que esta se movió por la estancia antes de detenerse al lado de la única ventana del lugar.


    Los ropajes que ahora portaba lord Carline eran sencillos, su mirada despiadada. La voz del noble se alzó para que todos pudieran escucharlo. Dos mujeres, de dudosa reputación y vestidos chillones, trataban de pasar desapercibidas al fondo de la estancia.


    —Tras ser hallado culpable del delito de robo, el castigo es la muerte —bramó Carline enloquecido.


    El gemido asustado y asombrado de lady Sophie se le clavó en el alma, Carline quiso echar un vistazo a su espalda, suplicarle que le diera la oportunidad de explicarse. Mas, suponía, lo que se avecinaba no haría más que empeorar su situación.


    »No obstante, soy un hombre de negocios. ¿Qué ganaría con un cadáver a cuestas? —preguntó en alto, sin intención de que nadie le respondiera— Por ello condonaré la pena por diez latigazos, aunque si prefiere que le corte ambas manos…


    Las dos prostitutas se echaron a llorar, abrazándose entre ellas. Conocían al joven y también sus motivos, por ello se les hacía insoportable presenciar en silencio tamaña injusticia. ¿Qué otra cosa podían hacer? Una sola mirada de Carline en su dirección fue suficiente para que se comieran los lamentos.


    «No lo hará… Él no es capaz de…», lady Sophie perdió la confianza en el hombre que amaba cuando lo vio tomar el látigo, quiso creer que ella lograría hacerlo entrar en razón, pero una manaza la atrapó y otra le oprimió la boca. Luchó cuanto pudo, sin embargo, Alan era demasiado fuerte.


    Llevaba días tratando de mentalizarse, el tacto del látigo se le antojaba repugnante. Contuvo el aliento y trató de dejar la mente en blanco, no obstante, todos los pensamientos de Carline estaban en la mujer que, medio amordazada por su segundo y amigo, sollozaba tras él.


    Se disponía a convertir a un muchacho en una masa de sangre que, posiblemente, caería en manos de las fiebres que le sobrevendrían. Se dijo que le haría llegar a un galeno, no por eso se sintió mejor cuando dejó caer el brazo por primera vez.


    «Termina de una vez. Hazlo rápido», se dijo a sí mismo. No obstante, la mano le temblaba cada vez que le daba a su brazo la orden de descender. La sangre brotaba de las rajas y descendía por la espalda del joven hasta que fue imposible distinguir nada. Los gritos dieron paso a quejidos sin fuerza y lord Carline se vio, dos latigazos antes de terminar el castigo, apoyado en una biga mientras fingía sonreír y escondía el temblor de las piernas.


    —Si soy capaz de acabar con uno de los míos, ¿qué no haría contra quien amenace a aquellos que están bajo mi protección? —Pareciera que no iba dirigido a nadie en concreto y, sin embargo, lady Sophie achicó los ojos y se centró en el ceño fruncido de Carline.


    «Detente, no podrá soportarlo», suplicó lady Sophie.


    Casi sin fuerzas, Carline regresó a su posición, estrujando el cuero entre los dedos.


    «Venga, muchacho. Puedes lograrlo», pensaba Carline cuando el grito agudo y desesperado del adolescente los sorprendió a todos al tiempo que el látigo rasgaba su piel. «Uno más, solo uno…»


    La sangre contrastaba contra la palidez de la piel del prisionero que, lejos de tratar de pelear, se dejaba hacer. Colgado del techo, los finos brazos estaban tan tensos que, en ocasiones, los hombros parecían dislocársele. Entre la consciencia y la inconsciencia, un murmullo sin sentido escapa de sus labios.


    Sabiéndose culpable de lo que lo acusaban, Daemon le suplicaba al cielo que lo perdonase, temiendo estar mucho más cerca de la muerte de lo que todos creían. En el fondo, esperaba que el abrazo de la parca lo recibiera, a pesar de contar con tan solo quince años, el cansancio de la vida se evidenciaba en su gesto.


    Su madre aseguraba que ciertas personas llegaban al mundo para sufrir y, por más que de niño se revelaba contra su destino, al fin lo aceptó. En ocasiones se preguntó si los ricos, los que pasaban a su lado envueltos en finas telas y cubiertos de joyas, llegaban a verlo, si recordarían al muchacho que les cedió el paso o les tendió la compra.


    A pesar de que Alan la tenía firmemente agarrada, lady Sophie se estremeció con fuerza cuando Daemon comenzó a sollozar. Un llanto sin vida, sin emoción, tan resignado como él mismo.


    Aprovechando un mal movimiento por parte de Alan, lady Sophie mordió sus dedos hasta que los dientes se clavaron en la carne. Un sabor metálico invadió su lengua, llevándola a escupir de forma nada elegante.


    —¡Detente! —exigió lady Sophie, con voz aguda. Se meció cuanto pudo hasta que, tras un seco asentimiento de Carline, Alan la dejó ir— Queda uno, ¿no es cierto?


    —Pronto el castigo estará completo —corroboró Carline.


    —Démelo a mí —con dedos temblorosos, lady Sophie se quitó la capa y la lanzó a un lado, dispuesta a hacer lo mismo con la chaqueta de montar azul que la envolvía—. Yo tomaré su lugar. No permitiré que un niño muera sin motivo.


    —Es un ladrón —dijo Carline, casi desesperado por lograr que ella retrocediera. La idea de dañarla, de marcar su hermosa piel, se le antojaba insoportable—. Él mismo aceptó el castigo en el momento en el que tomó lo que no le pertenecía.


    Los ojos dorados de lady Sophie se pararon a estudiar a ese joven que, apenas consciente, se preguntaba por qué no llegaba el último golpe. Sin embargo, lejos de percibir peligro o maldad, lo que la joven dama creía tener ante ella era pura necesidad, tan cruda, que permitía que lo apaleasen como a un animal. Ni siquiera gruñía, o sacaba los dientes como lo haría un lobo, no, él agachaba la cabeza y suplicaba al cielo que lo recibieran.


    —Es casi un niño —interpretó ella, dejando a un lado a Carline para sobrepasarlo y llegar hasta el cuerpo desvencijado. Cuando quiso rozarlo, ayudarlo, no supo dónde tocar sin que sus dedos le causasen un suplicio innecesario. Incluso las cuerdas habían rasgado la fina piel de sus muñecas, la idea la llevó a apretar los dientes, negándose a aceptar lo sucedido como algo necesario.


    «Los hombres y sus leyes. Esas bestias son incapaces de sentir compasión…», pensaba ella, mientras se sacaba una pequeña daga de la bota derecha y se acercaba a la primera de las ligaduras.


    —No lo hagas —le advirtió Carline con voz fría al presentir sus intenciones—. Permítele cumplir como un hombre y recobrar su honor.


    —¿Qué honor puede existir en esto? —bramó ella, rozando los grasientos cabellos del muchacho. La suciedad que portaba antes de entrar en ese lugar se había mezclado con el sudor, la sangre y las saladas lágrimas. Una mezcla nada agradable que la hizo contraer el gesto.


    —Por eso no debía venir. Una mujer como usted no puede comprender la realidad del mundo en el que yo habito.


    —declaró Carline, decepcionado con la actitud de la joven. En el fondo esperaba que resistiera esa prueba, que tuviera la fortaleza necesaria para afrontar lo que allí sucediera y seguir en pie. No obstante, no podía odiarla por no lograrlo, quizás, si era posible, quererla más todavía.


    —Hágalo entonces, pero será mi cuerpo el que cubra el suyo antes de que el látigo llegue a él. Será mi grito el que resonará en sus oídos el resto de su asquerosa vida —lo enfrentó con un rostro mudo de emociones. Lo miraba y no lo reconocía, sentía que aquel no era el caballero que la galanteó o quien, con suavidad, tomó por primera vez su boca. ¿Cómo cederle su ser a quien no tenía alma?— Si le queda algo de humanidad me dará a este muchacho y nos dejará marchar. Estoy segura de que estas mujeres sabrán desperdigar su mensaje, ¿no es cierto?


    Las prostitutas asintieron varias veces, antes de que los fríos y azules ojos de Carline exigieran silencio y se quedasen congeladas, cual estatuas de hielo.


    —La haré pagar por su osadía, ¿lo sabe? —siseó Carline, necesitando quedar por encima de la dama, aunque por dentro le estaba inmensamente agradecido por darle una excusa para detenerse.


    —Y lo estaré esperando. Mas no espere que me pliegue ante usted, no le facilitaré la tarea de transformarme en menos que nada. Si es ese tipo de hombre me alegro de haber venido.


    Deseó rozarla, abrazarla, prometerle que no era lo que parecía. Se contuvo al saberse vigilado, al comprender que todos sus movimientos eran evaluados. Era el momento de verla partir sabiendo que la perdía, que probablemente era lo mejor que podía suceder.


    —Sé dónde puedo encontrarlos a ambos —comentó Carline, arrebatándole la daga de los finos dedos y cortando él mismo las ataduras.


    Lo que lady Sophie no escuchó fue como, Daemon, le daba las gracias a Carline o como este le suplicaba que guardase silencio.


    Todavía arrodillado, Carline recibió el peso del cuerpo de Daemon sin tambalearse, dejándolo después en el suelo. Aprovechando que lady Sophie había corrido a recuperar la capa para cubrirlo, el noble se inclinó sobre la oreja del muchacho.


    —No digas nada, no importe lo mucho que ella insista. Yo me encargaré del resto —conminó Carline, con tono autoritario a la vez que tranquilizador.


    —Jefe, tenga cuidado —susurró, casi sin fuerzas, Daemon.


    

  


  
     


     


     Capítulo 19 


     


     


     


    No podía extrañar a quien nunca fue suya y, sin embargo, cuando entró en la biblioteca y se topó con su hermano Anthony la sonrisa que dibujó en sus labios no llegó a iluminar sus ojos. Estaba muerto por dentro, tan dolorido que incluso moverse era un suplicio.


    —Se acerca el gran día —soltó a modo de saludo Carline, antes de lanzarse sobre la butaca y tomar un puro, que no llegó a encender.


    —¿Mañana? Casi me apena que una joven tan bonita tenga que pasar por semejante escarnio. Pasarán meses antes de que se deje de hablar de lo que, en apenas unas horas, tendrá lugar —comentó lord Anthony, alzando la vista de una serie de papeles que se afanaba en repasar. Lo cierto era que, bajo sus ojos, las ojeras no hacían más que crecer en los últimos días. El sueño lo esquivaba y las deudas se amontonaban, los acreedores de padre se presentaban ante su puerta sin vergüenza, demasiado cansados de las largas de un hombre que se negaba a dejar de jugar—. Hermano, si soy sincero me planteo la cuestión como una transacción mercantil.


    —¿En serio? No creí posible que fueses capaz de claudicar y usar la cabeza. —Carline se tensó, apretó los dientes y soltó el aire con suavidad—. Es una hermosa joven, supongo que has caído prendado de su sonrisa como tantos otros —ironizó, tratando de no pensar en lo mucho que significaba, para él, la felicidad de lady Sophie.


    —¿Hermosa joven? —se burló lord Anthony, dejando la pluma en el tintero y limpiándose los dedos con un pañuelo gris que tenía al lado— ¿A quién le importa la novia cuando su padre es rico? Hermano, creo que pasas demasiado tiempo entre los muertos de hambre esos que tanto defiendes.


    Se dejó caer sobre el respaldo de la butaca tratando de poner espacio, por muy poco que fuera, que le impidiera lanzarse sobre Anthony como deseaba. Carline contó hasta diez, pero ni así se sacó de la cabeza la idea de destrozarle esa sonrisa que lucía.


    »Quizás la idea de divertirme con ella y sentar la cabeza no sea tan mala —meditó lord Anthony en voz alta.


    Entonces la vio en brazos de su hermano, abriendo las piernas para él y aceptándolo en su cuerpo. Imaginó a su lady Sophie rindiéndose a las atenciones de quien no la amaba tanto como él, quien no la respetaría y adoraría como se merecía. Carline quería soltarla, aceptar la distancia y, quizás, viajar lejos el tiempo que fuera preciso para olvidarla. No obstante, necesitaba creer que solo con él podría ser feliz.


    Pensamientos estúpidos para un hombre necesitado que, de pronto, comprendió que no permitiría que otro, que no fuese él mismo, se uniera a ella ante dios.


    —Hermanito, si llegases a rozarla me vería en la obligación de cortarte la mano —bromeó Carline, aunque sus ojos estaban fijos en su doble con una intensidad que hacían dudar sobre la veracidad de la amenaza—. Quizás es mejor que pongas tus ojos en otra.


    —¿O qué? —se interesó lord Anthony, inclinándose hacia delante sobre el escritorio, demasiado acostumbrado a vencer sobre su hermano menor. No soportaba que le quitasen lo que consideraba suyo y, como cualquier niño malcriado, vio redoblado su interés por lady Sophie.


    —O me veré obligado a hacértelo entender a golpes. —Más decidido, se puso en pie y estiró el bajo de su chaleco. Avanzó hacia la puerta, abrió y se hizo a un lado para que Alan pudiera entrar—. Átalo y escóndelo en donde no puedan encontrarlo hasta que yo lo diga —se giró sobre su hombro—. No dejes que nadie lo vea, enciérralo en mi recámara.


    —¡¿Qué crees que estás haciendo?! —bramó lord Anthony, tratando de llegar hasta Carline y dándose de bruces con un gigante que no dudó antes de empujarlo y hacerlo caer de culo. La vergüenza por lo acontecido tiñó las mejillas de un joven arrogante, egoísta e incapaz de comprender lo que pasaba.


    —Tomar lo que es mío. —Anthony abrió los ojos y la boca sorprendido.


    —¿Lady Sophie? —Ante la falta de respuesta, que era la confirmación más sincera que podía existir, Anthony continuó—: Si la tocas exigiré que compenses el agravio al amanecer.


    —¿Por qué arriesgarías tu vida por quien nada te importa?


    Era una buena respuesta y, ni sabía, ni quería pararse a pensar en los motivos.


    —¡Es mía! Si te atreves a enfrentarte a mí te aplastaré. ¡La mismísima reina bendecirá la unión! ¡¿Acaso estás loco?!


    —Cierto, pero no será TÚ unión —matizó Carline. Antes de alejarse, de prepararse para su nueva vida al lado de una joven que convertía cada instante en algo único, se detuvo y suspiró cansado—: Espero que puedas comprender que nunca tuve otra opción que caminar hacia ella, abrir los brazos y recibirla como lo que siempre ha sido: mi mujer.


    —No sabes lo que estás haciendo…


    —Quizás lo único cuerdo en toda mi vida.
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    Era el gran día. Las flores decoraban cada rincón de la casa, en el jardín habían dispersado mesas con todo tipo de manjares y bebidas. Su padre lloraba frente a ella y Estelle asentía mientras el conde de Éxeter, entre hipidos, le tendía una tiara de diamantes que le suplicaba se pusiera.


    Lady Sophie aceptó el regalo en trance, girándose hacia el espejo mientras Estelle terminaba de prepararla.


    —Niña, alegre esa cara o creerán que estamos en un funeral.


    —Así me siento, ¿por qué fingir para agradar a quienes poco le importo? La mitad de los que hoy acuden a mi enlace estarán, más que interesados, en destrozarme con sus lenguas cuando lord Anthony me deje plantada en el altar.


    —Niña, debe tener algo de esperanza y…


    No podía enfrentarse a sus palabras de ánimo o a sus abrazos, cualquier muestra de ternura amenazaba con romper la coraza que se había colocado.


    Con brusquedad, lady Sophie se giró y la dejó con la palabra en la boca, escondiéndose en la única habitación en la que reinaba el silencio.


    El lugar olía a enfermedad, la luz apenas se filtraba por las tupidas cortinas y una vela solitaria, colocada en la mesilla que había al lado de la cama, iluminaba la estancia. Daemon dormitaba entre pesadillas en medio del colchón, con el rostro hacia abajo y la espalda cubierta con emplastros de un color amarillento nada agradable.


    Arrastró la silla que había al lado de la ventana y, tras colocarla junto a la cama, se dejó caer. Era mucho más fácil confesarse ante quien no podía contestarle, ni juzgarla, dejaba sobre Daemon sus penas, sus sueños, consciente de que, si Carline no se presentaba en la iglesia, jamás podría perdonarlo.


    Nadie se asombró demasiado al verla enfrentarse a padre para tratar a un desarrapado moribundo como si fuese parte de la familia. El conde de Éxeter apenas daba crédito a lo que tenía ante él, mas claudicó ante el cansancio que su niña mostraba y su necesidad por devolverle la alegría.


    Encerraron a Daemon en una habitación y fingieron que no existía, regañándola cada vez que ella acudía al lado del herido y lo atendía con mimo, como si su compasión la denigrase, incluso su padre parecía no comprender su necesidad de protegerlo.


    —Ha llegado el momento de enfrentarme a la realidad —suspiró cansada, tomando un trapito y mojándolo en el cuenco de agua. Con cuidado, limpió parte de la piel expuesta y soltó el aire, notando más liviana la lengua—. El hombre que yo amo no es capaz de… —Incluso teniéndolo ante ella, algo en su interior se negaba a aceptarlo.


    Quiso llorar de frustración, presa de los nervios que la devoraban desde la noche anterior. Apenas había logrado tomarse un par de rebanadas de pan e, incluso eso, amenazaba con ascender por su garganta.


    »Cuidaré de ti —prometió, como si de esa forma pudiera compensarlo, en nombre de Carline.


    Iba a ponerse en pie cuando la mano, débil y temblorosa, de Daemon aferró su falda. Por un instante, a lady Sophie le preocupó que se la manchase, y eso la hizo sentir como al peor de los monstruos.


    —Shh… Tranquilo. Estás a salvo. El galeno aseguró que, si comes bien y descansas, en unos días podrás empezar a moverte con libertad por la habitación —le resumió, pasando por alto la posibilidad de que las heridas se infectasen y la muerte se lo llevase mientras dormía. ¿Para qué preocuparse de algo que, de estar escrito, nada podrían hacer por evitarlo?


    —El jefe… ¿Dónde…está? —Trató de alzar la cabeza, dejándola caer rendido contra la almohada. Cerró los ojos al tiempo que se aclaraba las ideas. Pensar era una ardua tarea, cada una de sus deducciones estaba cubierta por una neblina que lo confundía todavía más. Daemon recogió las pocas fuerzas que le quedaban para añadir—: Dianne, Dianne jura saber algo del asesino.


    «¿Dianne? ¿Asesino?», lady Sophie recolocó la sábana que llegaba hasta la cadera del muchacho y asintió satisfecha. «A saber todos los monstruos que su frágil mente creó para sobrellevar el dolor…»


    Era la respuesta más lógica para la dama, ¿quién tomaría como cierta las palabras de un muchacho que estaba más en el otro mundo que en este?


    «Quizás el peligro no haya pasado, no del todo», comprendió ella, rozando con cariño el medallón de su cuello. Puede que no conjuntase con su espléndido vestido o la tiara, mas nada de eso importaba con tal de sentir que llevaba a su madre, o lo poco que le quedaba de ella, cerca del corazón.


    Con suavidad, alguien golpeó la puerta. La cabeza de Estelle emergió, su mueca de desagrado chocó contra la determinación de la dama, que apretó los labios con fuerza.


    —El carruaje la espera.


    —Ahora mismo voy —replicó lady Sophie, con ese tono seco que empleaba cuando quería recordarle a alguien cuál era su lugar. Esperó a que Estelle se hubiera retirado y cerrado tras ella antes de inclinarse sobre el cuerpo, delgado y lleno de heridas, de Daemon y cuchichear—: Lo que más anhelaba de niña era tener un hermano, alguien con quien jugar. Sobrevive y haré lo que esté en mis manos para ayudarte.


    Dicho esto, se preparó para enfrentarse al mundo, a sus miradas compasivas cuando la vieran entrar en una iglesia en la que nadie la esperaba. Se preparó para sus abrazos y palabras de consuelo, para recoger su corazón deshecho y fingir que lo sucedido no era más que un contratiempo.


    Algo en su mente se desactivó cuando llegó al pasillo. Desde lo alto de las escaleras, observó a todo el servicio congregado a sus pies para darle la enhorabuena, sabiendo que no podrían acompañarla durante la celebración, a pesar de ser los más cercanos a ella después de su padre.


    Lady Sophie descendió cada uno de los escalones regalando sonrisas enormes, tan bonitas como vacías. Al llegar al final, se inclinó ante aquellos que la servían, llegando a abrazar a Wilson quien, dejó de lado esa pose indiferente, y le devolvió el contacto.


    —Espero que sea muy feliz —se atrevió a pronunciar el mayordomo.


    —¿Cómo no serlo al contar con el amor de personas tan buenas? —respondió ella, con los ojos húmedos— Solo recuerde abrir si necesito regresar.


    —Este siempre será su hogar. —Wilson se inclinó sonrojado al sentir los carnosos labios de lady Sophie sobre su mejilla derecha. Era un auténtico honor y, si algo recordaría hasta el día de su muerte, fue como la niña de su corazón lo trató como a una persona.


    Impaciente, el conde de Éxeter no podía esperar para estrujar a su hija entre los brazos. Él mismo la alejó al preparar el compromiso, creyendo que despedirse de lo único que lo hacía feliz sería más fácil.


    —Padre, debemos irnos —dijo ella, casi sin voz.


    Los brazos del conde apretaron todavía más, Thomás se tomó un segundo para memorizar la sensación, ofreciéndole el brazo para que lo asiera tan pronto la soltó.


    —Seré envidiado por todos al vernos llegar. Fui bendecido con la mujer más bonita, cariñosa y buena que existe —soltó enfebrecido el conde, con ese ademán nervioso que lo llevaba a acariciarse su redondo vientre.


    El silencio de lady Sophie lo molestó, incomodándolo al notar la reticencia en la muchacha. Consciente del gran paso que daba, achacó su gesto a los nervios, esperando a que la puerta del carruaje se hubiera cerrado y este se pusiera en movimiento antes de hablar.


    —Me tomé la licencia de guardar algo para este día, para ti. —Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y dudó, el sudor le cubría la frente y quiso aligerar el ambiente con alguno de esos chistes que tanto le gustaban, pero no encontró ninguno adecuado para una niña como la suya—. Son los últimos pensamientos de tu madre... Cuando supo que sobrevivir ya no era una opción, me dictó unas pocas líneas para el día más importante de tu vida. A ella le habría gustado poder acompañarte y esperaba que, de esta forma, la sintieras tomándote de la mano.


    Olvidando a dónde se dirigía, lady Sophie se limpió la mejilla, por la que descendía una de esas lagrimillas traviesas que la delataban.


    —Gracias —jadeó al estirar las manos y aferrar la carta que su padre le tendía.


    Con el bastón, el conde golpeó el techo del carruaje y este se detuvo. Abrió la portezuela y le concedió tiempo e intimidad, para que pudiera reencontrarse con una mujer que nunca dejó de pensar en su hija, ni siquiera en sus últimos minutos de vida.


    ¿Cómo desplegar una carta como aquella? Un dolor agudo e intenso la atravesaba cada vez que el aire descendía por su garganta, se mordió el labio interior al ser incapaz de detener la emoción.


     


     


    Mi querida niña,


    Tras meses luchando contra una enfermedad implacable, las fuerzas me han abandonado y mis ojos se nublan sin remedio. Me gustaría tener la fortaleza de enfrentarme a ti y decirte cuanto me atormenta tener que marcharme, pero soy demasiado cobarde para confrontarte y no romperme en mil pedazos.


    Llegará el día en el que estés lista para formar tu propia familia. Conocerás a alguien que te devolverá el aire y te hará desear más, obligándote a lanzarte a lo desconocido. Cuando ese momento llegue, me gustaría estar contigo, susurrarte al oído que todo saldrá bien y, de no ser así, apretarte la mano y dejar entreabierta la puerta.


    Siempre tendrás un lugar al que regresar.


    Solo cuando estés ante dios y con él de tu mano, cuando debas pronunciar el juramento que os unirá en la eternidad, comprenderás si ese sentimiento que crees inmortal, que devora tus entrañas, es verdadero.


    Sé valiente, cariño mío, si dudas, detente, retrocede y corre lejos. Piensa solo en ti cuando tomes la decisión, mira bajo la superficie y no te dejes engañar por sensaciones, tan perfectas, que resultan turbadoras.


    Ahora, que ya sé que mi hora de partir está próxima, es cuando he comprendido lo estúpida que fui. Permití que mis miedos a las represalias de personas que poco me importaban coaccionaran mis decisiones.


    Nuestro lazo es eterno y, en ese día tan importante, podrás sentir mi beso en tu mejilla, mi mano sobre la tuya, apretando con fuerza cuando sientas que te faltan las fuerzas. No creas que caminas sola pues, no es preciso que puedas verme para que estés completamente segura de que no te abandonaré, hasta que tú misma te sientas lista para dejarme ir.


    Sé feliz, solo eso le pido al cielo.


    Lady Elora
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    Una hora después, con la mirada brillante y las mejillas sonrojadas, lady Sophie atravesó la iglesia con andar pausado. A su alrededor, decenas de invitados engalanados para la ocasión, mas no fue hasta que lo vio, esperándola ante el sacerdote, que pudo respirar y sonreír.


    La duda la hizo detenerse, ¿realmente era su Carline?


    Ese hombre de ojos azules y mirada penetrante, sonrió de medio lado con picardía antes de guiñarle un ojo. Las piernas de lady Sophie temblaron, le sudaban las manos y quiso llegar a su lado para aferrarse a él.


    «Es mi soporte, es mi mundo. Madre, ojalá pudieras vernos. Soy feliz…»


    Su padre la dejó orgulloso, lord Carline la recibió pletórico, admirando su atuendo y esa alegría que iluminaba el delicado rostro. Una muñequita tan perfecta que temía romperla.


    Lord Carline miró sus labios con hambre, casi desesperación. No podía esperar a que estuvieran solos, a sentirla cálida y desnuda bajo su cuerpo. La idea lo llevó a tirar de la dama, pegándola más de lo debido a su pecho.


    El sacerdote tosió varias veces y los invitados se rieron, lady Sophie bajó el rostro, avergonzada.


    ¿Para qué reproducir las palabras del anciano que, con una toga blanca, parloteaba ante ambos, si los oídos de los jóvenes solo lograban percibir la respiración agitada del otro?


    El mundo podría derrumbarse y ellos no se percatarían, el pulgar de lord Carline jugaba a trazar círculos en la cara interna de la muñeca de la novia.


    —Lady Sophie, ¿cuál es su promesa, para con su esposo, ante dios? —preguntó el sacerdote.


    No tenía nada preparado y, sin embargo, al mirarlo, comprendió que no existía mejor momento para confesarle su amor. Las uñas de lady Sophie se clavaron en las manos de lord Carline ante la fuerza que ella imprimió en su agarre, demasiado nerviosa para percatarse de lo que estaba haciendo.


    —Ante nuestra familia y amigos, —Las negras y espesas pestañas de la joven temblaron, su voz se quebró y se vio obligada a detenerse—. Juro que, si he de correr, será hacia sus brazos. Si he de llorar, será de alegría. Si pelear es necesario, lo haremos juntos contra las dificultades que se presenten en nuestro camino. Porque me dispongo a dejar mi corazón en sus manos y le suplico que lo mime, que lo proteja.


    ¿Cómo esperar a que lo autorizasen para responder?


    Con decisión y alzando la voz para que, hasta los que estaban más al fondo, pudieran escucharlo, el antaño bribón exclamó:


    —Recibo su presente sintiéndome indigno de una mujer como usted. —Alzó la mano derecha y acunó la mejilla de lady Sophie con auténtica adoración. La suavidad de su piel lo obnubiló, la forma en la que los labios femeninos se entreabrieron, aguardándolo, lo llevaron a dar un paso en su dirección que los dejó a un suspiro del otro.


    Mirarlos era casi indecente, el deseo podía sentirse, palparse.


    »Encontrará en mis brazos su refugio, en mi corazón su fortaleza y en mis manos millones de caricias. —Incluso sabiéndose vigilado, Carline seguía siendo un bribón incorregible y no pudo evitarlo—. En mi lecho la esperaré cada noche y, si me lo permite, durante el día.


    Los ojos de lady Sophie se abrieron cuanto era posible, su corazón se desbocó. Con la piel ardiendo, la joven se estremeció al sentir los dedos de él apoyarse en su columna vertebral y descender hasta el nacimiento de sus nalgas.


    »Formaremos una familia por la que estaré dispuesto a dar la vida —finalizó Carline, sacándole una sonrisa a su mujer. ¡Su mujer! ¡Suya!


    Poco le importaba lo que pusiera en un papel pues, cuando ambos se acercaron a firmar, el que aparecía en el documento era lord Anthony.


    Ante la atenta mirada de la dama, y con un desparpajo impresionante, lord Carline usurpó la identidad de su gemelo. Cuando le tendió la pluma lady Sophie dudó, aproximándose cuanto fue posible al oído del novio:


    —No mentiré en la casa de dios —siseó, nerviosa.


    —No es a dios a quien engañamos, sino a un grupo de personajes con ínfulas. Tu dios conoce nuestro secreto, desde mucho antes de entrar en su casa —replicó Carline, rozando el lóbulo femenino con los labios. El aliento masculino quemó su piel, le secó la boca—. Tome su decisión pronto, mi deseo es llevarla lejos, aunque no soy tan cruel para arrebatarle su soñada boda.


    Entrelazó sus dedos con los de ella, infundiéndole fuerzas. Lady Sophie ni siquiera sabía lo que estaba haciendo cuando dejó allí plasmada su rúbrica.


    »Así me gusta, esposa mía —ronroneó Carline, inclinándose sobre sus labios. Si pretendían que fuera un casto contacto, él escogió introducirse en la cálida caverna de su sirena e investigó con la lengua, hallando una digna oponente.


    En medio de cuantos conocían, ambos se perdieron en un juego peligroso. El deseo creció y la ropa comenzó a interponerse, lord Carline la alejó con dulzura, prometiéndole mucho más cuando lograsen escapar de cuantos deseaban felicitarlos.
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    Regresar al hogar que la vio crecer de brazo de lord Carline fue un sueño hecho realidad. Los violines comenzaron a plañir tan pronto atravesaron el umbral de la casa. La suave melodía con la que fueron recibidos, mutó a canciones rápidas, alegres, que invitaban a danzar.


    Las flores cubrían las mesas y paredes, un inmenso jarrón en el centro de la estancia albergaba dos docenas de rosas rojas hasta las que Carline la guio.


    Era una princesa y, como tal, fue tratada. A pesar de que los zapatos la lastimaban, no pudo negarse cada vez que su esposo se acercaba y la invitaba a bailar, tomándola con firmeza entre sus brazos y haciéndola girar.


    —Dime que es real. —¡Cuánta valentía precisó lady Sophie para tutearlo por primera vez! Mas de diez minutos llevaba masticando esas palabras, sintiéndose ridícula y pletórica, necesitando crear una intimidad que pronto…


    Las mejillas de lady Sophie volvieron a teñirse de carmesí, sus manos temblaron y la joven novia se detuvo completamente agotada.


    —¿Por qué no habría de serlo? —inquirió lord Carline, rozando la cadera femenina a través del vestido al tiempo que fingía guiarla de regreso a unas sillas que habían colocado al fondo.


    —A los ojos del mundo es tu hermano el que me besa, el que me acaricia. Si mi vientre se redondea será su…


    —Mío, siempre mío. ¿Cómo permitir que otro acaricie tu piel? ¿Qué locura me impediría pelear por la única mujer capaz de robarme la razón? —susurró él, acortando la distancia con cada sílaba, hasta que ambos labios se rozaron suavemente. No se contuvo con el beso, escogió borrar los miedos de su esposa como solo él sabía—: Puede que ahora no comprendas los motivos que me llevan a engañarlos, quizás lo más conveniente sería hacerme a un lado y dejarte ir, mas no fui capaz de permitir que mi hermano te tomase como suya.


    —¿Qué motivos son esos? —imploró ella por conocer, jadeando cuando Carline presionó los labios contra los suyos para impedirle proseguir. Pensar fue imposible ante su cercanía, el deseo que, irremediablemente, no dejaba de crecer.


    Un gruñido tras ellos los hizo volverse confusos, el conde de Éxeter, su padre, y varias damas los observaban con atención.


    —Hija, has de perdonarme, pero deseaban felicitaros en persona antes de retirarse —se excusó el conde con mirada esquiva.


    Los rostros de las mujeronas le resultaban desconocidos hasta que la más anciana sonrió, recordando las tardes que las mismas habían acudido a acompañar a su madre. Eran amigas y, durante largas jornadas, sus risas y voces resonaron en su hogar.


    Lady Sora estiró sus rechonchas manos y esperó a que la joven las recogiera, apreciando con ternura el parecido de la muchacha con Elora. El corazón se le encogió al pensar en su vieja amiga, en la mujer que más respetó y extrañaba.


    —Disculpa a este trío de locas —se excusó sin hacerlo, sin el más mínimo remordimiento brillando en sus pupilas—. Me gusta pensar que Elora así lo habría querido. Permítame darle un beso y un abrazo, temo que la muerte está cerca y no tendré otra oportunidad.


    Antes de que lady Sophie reaccionara, lady Sarah, mucho más alta y delgada, tanto, que pareciera que el vestido bailaba sobre sus huesos, la apartó de un codazo.


    —No abrume a la muchacha. ¿Nos recuerda? —inquirió, inclinándose hacia delante como si hablase con una niña pequeña— Entre pastas, despedimos muchos días de verano en compañía de lady Elora. Usted era solo una pitusa y, sin embargo, en parte todas la sentimos como si fuera parte de nuestra familia.


    Lady Carol, silenciosa y de rostro huraño, se interpuso entre ambas y se tomó la licencia de agarrar a lady Sophie y tirar de su brazo.


    —Temen nuestra lengua por ser la más sincera —comentó con indiferencia lady Carol, con ese tono tan suave que costaba descifrar sus palabras—. Si bien disfrutamos destripando a quienes se creen santas, jamás lastimaríamos a la niña de Elora.


    Y, antes de que comprendiera lo que sucedía, se vio envuelta en un abrazo tan firme como incómodo. La dama, de vestido azul y brillantes joyas, sonrió avergonzada cuando se retiró. Acostumbrada a escuchar y callar, consciente de que las palabras soltadas al viento no podían retirarse, bajó el rostro antes de añadir, como queriendo cambiar de tema:


    —Confesaré que no confiábamos en los rumores de que logró atrapar a uno de los solteros más codiciados —dijo algo más alto lady Carol, regresando al lado de sus dos compañeras y amigas. Dos viudas y una solterona que disfrutaban de la libertad que solo de viejas les fue concedida.


    —Mi hija no podía aspirar a menos que al heredero de uno de los títulos con más prestigio de Londres —se jactó el conde de Éxeter. Sin embargo, lo que realmente lo hacía feliz era presenciar la forma en la que ambos se devoraban con los ojos, tan pendientes del otro que lady Sophie tardó varios segundos en procesar lo que su padre había soltado.


    —Sí, padre. Soy inmensamente feliz.


    —Un título como el de duque de Wellington es suculento, no obstante, solo estará completo con la fortuna que el conde dejará en sus manos. Chiquilla, tendrá cuanto desee —aseguró lady Sora, negándose a quedarse atrás en la conversación. Las viejas se tiraban la piedra entre ellas, sin medir sus palabras.


    —Lord Anthony, permítame felicitarlo. Al lado de nuestra princesa no habrá de pasar por la escasez. —Lady Sarah achicó los ojos—. Su padre lo dejó en una situación comprometida y usted supo arreglarlo. Si bien, ¿dónde se encuentra el duque de Wellington? Me gustaría saludarlo antes de retirarme.


    —¿Ese gruñón? —intervino lady Sora, achicando sus diminutos ojos celestes— Busquémoslo junto a la mesa de los licores —sugirió con una sonrisa fría, sin despegar los iris del novio—. Dicen que es un gran jugador, sin embargo, hace falta ser un buen mentiroso para ganar y él… jamás supo echarse un farol.


    —Mis señoras, les suplico que cambiemos de tema. Hoy es un día para festejar —imploró suavemente lady Sophie, notando cómo los dedos de la mano derecha de su esposo se agarrotaban sobre su cadera—. Estoy segura de que podrán comprenderme.


    —¿Cómo no, muchacha? —Sin embargo, lady Sora no soltó el hueso, no todavía. Cuando parecía que iban a retirarse, se giró e inclinó la cabeza hacia la derecha—. Al menos se ha quedado con el hermano bueno. Si bien ambos fueron bendecidos con un atractivo sin parangón, lord Anthony es un bribón al que no se le puede exigir fidelidad. Confíe en mí, ese tipo de hombres lanzan promesas al aire que terminan rompiendo.


    —Estoy dichosa por mi elección —gimió la novia, blanca como la nieve. Sus labios temblaron, las fuerzas le fallaban. En el fondo temía que la anciana tuviera la razón. Lo cierto era que, no creer en él no era una opción. No obstante, cuanto más tiempo viviera confiando más duro sería descubrir que la reemplazaba por otra.


    Lady Sophie no resistiría compartirlo con una amante, ser la fiel esposa que lo esperaba entre lágrimas y lo recibía, aun sabiendo de dónde venía.


    No debía y, sin embargo, cuando miró a lord Carline en los ojos de lady Sophie nadaba la duda.


    —Hija, ¿te encuentras bien?


    Tras negar suavemente con la cabeza, lady Sophie tomó la palabra:


    —Lord… Anthony —se sintió asquerosa por no hablar con la verdad, por usar el nombre de otro en esos términos—, es digno de mi confianza, de mi amor y de mi comprensión.


    —Cierto. No mereces menos que al primogénito, al noble, al honorable e incorrupto. A su vera serás respetada y, ¿qué tiene una dama sino su buen nombre y reputación? —ironizó lady Sora, solo sus amigas percibieron ese toque sarcástico en su voz—. Nadie la culparía si hubiera caído en las garras de lord Carline, mas supo esquivar el peligro de ese muchacho.


    Debería quedarse al margen y, sin embargo, lady Carol trató de mitigar el daño. También ella se había fijado en la expresión de la novia y la tensión que el novio mostraba. De concentrarse, incluso podría escuchar el sonido que sus dientes causaban al rechinar.


    —Querida amiga, el corazón no actúa con lógica. ¿Qué importa lo que nuestros gastados ojos vean? ¿Qué saben tres cuerpos marchitos de lo que ellos están sintiendo? —Mas ella lo sabía perfectamente y, poco importaba lo mucho que se acercase a las puertas de la muerte. El recuerdo de su primer y único amor, del joven que su padre alejó de su vida sin contemplaciones, la perseguiría allí donde fuera. Solo tres besos compartieron, pero fueron suficientes para que su ajado corazón todavía se revolucionase.


    Ahora, tras tantas décadas, lady Carol había aceptado que, no luchar por ese sentimiento, fue su peor error.


    »Solo lady Sophie conoce al hombre que tiene al lado, solo ella tiene el derecho de juzgarlo, vieja harpía —rezongó la anciana, colgándose del brazo de lady Sora.


    Le pitaban los oídos mientras las observaba despedirse, cada una con sendos besos en las mejillas. Incluso su padre se hizo a un lado, regalándoles una intimidad que a lady Sophie se le atoró en la garganta.


    —Has perdido el color, ¿me permitirías seducirte guarecidos por las sombras del jardín? —sugirió tentador lord Carline, notando la ausencia de lady Sophie, aunque ella asintiera y lo siguiera.


    La joven le permitió que la guiase, incluso cooperó cuando, al lado de fuente del fondo, le robó un beso. Sin embargo, no fue hasta que llegaron junto a las caballerizas y los relinchos de los caballos cambiaron una música por otra, que los carnosos labios se separaron, aunque fuera a regañadientes:


    —¿Es eso? ¿Está jugando conmigo? —preguntó comedida, necesitando gritar. Tomó aire, quiso poner distancia y posó las manos sobre la rugosa madera del establo— Dígame que no es cierto y lo creeré. Prométame que… —gimió y se detuvo. Ya no lograba tutearlo, no cuando, por más que trató de apartar las dudas, seguía sin comprender por qué no era su nombre el que constaba en los papeles.


    —Preciosa, no permitas que lo que otros digan se interponga en nuestra vida. Concédeme la oportunidad de mostrarte quien soy…


    No quiso, su cuerpo se apartó antes de que lord Carline llegase a rozarla.


    —Ese muchacho…Daemon, todavía no ha recuperado la consciencia… —Y temía que no llegase a hacerlo. Una fiera lucha tenía lugar bajo su piel, una batalla entre lo que consideraba correcto y esa fuerza invisible que la tentaba para lanzarse hacia lo prohibido.


    —Lo hará. Es fuerte. —Logró atraparla y envolvió su cintura, besando la suave mejilla de lady Sophie y dejando que sus labios reposasen sobre su piel hasta que ambos se hubieron tranquilizado un poco–. En nuestras manos descansa todo el tiempo del mundo, no te apresures a tomar conclusiones. Permíteme llevarte a nuestro hogar y tomar tu cuerpo, necesito ser uno contigo…
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    Tras un beso llegó otro.


    Si bien no recordaba cómo acabó en el carruaje, abandonarlo fue doloroso para una joven esposa que estaba, más que feliz, sentada sobre las piernas de su esposo.


    Las manos de lord Carline la apresaban, lograban colarse a través de las numerosas capas de ropa, encontrando la cálida piel de una mujer que ardía por sentirlo.


    No conocía qué venía después, solo estaba más que dispuesta a recibirlo.


    Felices, pletóricos, se lanzaron contra los labios del otro, borrachos de deseo.


    —Entremos. Nuestra primera vez ha de ser en la comodidad de nuestra recámara —musitó lord Carline, mordiendo después el labio inferior de su mujer y tirando de él.


    Yendo contra sus propias palabras, Carline permitió que los segundos volasen entre sus dedos cuando alzó las faldas de lady Sophie y le abrió las piernas, dejando que cayesen a cada lado de sus caderas.


    Llevado por el hambre que, desde que la conoció, sintió, se frotó contra el centro de lady Sophie, más que tentado por olvidar que, con esa dulce joven, debía tomarse un tiempo que parecía veneno para quien moría por una liberación.


    Si bien se disponía a hacer lo correcto, cada vez que lo intentaba, otra lengua de fuego los traspasaba, llevándolos a lanzarse a besos húmedos y caricias desesperadas.


    —Lleguemos a nuestra alcoba antes de que me vea obligado a internarme en ti. Podría denominarse tortura esta espera… —gruñó él con voz ronca.


    Sin mirar, lord Carline logró abrir la portezuela. Un golpe de aire frío los espabiló, lady Sophie se guareció en el abrazo del bribón. Impaciente, le permitió descender los dos escalones, lanzándose a sus brazos tan pronto él los alzó para recibirla.


    Acurrucada en su pecho, con los pies meciéndose a cada paso que lord Carline daba, se supo diminuta y hermosa, delicada e invencible. Una enorme sonrisa rasgaba su rostro en dos, los carnosos labios de lady Sophie ya estaba fríos por su ausencia y, sin embargo, guardó silencio mientras el mayordomo les abría.


    Estaban en mitad de las escaleras cuando Alan llegó corriendo. Lady Sophie juraría que toda la casa tembló ante las zancadas del gigante, pero era su expresión la que le resultó aterradora. Supo que algo iba mal cuando lord Carline fue reduciendo su agarre hasta que la dejó en el suelo. Quiso llorar ante lo sola que se sintió cuando, dejándola a su espalda y con bastante brusquedad, los ojos azules de su esposo localizaron a su segundo y amigo.


    —Ya puede ser importante… —siseó el noble bribón de sonrisa letal.


    —Se ha llevado a otra mujer. Los cuervos creen tenerlo localizado en una casa de las afueras. —Se detuvo y miró fijamente el pequeño cuerpo que lord Carline trataba de mantener oculto.


    —¿Algo más? —Lo que menos deseaba lord Carline era dejarla sola, sin embargo, ¿cómo olvidar su responsabilidad con sus protegidas cuando eso podía llevar a una mujer inocente a una muerte cruel e injusta? Fuera de sí, necesitando hundir los puños en ese asesino sin conciencia que estaba causando el terror en Londres, cerró las manos con todas sus fuerzas.


    «Al fin serás mío… Pagarás por lady Rebeca y por cuantas llegaron después», prometió lord Carline en silencio.


    —Los gritos… —Alan, asqueado ante las imágenes que su mente creó para darle una explicación a lo que sus ojos no presenciaron, se tomó un instante—. La prostituta sigue con vida —soltó contundente, tratando de apartar cualquier emoción. Alzó el mentón tomando aire y cubriendo sus rasgos con una máscara impenetrable.


    —Guíame entonces —ordenó Carline, introduciendo la mano en la cinturilla de su pantalón y sacando una pistola que sopesó entre sus dedos. Se giró hacia su esposa y besó su boca, tan suavemente y rápidamente, que la joven no se percató de lo que sucedía, de lo que lord Carline pretendía, hasta que este ya estaba ante la puerta de la entrada, dispuesto a abandonarla la noche de bodas.


    Mareada, se pasó los dedos por la frente, notándolos enfermizamente fríos.


    Cual ánima, lady Sophie los siguió, preguntándose qué tipos de negocios sacaban a un hombre respetable de su hogar pasada la media noche y con un arma mortal entre los dedos. Con la mano sobre la barandilla, los ojos dorados de ella perdieron su brillo.


    —Quédate —suplicó sin fuerzas, sintiendo en el fondo que no lo haría, mas temía que, de salir por la puerta, nada volvería a ser lo mismo…


    —Hermosa mía, mi sirena… —Su voz era suave, mimosa… Estaba tan acostumbrado a embaucar a las jóvenes que pretendía que no comprendió que la dama que tenía ante él lo veía realmente—. Debo atender un asunto. Regresaré en un par de horas y, cuando eso suceda, no me moveré de nuestra alcoba en semanas.


    —¿Cubrirá la sangre tus manos cuando regreses? —inquirió lady Sophie, negándose que doliera, a pesar de que lo que más deseaba era soltar las lágrimas que pugnaban por descender por sus mejillas.


    —Descansa… —Se negaba a mentirle y prefirió esquivar sus dudas, lo que, bajo esa pregunta se escondía—. Si necesitas algo el servicio atenderá todas tus…


    —Te necesito a ti…


    Apartó el rostro, dolido, cansado y harto de lo que su puesto le exigía. Sabía que, en su situación, tener una familia era prácticamente imposible y, aun así, allí se encontraba, ante una mujer que tenía todo el derecho de exigirle que no se fuera.


    —Ten paciencia. Es importante que parta cuanto antes.


    —Ve pues. —concedió ella, rindiéndose ante lo evidente. Quiso callar, mantenerse digna y fingir que aquello no había sucedido. Volvería a padre y lloraría hasta que esa pena se fuera o se quedase sin lágrimas, recordando, de nuevo, el rostro del muchacho que seguía recuperándose de los latigazos que lord Carline le dio.


    Estaba a punto de desaparecer, cuando lady Sophie alzó la voz con una fuerza insólita.


    »Tenían razón. Engañas y usas, mientes y dañas sin remordimientos. ¿Quién soy yo para pedirle algo de compasión a quien no tiene conciencia? —ironizó al tiempo que se alzaba, distanciándose de la mujer cegada por el amor—. Ojalá no hubieras sido tú el que me esperaba en el altar, ojalá nunca te hubieras cruzado en mi camino.


    Quiso acercarse a ella, gritarle por mentir de esa manera, por negar lo que para él era lo mejor que le sucedió. Alan aferró su brazo y él se sintió morir al ver que su esposa se giraba y le daba la espalda.


    —No comprende lo que dice, concédale espacio. Tendrá tiempo para explicarle lo que sucede —le recomendó Alan.


    —¿No lo comprendo? —Enseñándoles el perfil, giró el rostro lo justo para mirarlos de reojo—. ¿Qué es lo que no comprendo exactamente? Si lord Anthony fuese mi verdadero esposo no me dejaría en una cama vacía. Si lord Anthony me prometiera su amor no me tiraría a un lado para correr al lado de otra. ¿Cree que soy ingenua? ¿O se dispone a acabar con el futuro de otro muchacho al que apaleará hasta la muerte?


    —¿Es eso lo que piensas de mí? —inquirió fríamente lord Carline— Entonces, ¿por qué aceptar unir tu vida a la de un monstruo?


    «No lo hagas. Cállate, no…». No obstante, poco le importaba la cautela cuando sentía un cuchillo atravesándole el pecho.


    —¿Con usted, lord Carline? ¿He de recordarle que fue otro nombre el que el sacerdote gritó ante dios? Usted es un mero farsante que…


    No se quedaría allí a escucharla, no podía. No obstante, pocas personas lograron hacerle tanto daño como ella.


    —Entonces quédate con lord Anthony, podrás encontrarlo en el segundo piso, la tercera puerta de la derecha —la cortó por lo sano.


    Sintiéndose desechada como la basura, lady Sophie aceptó el atroz destino, pocas horas después de sentirse la mujer más dichosa del mundo.


    —Así sea.
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    Dos hombres, de mirada feroz, atravesaban Londres bajo la plateada luz de la luna. Alan apenas lograba seguirle el paso y la furia estaba pintada en el rostro de lord Carline.


    El olor a orines y comida en descomposición los golpeó tan pronto dejaron las calles más anchas y comenzaron a zigzaguear por estrechos callejones. En varias ocasiones estuvieron a punto de salir disparados de las monturas y, aun así, no redujeron la marcha.


    Ambos temían lo que encontrarían una vez llegasen.


    El viento gélido atravesaba la bufanda que se habían colocado ante la boca a modo de escudo, y los dañaba en cada una de las apresuradas bocanadas de aire que tomaban. Pronto, los edificios dieron paso a casas de madera y árboles retorcidos que creaban figuras espantosas, ayudados por la oscuridad que, en forma de tentáculos, trataba de eliminar cualquier rastro de luz.


    Solo cuando los farolillos quedaron atrás, lord Carline sacó el arma, apuntando al frente mucho antes de detenerse en su destino.


    —Ten cuidado. Lo que menos deseamos es ser vistos —le recordó Carline antes de hacer girar el caballo y esperar a que su hombre se adelantase.


    Alan lo guio al girar a la derecha en el desvío.


    —He dispersado a varios hombres por la zona. No seremos molestados.


    Tras esto, guardaron silencio y, con los sentidos alerta, admiraron la belleza que los rodeaba. El peligro al que se enfrentaban los hizo sentir vivos, los sonidos de los animales creaban una melodía hermosa.


    Sin embargo, por más que traba de concentrarse, de pensar en la vida de la joven que estaba siendo torturada, lady Sophie no lo abandonaba. ¿Cómo olvidar esos enormes y expresivos ojos cuando la pena los inundaba?


    Alan alzó la mano derecha y desmontaron varios metros antes, dejando atadas las monturas tuvieron cuidado de dónde pisaban para evitar que el sonido de las ramitas al romperse bajo sus botas los delatase.


    —Encontré una ventana abierta que podremos usar —susurró el gigante.


    Lo que pocos comprendían era los horrores a los que Carline debía enfrentarse para mantener la paz en su zona de la ciudad. Allí donde la pillería reinaba, donde el hambre se convertía en un argumento lo suficientemente sólido para justificarlos, las leyes eran muy diferentes y, en algún punto de su historia, Carline se convirtió en juez, jurado y verdugo.


    Carline era aquel al que todo llamaban el Ilusionista y temía el día en el que él mismo fuera juzgado por sus pecados.


    Gemidos quedos atravesaban las paredes de madera, la puerta estaba cerrada y, sin embargo, rayos de luz se colaban por debajo de esta y por varias ventanas.


    Una carcajada fría, carente de vida, rasgó el aire acompañado de un grito tan agudo que parecía ser el último. Ambos hombres sintieron en el fondo de sus entrañas que la joven no resistiría mucho más, si es que no se había rendido ya.


    Tras un asentimiento rápido, se pusieron en movimiento.


    Alan al frente, Carline en la retaguardia. Era cuestión de supervivencia y, justo por eso, ambos estaban preparados para matar. La idea de arrebatar una vida, sus verdaderas implicaciones, no existía para quienes apretaban de tal forma sus armas que tenían los nudillos blancos.


    Ralentizaron tanto sus respiraciones que eran un rumor quedo, que quedaba opacado por la actividad de la casa.


    Antes de que Carline terminase de trepar hasta la ventana señalada, una pequeña del segundo piso a la que se podía acceder a través de un cerezo, un matorral se removió y una cabeza diminuta asomó de él. Los ojos del muchacho se cruzaron con los suyos, Carline estaba seguro de haber visto a ese polluelo en algún lugar antes.


    Una voz nasal ascendió por las escaleras al tiempo que sus ojos se acostumbrasen a una representación grotesca.


    Sobre una mesa el cuerpo desnudo de la joven. Su piel blanca estaba cubierta por finos cortes de los que descendían hilillos de sangre. Danzando cual niño pequeño, un hombrecillo delgado de espeso bigote negro jugaba a crear trazos sin sentido, hipnotizado por su creación. No obstante, a medida que los gritos se convertían en meros gemidos, su interés disminuía, concluyendo con que el final estaba próximo.


    —Le dije que sería una noche inolvidable —aseguró el asesino, de ojos grises y con voz más grave que antes.


    —Pobrecita… ¡Está llorando! —exclamó a continuación, como si fuera una persona completamente diferente y de nuevo con voz nasal, el criminal.


    —Pronto terminaremos —siseó por tercera vez, recuperando ese deje insensible al tiempo que posaba la mano sobre el cuello de la prostituta y apretaba ligeramente.


    Era solo una niña necesitada, obligada por el transcurrir del tiempo a usar cuantas armas tenía a su alcance para sobrevivir. Lo único que encontró fue abrir las piernas y alejar la mente, rezándole a un dios que nunca tuvo piedad por los suyos que la mantuviera a salvo.


    No era a primera vez que Dianne se enfrentaba a un mal cliente. Varios huesos rotos y moratones de diversa índole eran su carta de presentación y, a pesar de todo, cada mañana se vestía con ese odiado vestido rojo y se enfrentaba a sus demonios, dispuesta a todo por proteger a una hermana que, si podía evitarlo, jamás ensuciaría su alma.


    ¿Qué sería de Noemí?, se preguntaba la moribunda entre lágrimas al tiempo que entreabría los labios tratando de coger aire.


    Cuando Dianne se arrodilló ante la tumba de su madre, cuatro años antes, prometió ser fuerte, apretar los dientes y echar para delante. Ahora, se le antojaba imposible contener los gritos. Incluso cuando creía estar lista para que la muerte la acogiera en su seno, usó sus últimas fuerzas para pelear, aferrándose a un hálito que se desvanecía.


    «Llévatela a ella también, diosito mío. No la hagas pasar por las penurias a las que me vi abocada…», le rogó al cielo, notando que sus brazos caían, que sus párpados pesaban demasiado para mantenerlos alzados.


    El sonido de un disparo llegó a sus oídos como un eco lejano. En otras circunstancias habría mostrado interés, escogió dormir, estaba demasiado cansada para moverse.


    Ya no sentía las piernas, el frío dejó de ser una molestia y la arropó, envolviéndola y alejándola de su piel. Dianne se rindió y alguien gritó.


    —¡Atrápalo! ¡No dejes que se escape! —aulló Carline, apurándose a recargar, todavía sorprendido por la rapidez con la que el asesino reaccionó y, en el último segundo, esquivó su disparo. No obstante, el proyectil descansaba en el hombro izquierdo del monstruo—. Remátalo. ¡Rematémoslo!


    Uno escapaba y dos corrían. Ella no podía intervenir o habría atrapado a la rata, disfrutando al verla perecer. Se aferraría a sus piernas sin pensar en su bienestar. Aun con los ojos cerrados, Dianne trató de alzar los brazos para mirarse los dedos.


    La puerta golpeó la pared al abrirse, la víctima quedó olvidada, relegada a un segundo plano. Incluso Carline olvidó que la joven peleaba por seguir con vida y que cada minuto contaba.


    «No le importo a nadie…», Una inmensa lágrima descendió por su mejilla. «Mentira, Noemí me ama y ojalá no lo hiciera…»
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    El juego de luces que el candelabro dispersaba por la casona era tétrico. Los cuadros de las paredes, de miradas sin vida, parecían vigilarla, juzgarla.


    Era solo una invitada en el hogar de lord Anthony y tardó más de media hora en subir las escaleras. Abandonada, todavía con el vestido de novia cubriendo su cuerpo, lady Sophie golpeó la puerta de roble con la vergüenza acelerando sus movimientos.


    La ausencia de respuesta se mezcló con uno de sus mayores defectos, la curiosidad. Con cuidado, accionó el pomo de la puerta y empujó.


    El fuego crepitaba en el interior de la estancia, creando un ambiente confortable. Varias velas iluminaban la estancia y una butaca inmensa descansaba al lado de la ventana. Sus ojos pasaron por encima por primera vez, para regresar a ella segundos más tarde.


    —¿Se… se encuentra bien? —inquirió lady Sophie, convencida de que sus ojos la engañaban.


    El gran lord Anthony descansaba maniatado y amordazado entre varios cojines y con una manta borgoña sobre las rodillas. Por su expresión aburrida y la mirada resignada que le dirigió, comprendió que llevaba bastante tiempo amarrado.


    Apresurándose a hacer lo correcto, corrió a auxiliarle. Lo primero que hizo fue quitarle la venda de la boca, concentrándose en la tarea para no pensar. El frufrú del vestido acompañó sus movimientos cuando, al ser incapaz de deshacer los nudos con sus propios dedos, se alejó hasta la mesa del fondo en busca de algo, lo suficientemente afilado, con lo que cortar las cuerdas.


    —¿Eres un fantasma que ha venido a torturarme? —inquirió lord Anthony, con voz rasposa, deslizando sus azulados ojos por la figura de la joven. El vestido blanco creaba un aura etérea que no hacía otra cosa que enmarcar una belleza de por sí fascinante.


    —Alégrese de que estaba cerca. ¿Hace cuánto tiempo no bebe nada? —Se giró ligeramente y tomó un vaso, que acercó a la boca de Anthony con delicadeza.


    ¿Alguna vez lo habían mirado de esa forma? Obnubilado, lord Anthony se preguntó si alguien se preocupó por cuidarlo antes. Los pocos que lo atendían eran generosamente recompensados por ello y el rostro de su madre se desvaneció de su mente mucho antes de que aprendiera a andar.


    Tímido, permitió que lo atendiera. Pendiente de su forma de mover las manos o de cómo inclinaba la cabeza cuando se concentraba, lord Anthony se movía bajo los hilos invisibles que la dama tejía.


    —¿Y bien? ¿Va a contarme lo que sucedió? —Se detuvo y, con el abrecartas que encontró segundos antes, siguió frotando las ligaduras. Al ver que no cedían, y poniendo todo su empeño, la frustración la llevó a morderse la lengua para contener el grito de frustración—. Supongo que castigará a los culpables… —añadió al ver que las hebras comenzaban a rasgarse.


    —El culpable es un traidor al que protegeré por mi deber como hermano —respondió lord Anthony, aprovechando que sus manos quedaron libres para acariciar el brazo desnudo de la joven.


    Su voz era una caricia que sus oídos recibieron ansiosos, su sonrisa calmada y reconfortante la mejor medicina. Lord Anthony sabía quién era ella y, justo por eso, se sintió tentado a probarla.


    —¿Su hermano? ¿Lord Carline? —«No es posible… Carline no es capaz de ir contra su sangre…», casi rogaba porque la estuviera engañando, que fuera una broma que, en ese instante, era incapaz de comprender.


    —Yo debía acudir a usted, tomarla como mía y unir a nuestras familias. —Lo que no contaba era que, muy en el fondo, no se creía preparado para enfrentarse a una iglesia llena de gente y, mucho menos, a unir su vida a la de otra persona. En el fondo, si lo pensaba bien, Carline le hizo un favor y, por lo visto, ahora dejaba en sus manos el premio final, listo para ser desenvuelto.


    La idea de que fuese suya le arrebató el aliento.


    »Quise ser el hombre que su padre creyó ver en mí y él no lo aceptó. Ahora, una hermosa princesa acude para liberarme, tentándome a caer a sus pies.


    —¿Qué… qué quiere decir?


    —¿Es posible odiar a alguien y desearla con la misma intensidad? —preguntó lord Anthony al aire, imaginándose cómo sería su vida al lado de la joven. Ella podía ser un complemento más en su anodina existencia, una hembra hermosa en su cama que lo recibiría cada noche. Si bien no olvidó las palabras que le dedicó respeto a Esmeralda, podría perdonarla si sabía complacerlo.


    —Quédese quieto si quiere que lo suelte o lo dejaré ahí e iré a buscar un dormitorio libre —soltó al tiempo que lo pinchaba a través del pantalón, disfrutando del respingo del noble—. Su hermano me ha dejado abandonada y, sin embargo, no soy su esposa.


    —¿Se casó con él?


    —No exactamente…


    —Entonces habrá de explicármelo —lord Anthony se cruzó de brazos mientras ella terminaba la tarea.


    —Usó su nombre, pero yo sabía a quién me entregaba bajo la atenta mirada de dios. Me gustaría ser capaz de olvidar mis votos, sería dichosa si encontrase la forma de cederle cuanto soy sin remordimientos, no obstante, no me siento preparada.


    —Aunque ante el mundo sea mi esposa.


    —Aunque ante el mundo sea su esposa —corroboró ella, poniéndose en pie al satisfecha tan pronto la cuerda cayó a los pies de lord Anthony.


    Acalorada, trató de ignorar la ausencia del hombre que la hizo soñar con lo que harían de madrugada. Quiso olvidar sus besos, sus caricias, ese tirón silencioso que se estancó en su bajo vientre. En el fondo deseaba justificarlo, que regresase y recibirlo con los brazos abiertos. ¿Sería capaz de fingir que las palabras que se lanzaron no existían?


    Era una mujer enamorada sola, lejos de los brazos que más ansiaba, ante un hombre que decía desearla y que, a pesar de ser tan hermoso como quien la volvía loca, la dejaba completamente fría.


    —¿Qué es lo que siente para perder la sonrisa de esa forma? —Tras tantas horas sentado, el dolor lo paralizó cuando se puso en pie, hasta el punto que precisó aferrarse al respaldo de la butaca para no caer a plomo.


    —Decepción —confesó sincera—, no sé si hacia su hermano o hacia mí misma.


    —Seguiré buscando los motivos que llevaron a mi hermano a traicionarme y le haré pagar. No se interponga entre ambos, mas no soy un monstruo. Si tiempo es lo que necesita, eso le regalo. Es libre de hacerse con el control de su nuevo hogar, esposa mía…


    Un escalofrío desagradable la hizo retroceder. Los ojos dorados de lady Sophie lo acusaban de algo, aunque ninguno de los dos estaba seguro de cuál era exactamente la falta tan imperdonable.


    —Perdóneme. Me retiraré antes de que digamos algo de lo que nos arrepintamos. Le agradezco la compasión que demuestra hacia mi persona.


    Elegantemente, se inclinó hacia lord Anthony, largándose antes de que este respondiera.
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    Habían pasado dos días y seguía escondiéndose por las esquinas. Alguien le hizo llegar sus baúles y, entre los numerosos y hermosos vestidos, el diario de su madre. Era quizás la única de sus compañeras.


    Llevaba una hora leyendo sus gastadas páginas cuando el mayordomo, cuyo nombre todavía no se sabía, le indicó que tenía visita. Lo que nunca creyó posible se materializó en forma de tres ancianas, vestidas con colores vistosos, que atravesaban la estancia y se sentaban ante ella.


    —Lady Sora, lady Sarah y lady… —La memoria le fallaba.


    —Lady Carol —completó arrugada anciana con rapidez, para volver a quedarse muda.


    —Lady Carol. Bienvenidas, ¿puedo preguntar a qué debo tan maravillosa visita? —las interrogó, realmente agradecida de poder conversar con alguien que no fuera ella misma. El mensaje de Estelle todavía reposaba sobre la bandeja de plata y, si bien aseguraba que pronto estarían juntas, todavía no había llegado.


    —Cotorrear, querida mía. Las viejas como nosotras tiramos de la lengua como única arma y hemos de estar bien provistas —largó lady Sora, sacando un abanico rosa y dándose aire con una fuerza sorprendente.


    ¿Era posible que, de seguir así, lo que parecía una peluca rubia saliera volando?


    —¿Y bien? ¿Qué quieren saber? —Cerró con cuidado el diario y las observó con ojos calculadores.


    —Nada, al menos por ahora. ¿Qué podría contar en tan poco tiempo? Si bien nos sorprende que no hayan ido de viaje, comprendemos que las obligaciones los mantengan en Londres —mintió lady Sora sin vergüenza—. Solo queríamos invitarla a una de las veladas más fascinantes de la temporada. Venimos a asegurarnos de que vendrá.


    —Yo no…


    —Querida, querida. —Las huesudas manos de lady Sarah golpearon el antebrazo de lady Sophie a cada una de sus palabras, enfatizándolas—. Si no salen y solo… se conocen, se aburrirán demasiado pronto de la presencia del otro. Hágame caso, allí se evadirá y podrá presumir de un hombre que muchas ansían.


    —No sería de cristianos…


    —¿A quién le importa lo que hagan esa panda de farsantes? Usted estará divina con un vestido nuevo y del brazo de lord Anthony, háganos caso —sisearon las tres, casi al unísono. Aquello debían llevarlo preparado, no existía otra explicación.


     Al tiempo que les servían unas tacitas de té, la conversación degeneró hacia amantes, dimes y diretes. Si bien lady Sophie contestó siempre como se esperaba que hiciera, su mente voló lejos.


    «Quizás no sea tan mala idea», pensó la joven al tiempo que las acompañaba, una hora más tarde, a la entrada.


    —Prométanos que acudirá a la velada. Le haremos llegar la invitación —suplicó lady Sora, tras darle un sonoro beso en la mejilla.


    —Si lord Anthony acepta por mí…


    —Ese joven hará cuanto le pida, —Se inclinó hacia la derecha, mirando tras lady Sophie y guiñó su diminuto ojo con picardía—. ¿Verdad, lord Anthony?


    Con la arrogancia y el saber estar que lo caracterizaba, el aludido se tomó su tiempo en acercarse antes de despegar siquiera los labios.


    —Todo lo que mi bella esposa desee son órdenes para mí —aceptó él, posando la mano en la cintura femenina y disfrutando del tacto.


    La presencia de lady Sophie le ayudaba a olvidar lo solo que estaba, lo insoportable que era el silencio. La risa de la joven durante las comidas, su conversación amena y comentarios sinceros le resultaron reconfortantes. Junto a ella descubrió que quizás nunca estuvo enamorado de su amante y también que podía ansiar mucho más que un cuerpo.


    Con cada hora que pasaban juntos, más perdido se sentía. Se descubrió mirándola embobado, soltando estupideces solo por escucharla hablar y pendiente de cada uno de los movimientos de la damisela. Sin embargo, cuanto más se esforzaba por contentarla más lejana se mostraba con él.


    »Amor, no solo disfrutará de la velada sino que estoy seguro de que será la primera de muchas.
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    Su esposa… Incluso ahora, elegantemente vestida y del brazo de lord Anthony, preguntándose dónde estaría Carline y por qué no regresó al que era su hogar, no lograba extraer esas dos palabras de su mente. Resonaban con fuerza, martirizándola y llevándola a sentirse culpable.


    Los anfitriones, los marqueses de Milford Heaven, los iban recibiendo en la entrada y los dejaron en mano de un mayordomo, que tenía como tarea llevarlos hasta una inmensa sala de baile en la que los violines ya creaban hermosas melodías.


    Si no había regresado a su casa era por Carline, porque en el fondo guardaba la esperanza de verlo regresar…


    De la mano de lord Anthony, lady Sophie avanzó entre la gente como una mujer casada. Las miradas de las más jóvenes hacia su esposo fueron recibidas con indiferencia, los comentarios, que el joven noble dejaba en su oreja con sonrisas comedidas, poco o nada le transmitían.


    —La envidian o la desean, incluso yo ansío tenerla entre mis brazos. ¿Durante cuánto tiempo más planea torturarme? —susurró sugerente lord Anthony.


    —¿No comprende mi reticencia cuando le entregué, hace no mucho, mi corazón a otro?


    —Quien disfrutó despreciándolo y regalándomelo.


    —No es preciso que me lo recuerde —siseó ella, dejando que la guiase hacia la pista de baile.


    La música tenía algo mágico. Era sencillo conectar con esas notas que se introducían bajo su piel, transmitiéndole emociones cálidas y profundas, sentimientos que escogió esquivar, centrándose en el hombre que la analizaba.


    »¿Por qué, de pronto, pareciera interesado en quien detestaba? Usted dijo que me mostraría mi verdadero lugar, ¿lo recuerda?


    —Puedo asegurarle, sin temor a equivocarme, que existen formas sumamente agradables de mostrárselo. Si bien estoy seguro de que se negará —continuó, dichoso de tenerla tan cerca, envuelta entre sus brazos—, lograré entrar en su corazón.


    —Por supuesto —le concedió sin pelear, demasiado fácil para ser cierto.


    —Su cuerpo reacciona a mí, aunque no lo perciba. Su respiración se acelera, sus pupilas se dilatan y esos labios, rojos como la sangre…


    —Calle, se lo suplico. Podrían oírnos…


    —¿Cree que se escandalizarán de lo que un esposo comparte con su mujer? Si no hubiera salido corriendo habríamos realizado actos mucho más impuros, se lo aseguro.


    —Usted tiene experiencia en eso… —lo aguijoneó ella, sorprendiéndose ante el rápido giro y riendo con suavidad.


    —Así la quiero ver, libre.


    Fue como volver a descubrirlo ante ella, verlo por primera vez. Se quedó observando los ojos zafiro de lord Anthony percibiendo a un hombre diferente a aquel con el que se enfrentó la primera vez.


    —Quizás… —se detuvo antes de errar, aunque demasiado tarde.


    —Ese quizás, capaz de ruborizarla, debe ser compartido —intervino Anthony con rapidez.


    —Quizás podríamos intentarlo. Un beso…


    No obstante, la idea de cederle su boca, de ofrecerle un pedazo de quien era en el proceso, era demasiado parecido a traicionar a quien había demostrado no preocuparse por ella en absoluto. Fue su falta de respuesta, esa forma de desentenderse de sus votos, lo que hizo que redoblase esfuerzos para sentir algo, lo que fuera, por el hombre que se quedó a su vera.


    »Yo… No puedo asegurarle que funcione, mas pondré todo mi empeño.


    —¿Está segura?


    —Cuando regresemos, podríamos… —sugirió comedida, posponiendo el momento de la verdad lo máximo posible.


    Las intenciones de lord Anthony estaban muy lejos de desaprovechar la oportunidad. No esperaría a que la dama se arrepintiera, le demostraría que era capaz de hacerla sentir mucho más que Carline, compitiendo contra quien ya la desechó. La idea de ser el segundo no era la más agradable y, desde luego, pretendía ser el último.


    Con firmeza, tiró de ella y la pegó a su pecho. La retuvo ahí y descendió sobre sus labios, no había ningún atisbo de duda en sus movimientos cuando pegó su boca a la de su esposa, tampoco cuando la invadió.


    Quiso cooperar, necesitaba creerlo posible, apretó las manos con fuerza ante la imperante necesidad de apartarlo. No obstante, tras un minuto entero, que contabilizó en el interior de su cabeza, acabó cediendo al impulso, conteniendo las ganas de limpiarse la boca.


    —Mejorará. Nos adaptaremos, el uno al otro —prometió lord Anthony, ella esquivó sus ojos.


    —No siempre…


    ¡Lo supo! ¡Lo sintió en lo más profundo de sus entrañas!


    Guiada por ese instinto imposible de descifrar o comprender, la mirada de lady Sophie voló a la puerta de la sala, localizándolo sin problema. Tan perfecto, sonriente y juguetón. Su mano… Su mano aferraba la cintura de otra mujer.


    La debilidad la hizo trastabillar, perdió el color y se detuvo. ¿Cómo podía estar tan ciega? ¿Qué tipo de maleficio le había lanzado para que, tras todo lo que sabía y presenció, siguiera creyendo posible una explicación que los reconciliara de nuevo?


    La sonrisa de aquella que ahora ocupaba su lugar hizo que sus ojos derramasen unas lágrimas que no creía que estuvieran ahí, tan sinceras, que no precisaron ningún tipo de gemido o sonido. No, ellas escaparon lejos y lady Sophie deseó correr también.


    —Debo irme —gimió cansada.


    ¿Era posible que el dolor del corazón reverberase en cada hueso, en cada músculo de su cuerpo? Incluso tomar aire era un esfuerzo titánico. Lo que menos necesitaba era dejarse caer ante todos sus conocidos sin forma de explicar el porqué, le urgía guarecerse en la soledad y lamerse las heridas.


    —¿Qué ocurre?


    —Se lo suplico. Si en algo me aprecia, lléveme lejos… —imploró casi sin vida, aferrándose a la chaqueta de lord Anthony.


    Solo tuvo que seguir su mirada para comprender la agitación de su esposa y, si bien no quería verla sufrir, sonrió complacido.


    —Deberíamos despedirnos para que vea que no le importan sus actos —recomendó él.


    —No, yo no… Se lo suplico…


    Si lord Carline pensaba afrontar esa velada como cualquier otro negocio, limitándose a cumplir con su parte del trato mientras la Bruja asentía con suavidad, no podía estar más equivocado. Supo que ella estaba cerca sin necesidad de verla, la buscó y encontró a una joven más pálida, delgada y frágil, que corría hacia el jardín del brazo de su hermano.


    Quiso ir tras ella, las uñas de la Bruja sobre su brazo fueron suficiente aviso.


    —Si me concede un par de minutos se lo agradecería eternamente —comentó lord Carline en un susurro sobre lady Corine.


    —Lo necesito más de lo que soy capaz de reconocer. Se lo imploro, no me deje sola…


    No sabía si era lo correcto, pero se quedó. La dejó partir y, muy en el fondo, temía que con ella se fuese su última oportunidad de ser feliz.
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    Antes de que lady Corine y él entrasen en la fiesta, el rumor ya volaba por el aire. Solo hizo falta tomarse un par de copas con las personas adecuadas y suplicarles que fuesen discretas, la mitad del trabajo estaba hecho mucho antes de llegar.


    El vestido era suave, las zapatillas de baile las más cómodas que llevaba puestas en mucho tiempo. Entre sus manos, lady Corine estrujaba el brazo de su acompañante con evidentes muestras de nerviosismo.


    —Relájese, usted es la marquesa de Winchester y como tal ha de comportarse —le recordó lord Carline, que ya estaba al tanto de la historia al completo.


    Fue la narración más difícil que, lady Corine, hizo en mucho tiempo. Necesitaba dar detalles que la rompían, quería callar otros que escapaban por su boca antes de que comprendiera lo que estaba haciendo. De pronto, volvía a ser la niña perdida, confusa y aterrada que abandonaron creyéndola muerta.


    ¿Sería capaz, de nuevo, de luchar por sobrevivir de ser necesario? ¿Sería su hermano capaz de llegar tan lejos de verse amenazado?


    La música la aturdía y, al no conocer el terreno, estaba completamente perdida. Nada de eso se reflejó en su sonrisa cuando cruzó el umbral de la sala de baile.


    —Todavía no me ha dicho qué espera encontrar aquí. Ya sabe que su hermano no acudirá —cuchicheó lord Carline, con la mente lejos, más interesado en la dama que ocupaba todos sus pensamientos.


    —Saludar a un viejo amigo. Querido, ellos ven a una joven indefensa y no comprenden que lo que crearon es algo mucho más peligroso. —Con elegancia, sacó el abanico en un gesto que practicó centenares de veces hasta quedar satisfecha y lo usó para esconder sus labios—. Encontraré a la serpiente, aquel en quien confiaba y se volvió en mi contra, mordiéndome cuando más precisaba su ayuda.


    —En ocasiones me es imposible comprenderla.


    —Pronto lo hará, lléveme entre ellos, permítame escuchar sus voces.


    —¿Cómo puede estar segura de que lo reconocerá de encontrarlo? —Lord Carline tomó una de las copas que le tendían y la vació de un trago en apenas un suspiro, antes de hacer lo que le pedía. La presión de los últimos días se dibujaba en forma de oscuras ojeras y, tras tantas horas cabalgando, las piernas también se quejaron al avanzar entre los bailarines.


    Parecía que caminaban sin rumbo, perdidos en una amena conversación y sin deseos de ser interrumpidos. Los susurros se desperdigaban a su alrededor, tratando de discernir si, la joven que pendía del brazo de lord Carline, era la viuda del marqués de Winchester quien, siendo apenas una adolescente, fue dada por muerta.


    —Poco sabía del mundo cuando me vendieron a mi esposo. Tan viejo, tan marchito y, sin embargo, fue el único en mostrar compasión. ¿Se lo puede creer? —Sin embargo, el deber estaba por encima de todo, ¿no?


    El asco volvió a sacudirla, recordando las arrugadas manos recorriendo su piel como aquella fatídica noche. No obstante, aceptaba ese pequeño tormento a cambio de su niña, el mayor tesoro de su vida.


    »Tras lo inevitable, mi esposo se apartó y me concedió la libertad que me fue negada desde mi nacimiento. Mi esposo fue feliz cuando el galeno nos comunicó mi estado de buena ventura, tanto, que nadie se explicaba su repentina muerte. ¿Quién sospecharía dada su avanzada edad? —ironizó ella, dispuesta a resolver las incógnitas de su pasado.


    —¿Por qué tardó tantos años en regresar?


    «¡Miedo! ¿Cómo no tenerlo?», lady Corine apretó los dientes antes de responder, buscando en su mente una tranquilidad que la esquivaba.


    ¿Cómo respirar con normalidad cuando recordaba lo que era despertar y descubrir que había sido enterrada con vida? El aire escaseaba, la tierra caía sobre su rostro cada vez que trataba de escarbar buscando la salida, usando sus propios dedos.


    Arriba y abajo no existía, ningún atisbo de luz se colaba para guiarla y las horas pasaron a medida que ella perdía la razón. Sus gritos no fueron escuchados y el sueño cada vez era más intenso…


    —Las heridas eran graves y, durante mucho tiempo, decidí ignorar lo sucedido. —Lo cierto era que esa oscuridad que recordaba sería permanente. Ni siquiera se percató de cuando logró llegar a la superficie, ¿cómo hacerlo cuando estaba tan dolorida y cansada? Simplemente se dejó caer, con medio cuerpo bajo tierra.


    —Esa joven es sumamente hermosa y, por primera vez, creo haber encontrado a la indicada —soltaba un hombre, entre risas y miradas libidinosas a cuantas muchachas se cruzaban en su camino.


    Lady Corine se detuvo, girándose hacia la procedencia.


    —¿Lord Christopher? —preguntó en alto, tanto, que varios rostros se volvieron en su dirección.


    —¿Lady Corine? No, no es posible… Usted está muerta…


    —¿Eso cree? Comprendo que el tiempo no me ha tratado bien, pero de ahí a compararme con un fantasma… —sonrió cual felino que se afila los dientes antes de clavarlos en su presa. Los ojos grises, carentes de cualquier luz, de la invidente, atravesaron al que antaño creyó amigo—. Recuerdo perfectamente la última vez que nos vimos…


    Con los dedos, lady Corine se rozó los ojos, dejando caer el brazo a continuación.


    »Y la última. Un castigo cruel para quien era inocente. Dos hombres ambiciosos sin reparos a la hora de traicionar y romper las leyes de dios.


    —No sé de qué me habla. Si me disculpa…


    No, no iba a permitirle huir. Se desgañitaría de ser necesario, lord Carline la giró con suavidad para evitar que tomase el sendero erróneo.


    —El perdón es difícil de obtener cuando no existe arrepentimiento. He venido a cobrarme una deuda y, en mi mundo, es de sangre. Quizás se crea protegido, pero…


    —¡Quieto ahí! Se quedará hasta que la dama diga lo contrario —aseguró lord Carline, tomando una daga del cinturón y, tras apresar al implicado, apretándosela contra la espalda.


    —Aprendí en las calles que el verdadero poder reside en la oscuridad y de eso tengo de sobra —se burló de sí misma y del destino. No quería que sintieran pena ni vergüenza por ella, era algo que aceptó hace mucho—. Lo destruiré antes de ir a por lo único que le quedará, su vida. Acudirá a mi puerta suplicando y, solo entonces, aceptaré hundir el puñal en su corazón.


    —¡Está loca! No sé de qué me acusa, pero no es cierto —se defendió lord Christopher.


    —Mis cuervos lo vigilan, viejo amigo. Nunca volverá a estar solo.
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    Con los ojos hinchados, y escondida bajo la inmensa ala del sombrero, lady Sophie entró en otra tienda, buscando abstraerse de un dolor que la había transformado en una sombra de sí misma.


    Debería ser feliz y, sin embargo, seguía buscando a Carline en cada rostro que se cruzaba. Sus ojos se alzaban esperanzados para caer sin vida a sus pies, cansada de una decepción tras otra.


    —Niña, deberíamos regresar.


    —Un par de tiendas más —susurró la joven dama, sin detenerse siquiera.


    Durante las últimas semanas, lord Anthony trató de acercarse a ella y ganarse su afecto. Apreciaba su esfuerzo y trató, por todos los medios, de responder a sus atenciones, cediéndole los labios y recreándose en el contacto. Si bien su cuerpo respondía, era su corazón el que le impedía ir más allá. Las lágrimas empañaban su mirada y se retiraba avergonzada, notando que Anthony moría un poco más con cada rechazo.


    Lo que más le dolía era que Anthony no le reclamaba nada, la dejaba partir con una sonrisa muerta en los labios que no llegaba a engañar a nadie. Las palabras que, tres noches atrás, lanzó sobre ella, al permitir que el alcohol le tirase de la lengua, todavía la laceraban:


     


    —Estoy destinado a amar a quienes disfrutan pisoteando mi corazón. —Los ojos vidriosos de Anthony se dulcificaron al mirarla, sin estar muy seguro de que ella estaba frente a él, temiendo que, en cualquier momento, se evaporase y lo abandonase definitivamente—. Permíteme hacerte feliz… —suplicó después, estirando la mano en dirección a quien prefirió correr y esconderse escaleras arriba.


     


    Mientras el resto de transeúntes disfrutaba de los rayos del sol sobre la piel, lady Sophie se envolvió todavía más en su chaqueta. Un escalofrío la meció al girar la esquina.


    —Niña, piénselo bien. No tiene buena cara, debería tratar de dormir algo… —prosiguió Estelle, tomando el brazo, cada vez más fino, de lady Sophie.


    —¿Recuerda lo que siempre soñé? Ahora, que creo haberlo conseguido, temo que ese mismo sentimiento me esté matando lentamente. —La dama se giró y se limpió una lágrima que, solitaria, recorrió su mejilla derecha.


    —Deje de pensar en eso. Debe aferrarse a lo que tiene. Alimentar el lazo que la une con su esposo.


    —¿Estará en brazos de lady Corine? ¿La besará a ella como una vez lo hizo conmigo? –inquirió con rapidez, antes de que las palabras se le estancasen en la garganta. Tomó aire y, a medida que este descendía, decenas de cuchillas laceraron su laringe— Debí decirle algo. El orgullo me cegó, la idea de que me creyese capaz de soportar sus engaños me resultó tan insultante que olvidé que lo amaba.


    La ternura con la que Carline trató a Corine, su forma de mirarla y tomarla del brazo, guiándola entre la multitud, todavía la quemaban por dentro. El odio de entonces fue dejando paso a la desolación, descubriéndose necesitada de sus bromas y sus caricias, de esa forma de aguijonearla hasta que perdía los nervios.


    —¿Cuándo le entregué mi corazón a quien no ha sabido cuidarlo? —Alzó los ojos para impedir que más lágrimas se deslizasen por su piel, negándose a rendirse incluso cuando había perdido el interés por cuanto le rodeaba.


    Se detuvo ante un escaparate y observó el camisón que se exponía. Lord Anthony era quizás el castigo más cruel que el destino pudo imponerle, pues le impedía olvidar. En ocasiones se preguntaba si no podría cerrar los ojos y fingir, hacerlo tantas veces como fuera preciso para que su corazón comprendiera su error.


    Solo con imaginarlo volvió a sentir que las piernas le fallaban.


    »Ojalá entonces hubiera cedido al deseo, aunque solo fuera una vez, para poder recordar cómo es sentirse plena en brazos de quien amas —le dijo a su reflejo, apoyando la frente en la vidriera.


    —Niña, debe ser fuerte. Aunque crea que es el final de su vida, recién comienza. —Sin embargo, no existían palabras capaces de suplir su ausencia, la de un hombre que, sin proponérselo, se introdujo bajo su piel.


    Lady Sophie todavía podía sentirlo como si estuviera tras ella, vigilando sus pasos. Una sombra que deseaba atrapar entre los dedos y se difuminaba hasta desaparecer tan pronto se giraba.


    Cerró los ojos con fuerza y se lo imaginó rozando su espalda, instándola con caricias a que se girase, permitiéndole en el proceso tomar sus labios. Se imaginó con él y, aunque fuera una mentira más, durante un segundo, una sonrisa emergió y se dibujó en sus labios.


    —No importa. —Tomó aire y se recompuso, dejando de lado cualquier otro pensamiento—. Lord Anthony nos espera y… He decidido… —No podía ni decirlo en voz alta. Entonces, ¿cómo pretendía ser capaz de dejar caer la ropa que la cubría y concederle su cuerpo?— ¿No cree que es lo correcto? —inquirió esperanzada, necesitando que alguien le dijese que era una locura. No obstante, temía que el tiempo no la ayudaría a la hora de afrontar su destino.


    Estelle asintió apesadumbrada, a pesar de no estar comprendiendo la magnitud de lo que los jóvenes labios expresaban.


    —Con el paso de los días será más fácil, niña mía.


    Una mano emergió de la nada y aferró su bolso. Antes de que pudiera reaccionar, tiraron con fuerza y casi le arrancan la mano, del cual colgaba. Más sorprendida que asustada, lady Sophie miró la fina línea roja que ahora decoraba su brazo, alzando después la cabeza, completamente aturdida.


    —¿Qué…? —gimió ella.


    —¡Deme las joyas! —exigió un hombre de rostro furibundo.


    Los ojos de la dama volaron al arma que portaba, la trayectoria de esta era letal para quien, lejos de reaccionar, se mordió el labio inferior.


    »¿Acaso no me ha oído? ¡Deme todo cuanto lleve de valor! —exhortó el bandido, antes de mirar hacia su espalda nervioso. La necesidad de correr quedaba patente en ese movimiento incesante de piernas.


    «Debe parecer un robo», se recordó el bandido por undécima vez.


    Estelle se adelantó y trató de quitarle la pulsera de la muñeca, momento en el que lady Sophie despertó, tirando de su brazo e impidiéndolo.


    —¿Me está robando? —preguntó lady Sophie con una tranquilidad enfermiza— De ser así le informaré que no conseguirá más de lo que ya tiene en las manos.


    —¿Está usted loca?


    El miedo, que debería paralizarla, no llegó. La joven, de mirada fría, casi muerta, avanzó un paso y estudió a su oponente, poniéndolo todavía más nervioso.


    —Es usted quien, en medio de una calle abarrotada de testigos, se arriesga con una de las mujeres más poderosas de Londres —comentó como si tal cosa, lady Sophie. El dedo que descansaba sobre el gatillo se tensó ligeramente.


    —Niña, haga lo que le pide. —Temblando de pies a cabeza, Estelle se colocó entre ambos, dispuesta a recibir el disparo en su lugar. Alzó las manos suplicando paciencia, el rostro del atacante era demasiado joven e inexperto—. No merece la pena morir por un par de pulseras y…


    —¿No merece la pena morir por defender nuestras personas, por oponernos a quien trata de usar la fuerza contra nosotros?


    —Será… —El asaltante alzó la mano con la que sujetaba el arma y, tras empujar a Estelle y lanzarla al suelo, se dispuso a golpear a lady Sophie. Si creía que la amedrantaría, lo único que logró era que la joven cerrase los ojos y apretase los dientes, dispuesta a soportar lo que se le avecinaba.


    Sorprendida, lady Sophie parpadeó al sentir un golpe de viento en el rostro. El maleante estaba a sus pies y un hombre, de chaqueta de pana y pantalones remendados, lo golpeaba con saña, transformando su rostro en un amasijo irreconocible.


    «No es posible…», pensó al descubrir en su salvador el rostro de Carline, incluso fruncía el ceño de la misma forma. Se llevó la mano al pecho, rozando la piel bajo la que se guarecía su corazón, convencida de que este le jugaba una mala pasada. «¿Cómo es posible?»


    —¿Carline? —lo llamó esperanzada, dejando salir el deseo, la necesidad. Con lágrimas en los ojos y estirando las manos, dio gracias al cielo por tenerlo tan cerca.


    El hombre se giró y la miró, revisó cada centímetro de piel expuesta y se detuvo en la fina muñeca que, lacerada, no dejaba de temblar. Se puso en pie y se limpió las manos, ahora teñidas de carmesí, en sus propios pantalones antes de tratar de rozarla.


    —¿Se encuentra bien? —¡Era su voz!


    No confirmó ni desmintió nada, solo tomó su mano y la alzó ante esos ojos azules que lograron arrebatarle el aire.


    »Dígame que ese rufián no la dañó.


    Asintió porque hablar no fue posible, concentrada en esa zona que los dedos de su salvador recorrían con dulzura, en una caricia imposible de soportar.


    »Debería tener más cuidado. ¿En qué estaba pensando para enfrentarlo sin armas ni ningún tipo de apoyo? —la regañó después, tirando de la joven hacia él, lanzándola contra un pecho duro que lady Sophie juraría reconocer.


    —No creí… Yo…


    El rostro femenino se alzó con vida propia. Un beso, cada pedazo de su ser vibraba por sentir esos labios presionándole la boca, por tenerlo más cerca.


    —Si fuera mía la azotaría por haber puesto en peligro su vida —siseó él, envolviendo la fina cintura con una delicadeza que desmentía tamaña afirmación. La mano derecha de su salvador descansaba ahora en su mejilla, usándola después para alzarle el rostro—. Prométame que tendrá más cuidado.


    —¿Por qué? ¿Por qué le importa tanto? —«Carline, tienes que ser tú…» Su piel, su corazón no la engañaba, por mucho que éste girase el rostro y se tensase.


    Aferró su chaqueta cuando él quiso alejarse, prefiriendo perder los dedos a perderlo a él.


    »Carline, ¿por qué vas así vestido? ¿Qué sucede?


    —No sé de quien me habla —escupió con brusquedad ese hombre de ojos azules, tan penetrantes, que juraría veían bajo su piel. ¿Acaso no comprendía que era una tortura estar separados? ¿No penó, como lo hacía ella, con cada segundo en el que no estaban juntos?


    Se puso de puntillas sin vergüenza, sin importarle lo que el resto del mundo pudiera pensar. Fue pura necesidad, un fuego que no dejaba de crecer y amenazaba con consumirla. Tiró de la chaqueta con cuanta fuerza poseía, consciente de que, si él no cedía, tampoco lo lograría.


    ¡Mas lo hizo!


    La boca, masculina y fuerte, que tan bien conocía, la tomó con una pasión imposible de esconder. Esa forma de morderla, de succionar su labio antes de entrar en busca de la lengua, solo el hombre que le arrebataba el sueño y se introducía en sus pesadillas, la conocía.


    Era suya, estaba perdida en un mar de emociones que surcaban por su piel, erizándola en el camino. Lejos quedaban los suspiros desesperados que lanzaba por la ventana, imaginándose dónde estaría. Olvidados los reclamos que necesitaba escupirle a la cara, perdonado el dolor que, rasgando su garganta, emergía de noche en forma de gemidos que ahogaba contra la almohada.


    Se devoraron entregándose completamente, dejando atrás lo que los mantenía lejos.


    Fue él quien, recuperando la compostura, empujó los hombros femeninos y la alejó. Fue él quien, apretando los labios, presenció cómo el corazón de lady Sophie terminaba de romperse ante su indiferencia. Y, también fue él quien, con los puños apretados le dio la espalda y, tras tomar el cuerpo, todavía inconsciente del ladrón, se alejó por las abarrotadas calles de Londres.


    El rostro de su nana estaba completamente blanco cuando posó la mano en el hombro de lady Sophie y trató de hacerla reaccionar. La niña que tanto amaba, la misma joven testaruda que disfrutaba saltándose todas las normas, habidas y por haber, giró el rostro más inexpresivo que Estelle hubiera visto.


    —Es tarde… —tartamudeó la nana.


    —Por supuesto. Mi esposo me espera.
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    Era él… tenía que ser Carline…


    En sueños regresaba, tan real que la asustaba, tan tentador que se lanzaba a sus brazos sin preguntarle por qué la dejó sola. Lo amaba y nada más importaba, no cuando estaban guarecidos por la oscuridad de la inconsciencia.


     


     


    Lady Sophie abrió los ojos aterrada, algo no iba bien. Una mano oprimió su boca, una risa queda la paralizó.


    —Pequeña zorra, ha sido complicado atraparte, pero ahora van a lamentar haberse interpuesto en mi camino —aseguró con voz grave el hombre, de espeso bigote, que se cernía sobre ella.


    Antes de que pudiera reaccionar, un cuchillo rozaba su yugular. Un mal movimiento y su sangre teñiría las sábanas que la envolvían. Quiso gritar, pero su cuerpo se negaba a reaccionar.


    —Ella pagará por todo… —se rio de pronto el hombrecillo, agudizando el tono.


    —No fallaremos de nuevo —siseó por tercera vez, pareciera que hablaba con alguien más, a pesar de que, por más que lady Sophie busco a su alrededor, solo ellos estaban en la habitación. Confusa, creyó que sería capaz de negociar con una mente que había dejado de razonar muchos años antes—. Sí, sí, Sí. Si quieres algo bien hecho has de hacerlo tú mismo. Sí, sí, sí.


    —Tengo dinero, puede llevarse todas las joyas que hay sobre el tocador. Ahí encontrará una pequeña fortuna… —gimió ella, reparando de golpe en la ventana abierta por la que se colaba el frío viento del exterior. La temperatura del lugar había descendido drásticamente y la piel se le erizó, el camisón que la cubría era fino y el cabrón lanzó las mantas lejos, oteando las curvas femeninas como el peor de los depredadores.


    —¿Dinero? —de nuevo esa voz grave, lady Sophie incluso creyó estar hablando con alguien diferente que segundos antes, por la forma en la que este se inclinó y movió el bigote de un lado a otro, cómodo en una situación, peligrosa cuando menos—. Lo que va a darme es mucho más valioso que eso. Jugaremos juntos y, las horas que compartiremos, serán tan inolvidables para usted como para el hombre que la protege. Puede que no podamos llegar hasta él, pero usted es mía… Ahora y en la eternidad.


    —¿Qué… qué quiere decir? —«Es un monstruo…» Su sexto sentido le suplicaba que gritase, que se arriesgase a morir allí, pero, por nada del mundo, permitiera que la arrastrara lejos. Se sentía bajo las garras de un depredador y, desgraciadamente, tardó demasiado en reaccionar.


    En shock, sintió el pañuelo entrar en su boca, cuando trató de apartarlo un golpe seco en su cabeza la dejó aturdida. Seguía consciente de cuanto ocurría, aunque sus brazos no le respondían adecuadamente y caían sin fuerza a ambos lados de su cuerpo. El mundo danzaba a su alrededor, incluso sabiéndose tumbada sobre la cama, pareciera que estaba sobre la cubierta de un barco.


    —Le has dado demasiado fuerte… —se auto amonestó entre risas, bastante infantiles, el hombre que ahora le ataba las manos—. ¡No debemos acabar con ella antes de tiempo!


    Por más que luchaba por despertarse, por ponerse en pie o reptar lejos de ser preciso, lady Sophie perdía la batalla y la inconsciencia, de nuevo, venía para llevársela. Echó un último vistazo a la estancia y se preguntó, por millonésima vez, dónde estaba Carline.


    «Si me hubiera dormido entre sus brazos, si no me hubiera dejado sola…» Tomó aire despacio, notado que la mordaza estaba tan apretada que le costaba respirar. Las lágrimas de terror descendieron con fuerza, lo que pudo y no fue la acompañó a donde nadie más podría dañarla. «Yo le entregué cuanto era y me rechazó. Creí que volvería pidiendo perdón, estaba tan convencida que, muy en el fondo, nunca he dejado de esperarlo».


     


     


    Aquel no era un sueño normal. Las nubes negras se deslizaban por el cielo a gran velocidad, enormes rayos lo rasgaban de vez en cuando, iluminándolo todo sin que llegase ese estruendo que es capaz de despertar los terrores de quienes lo escucha.


    Lady Sophie, descalza, siguió avanzando por la hierba mojada. En su corazón sentía que Carline la esperaba, que estaba en peligro, y esa idea fue suficiente para que olvidara el dolor que recorría sus músculos, paralizándola cada pocos minutos y obligándola a detenerse a tomar aire.


    Estaba a punto de rendirse cuando lo vio salir de detrás de un árbol. Tan hermoso como la primera vez, con esa sonrisa desgarbada que se burlaba del mundo y con esos ojos azules que se iluminaron al posarse en ella.


    —¿Es real? —Se atrevió a preguntar la joven, de mirada limpia, estirando las manos en dirección al hombre que le robó el alma.


    —¿Importa? —replicó este, acudiendo a la llamada y envolviéndola en un abrazo curativo. Buscó su boca y lady Sophie se rindió al ataque, necesitando ahogarse en esa hermosa sensación, notándola insuficiente.


    ¿Qué motivos tenía para llorar cuando él estaba con ella? ¿Por qué la pena la inundaba si Carline pasaba los dedos por su espalda y aferraba sus caderas con ansiedad, necesitando atraparla eternamente?


    En el fondo, muy en el fondo, conocía la respuesta.


    —Me aferro a una quimera, ¿no es cierto? Nada de lo que compartimos fue real, no para usted. Me arrancó el corazón del pecho, yo misma se lo ofrecí… —susurró con ternura lady Sophie, llevando las manos al rostro masculino y pasando las uñas, con desesperación, por esa barba que asomaba y ensombrecía el rostro de Carline.


    Ese Carline, el que su mente invocó para guarecerse en él, se inclinó y rozó su boca. Era tan placentero, tan anestesiante e incendiario al mismo tiempo, que le asustó no ser capaz de sentirse de nuevo, de esa forma, así con nadie.


    »Me engañó. Jugó con una inocente e inexperta doncella, con la misma a la que avisó que la conquistaría. Me creí más lista, más versada en los asuntos del amor. ¡Qué ingenua fui!


    No obstante, a pesar de todo, no cambiaría ni un solo momento compartido. Eran sus recuerdos, sus pedacitos de cielo, capaces de curarla o destrozarla, de alzarla a las nubes y lanzarla a continuación al infierno.


    Era su Carline, su esposo, al menos a ojos de Dios.


    —No llore, querida. Esta noche me pertenece y sabré consolarla.


    Asintió sin voz, dejando que sus brazos descendieran y envolvieran el cuello masculino. Se colgó de él, poniéndose de puntillas al mismo tiempo para que, sus labios, estuvieran al alcance del bribón en todo momento.


    —No me suelte. Temo lo que me aguarda una vez me abandone. No me deje sola…


    

  


  
     


     


     Capítulo 30 


     


     


     


    Eran las seis de la tarde cuando Carline abandonó los muelles. Contuvo el impulso de regresar a su hogar y se dirigió hacia una de las chozas que había en uno de los barrios más pobres de Londres.


    Sus ropajes, a pesar de estar harapientos, seguían siendo elegantes en comparación con los de aquellos con los que se cruzaba. La mayoría de los niños ni siquiera iban calzados y, los pocos que poseían zapatos, estos contenían agujeros y eran varias tallas más grandes.


    Dos mujeres, de profesión conocida y mirada descarnada, lo aguardaban en la puerta. Sus vestidos eran sencillos y atrevidos, sus manos, curtidas por trabajos de diversa índole, abrieron de golpe el portón y lo cerraron tan pronto Carline la hubo traspasado.


     Un olor penetrante, a sangre e infección, lo recibió. Ese debía ser el aroma de la muerte, del final. Incómodo, atravesó el saloncito y accedió a la segunda estancia, un dormitorio que apenas contenía una cama y un baúl.


    Una niña, de hermosos ojos verdes, se puso en pie al momento.


    —Buenas tardes, hermosas damas, ¿cómo se encuentra nuestra paciente? —preguntó con delicadeza lord Carline, trató a la pequeña como haría con una mismísima reina. Le tendió las manos y esperó a que pajarito se las hubiera tomado, sin preocuparse de la suciedad que la cubría— ¿Ha comido algo?


    —Una sopita, mi señor. Ella jura no tener hambre, ¿se lo puede creer? —parloteó nerviosa Noemí—. Mi hermana es testaruda y…


    —¿Qué sucede? Habla con la verdad y sin miedo, nada tienes que ocultarme —aseguró cansado, harto de mantener la distancia con cuantos conocía. Quizás se había centrado tanto en la recuperación de la joven prostituta porque necesitaba mantener la mente ocupada, o puede que se debiera a que el recuerdo de lady Sophie se negaba a abandonarlo. Su orgullo lo mantenía alejado de la única que le importaba.


    —Sigue insistiendo en que no desperdicie la comida en ella. —Justo en ese instante, el estómago de la niña rugió cual león. Más nerviosa que antes, prosiguió sin pensar en lo que decía. Su sinceridad y juventud era refrescante, el corazón de lord Carline sangró porque personas tan buenas tuvieran que vivir en situaciones tan precarias—. El hambre golpea con fuerza y, como ratas, nos acostumbramos a racionar para cuando el pan falta. Si hay mucho lo guardamos, así se ponga rancio y debamos…


    —Jajaja. Si se acaba os haré llegar más, mucho más —aseguró él, soltando a la niña y tendiéndole un paquetito que llevaba en una bolsa de piel—. Mandé que escogieran los pastelitos más deliciosos para un par de bellezas como ustedes. ¿Por qué no me concedes unos minutos con tu hermana?


    ¿Cómo no confiar en quien les tendía la mano sin pedir nada? La niña voló lejos, con los ojos brillantes y deshaciendo el paquete antes de salir por la puerta.


    Lord Carline se desabrochó el chaleco y tomó asiento. El cansancio se reflejaba en sus rasgos y, nervioso, tomó su reloj de bolsillo y lo abrió.


    —Está despierta, ¿no es cierto? —comentó lord Carline de pasada, habiéndose percatado del sutil cambio en la respiración de la herida—. ¿Puedo preguntarle, a usted, cómo se encuentra?


    Con un esfuerzo sobrehumano, y dejando a un lado el dolor que la recorría, Dianne se sentó y permitió que su espalda reposase sobre la pared que había tras ella.


    —¿Qué es lo que busca? Los suyos no son generosos por naturaleza y, lo que usted nos ha dado, es más de lo que podría ganar en años —soltó la prostituta entre jadeos, temiendo el día en el que debiera regresar a su vida. ¿Cómo irse con un cliente cuando las pesadillas no la abandonaban?


    Tras lo sucedido, dormir se convirtió en una quimera. Dianne ya no sabía lo que era descansar, el rostro de su torturador acudía a ella, se reía y burlaba de su persona, demostrándole que la locura era impredecible. ¿Qué otro mal podía aquejar a ese hombrecillo de espeso bigote?


    —Información. —No insultaría a la joven demostrándole piedad, no le regalaría nada a quien se ganó de sobra lo poco que tenía—. No veas como limosna lo que precisas. Cuido de los que trabajan para mí y, en parte, pago lo que considero una deuda.


    —No le comprendo.


    —Debía protegerla y no estuve ahí. Llegué demasiado tarde —reconoció sin vergüenza el gran Ilusionista.


    Lo sucedido aquella fatídica noche era un invitado invisible en la reunión.


     


    La luna de había ocultado tras las nubes y era prácticamente imposible ver nada a dos palmos de distancia. Casi a ciegas, ambos hombres habían avanzado entre ramas afiladas y zarzas que se aferraban a sus piernas, atravesando la tela en múltiples ocasiones. Carline tardó más de una hora en rendirse y aceptar que no encontrarían a ese cabrón. Regresó abatido sobre sus pasos, no fue hasta que estaba llegando a la casucha cuando recordó que la joven seguía allí.


    ¡Cómo pudo olvidarse!


    No esperaba que siguiera con vida y tuvo que posar la oreja sobre el pecho de la moribunda para cerciorarse. Apenas un silbido quedo, la sangre que la cubría se había sido secando y su piel era tan fría que tembló al rozarla.


    Si bien le echó su chaqueta por encima y la envolvió lo mejor que pudo, tomándola entre sus brazos y tratando de calentarla con su propio calor, lo cierto era que, cuando logró llegar con ella a la ciudad y mandó llamar al galeno, creía tener a un cadáver a su lado.


    «Ella no te importaba, estabas dispuesto a dejarla atrás mientras parases a ese asesino que se hace llamar el Coleccionista», recapacitó con pena hacia sí mismo, hacia quien se estaba convirtiendo. «Cuando acepté ser el jefe de estos pobres diablos era diferente…»


    En aquel entonces era apenas un muchacho y tomó una decisión precipitada, con la que ahora debía vivir. Si bien conocía los riesgos de lo que le ofrecían, no creyó posible que llegase el día en el que anhelase una familia, una mujer con la que compartir sus pensamientos. Ideas extrañas para un joven que desea a cuantas féminas se cruzaban con él, para un noble que veía el mundo como su lugar particular de recreo.


    —No tiene por qué preocuparse. Ya estoy mejor. Haga sus preguntas y…


    —Haré mis preguntas y usted aceptará que las cuide a ambas. —Alzó las manos antes de que la joven pudiera protestar—. Piense en lo mejor para su hermana.


    —Discúlpeme por mi sinceridad, mas la cercanía de la muerte me hizo valorar lo que es verdaderamente importante. —Carline podía aplastarla de antojársele, era una hormiga en la suela del zapato del noble y, sin embargo, pelearía de ser preciso. No volvería a ser la víctima de nadie y prefería poner las cartas boca arriba ahora, que lord Carline todavía se sentía culpable—. Los suyos no regalan, no nos ven. Somos herramientas en las que satisfacen los apetitos que sus esposas encontrarían repulsivos.


    Cansada, se tomó un descanso antes de proseguir. El más mínimo esfuerzo la hacía sudar y mecerse como si un huracán zarandease su cuerpo. El sueño, su compañero fiel los últimos días, volvía a envolverla en su cálido abrazo.


    »Poco me importa lo que crea que le debemos. Si trata de ponerle un dedo encima a mi hermana…


    «¿Qué? ¿Qué harás? Solo por esas palabras podría mandarte apresar…», la voz que vivía en el interior de su cabeza era la más cuerda de las dos. Aun así, una prostituta sabía adaptarse, improvisar. Usaría cuantas armas tuviera a su alcance, comprendió recordándose que, a pesar de los vendajes, seguía poseyendo un cuerpo que podía albergar al gran Carline.


    —¿Se encuentra mal? ¿Quiere que mande llamar a alguien?


    Más comedida, midiendo mucho mejor lo que salía por su boca, Dianne negó suavemente con la cabeza.


    —Yo puedo complacerlo, pagarle por lo mucho que nos ayuda. Le suplico, le imploro a su buen corazón, que no mire de otra forma a mi hermana. Ella posee un alma demasiado tierna para el mundo que nos ha tocado vivir… —imploró la meretriz, apretando las manos y dispuesta a saltar sobre él de tener que llevársela lejos.


    Antes de que la joven leona atacase, Carline posó la mano derecha sobre el puño de la joven y sonrió con paciencia. Comprendía sus miedos, la desconfianza la mantuvo en pie a lo largo de los años.


    —Nada me interesa de ambas, más allá de cuidarlas para que puedan volver a trabajar. —Al ver que Dianne apretaba los labios y fruncía el ceño, se apresuró en aclarar a qué tipo de labor se refería—: Seguro que encontramos algún puesto en la casona para ambas. Creo que ha llegado el momento de dejar atrás las calles, ¿no cree?


    «No… No es posible. ¿Yo en una casona?», no se lo creería hasta que se viera con el uniforme. No obstante, los ojos le brillaron ante la posibilidad de llenar el estómago de Noemí cada día, sin la incertidumbre constante.


    No sabía que llevaba un peso tan grande sobre los hombros hasta que él se lo arrebató, notó como la carga se desvanecía y sus músculos se relajaban, permitiéndole rendirse y caer sobre los almohadones.


    —Quiere saber por qué ese hombre preguntó por mí en concreto, ¿no es cierto?


    Satisfecho por la deducción de la joven, la estudió con rostro sereno.


    —Sí, ciertamente es una de mis primeras preguntas.


    —No puedo estar segura de si mis sospechas son ciertas, mas las compartiré con usted en pago por tan generosa oferta. —Puede que le estuviera dando lo único con lo que podía negociar, pero necesitaba confiar. Los azules ojos de Carline le parecían sinceros, puros, aunque empañados por una oscuridad que tampoco trató de ocultarle.


    Quiso comenzar por el principio, aunque el recuerdo y la sospecha llegasen a ella cuando estaba a punto de quedarse dormida, tras tardes enteras cuchicheando con sus compañeras de profesión mientras esperaba la llegada del próximo cliente.


    Más tranquila, permitió que sus párpados cayesen y soltó el aire que retenía, estirando los brazos cuanto pudo hasta que una serie de pinchazos la paralizaron. De reojo, le echó un vistazo rápido al botecito que descansaba sobre un pequeño taburete. El láudano se estaba acabando y esparcir las dosis cuanto fuera posible.


    —Hace aproximadamente diez años, un muchacho salió de las calles. Apareció de la nada y pronto todos conocían su existencia. Un gran ladrón, pero mucho mejor timador, fue haciéndose con una pequeña fortuna. —Nadie reconocía haber sido engañado y, justo por eso, eran acusaciones en el aire que nunca pudieron ser demostradas—. No tenía nombre ni pasado, un fantasma con modales impecables y rostro infantil. Su edad también era incierta y acabaron haciéndole a un lado, aceptando su presencia más tratando de no cruzarse deliberadamente en su camino.


    —Nunca escuché nada al respecto —meditó él.


    —No se preocupe. Al igual que llegó se desvaneció. Se decía que entró a trabajar en la casa de un ricachón. —Antes de que Carline pudiera preguntarle qué tenía eso de interesante, ella sonrió satisfecha—. ¿Recuerda el homicidio de la joven heredera?


    La ceja derecha de lord Carline se elevó un segundo, había captado su interés.


    Los periódicos habían titulado de esa forma el macabro asesinato, mas él conocía a la familia y a la muchacha que, en aquel entonces, no era mucho menor que él mismo. Cuantos la conocieron quedaron devastados porque una dama tan joven fuera torturada de esa forma para, a continuación, dejarla sobre un banco del jardín como si estuviera durmiendo.


    Si bien todos querían encontrar un culpable, no lo hallaron. Unos sentían el dolor en el alma por la pérdida, aunque la mayoría se removía inquieta, vigilando sus espaldas y redoblando la seguridad de sus hogares pues, alguien, osó rebasar una línea invisible que los convertía en intocables.


    —La hija pequeña del barón  Mountebans  .


    —En las calles no obtuvimos tantos detalles —suspiró Dianne, mintiendo en parte.


    Hubo múltiples descripciones de lo que las autoridades encontraron la fatídica mañana del tres de mayo. El camisón que la cubría estaba lleno de sangre, tanto, que desde lejos los primeros agentes juraron que era rojo. Con las manos entrelazadas sobre el vientre, fue su boca lo que los hizo derrumbarse, incluso a los más veteranos.


    Alguien se tomó su tiempo en coserle la boca, puntadas tan calculadas que muchos vaciaron sus estómagos.


    —Comprendo —aceptó lord Carline.


    —Días más tarde, el fantasma regresó. Entró en una de las tabernas y se sentó a beber, solo que, lejos de embriagarse, increpaba a cuantas mujeres estaban en el lugar. —Cuanto más errático e impredecible se mostraba, más dinero dejaba sobre la mesa, como si de esa forma pudiera comprar la paz. No obstante, fue demasiado lejos cuando trató de apresar a la hija del tabernero y obligarla a sentarse sobre su regazo—. Sin embargo, no fue hasta que el dueño del local y su hijo trataron de sacarlo arrastras de allí que ese monstruo mostró su verdadero rostro.


    Si bien parecía inofensivo cuando estaba tranquilo, la locura tenía una forma de mirar diferente, demostrando que el individuo estaba dispuesto a todo. No de trataba de defenderse simplemente, quería sangre y disfrutó tratando de obtenerla. 
 »Antes de que ambos pudieran reaccionar, el tipejo del que le hablo sacó una cuchilla de barbero y la meció ante sus ojos. Con una sonrisa, se lanzó sobre el tabernero y trató de rebanarle el pescuezo, asegurando entre gritos que le dibujaría una sonrisa que nunca sería borrada.


    —¿Una sonrisa? —preguntó Carline, reparando en la similitud con lo sucedido a la hija de los barones. Hubo muchas filtraciones a lo largo de esa investigación, detalles escabrosos que alimentaron la historia hasta que fue imparable, sin embargo, puede que el más importante, quedó relegado al olvido. Muy pocos lo supieron y la mayoría ya lo había olvidado.


    Era solo un joven en aquel entonces. Enamoradizo, alocado y dispuesto a gastarse su asignación en cuantos clubes lo aceptasen. La noche era su aliada y, como el mejor de los seductores, disfrutaba de cualquier muchacha que se dejase querer. Nunca llegó tan lejos para comprometerlas, pero eso no le impidió robarles el corazón.


    Carline recordaba esos años como los mejores de su vida, momentos únicos en los que las preocupaciones lo esquivaban y en los que, al mismo tiempo, condenó su mañana sin comprender que estaba firmando un pacto con el diablo.


    Era extraño percatarse de que, el mismo caso que lo convirtió en el jefe de esa zona de la ciudad, era también uno de los primeros del asesino que ahora perseguía.


    Se tomó unos segundos para meditar, procesando la información con cierta dificultad, tratando de volver a esas fatídicas horas en las que, sin saberlo, se convirtió en el principal sospechoso.


    

  


  
     


     


     Capítulo 31 


     


    Ocho años antes


     


     


    Tras dos días del asesinato de lady Rebeca, el inspector Relish se plantó ante el forense con una sola idea en mente, precisaba respuestas. El cuerpo de la joven ya había sido retirado, la familia se despediría esa misma tarde de la muchacha y, si bien se alegraba, le habría gustado tener algo más de tiempo para poder echarle un ojo él mismo.


    Cansado, meció la pipa vacía entre los dedos antes de volver a llevársela a los labios. No fumaba, él se contentaba con morderla, tratando de mantener de esa forma los nervios bajo control.


    —Buenas tardes, mi buen amigo. Deme buenas noticias y yo mismo lo invitaré a un par de tragos —soltó sincero y necesitado de ayuda, el inspector.


    —Poco más puedo ofrecerle de lo que ya le conté —el matasanos que, a su vez hacía de forense, dejó a un lado las pinzas y se sentó sobre la esquina de su mesa. Las gafas que descansaban sobre la punta de su nariz, amenazaron con caer cuando se inclinó hacia las notas que guardaba para no olvidarse de nada—. Las incisiones realizadas crearon una burda sonrisa en el rostro. Las puntadas demuestran una habilidad impresionante y se realizaron para que el gesto de la víctima no variase. No obstante, las costuras cerraban al completo, no solo las heridas, sino también los labios.


    —Quería silenciarla —concluyó el inspector Relish.


    —Va más allá de eso. Pareciera que buscaba que fuese feliz para siempre. —El galeno se quitó las gafas y aprovechó para limpiarse con el dorso de la manga las gotas de sudor que resbalaban por su frente. El calor de la habitación era asfixiante comparado con la sala donde guardaban los cuerpos—. Bajo la ropa, más de dos docenas de puñaladas. En ocasiones se superponían por lo que me es imposible dar un número exacto —le explicó con detalle el hombrecillo, tendiéndole una de las hojas, en las que un dibujo mostraba las zonas más atacadas.


    —¿Se defendió?


    —No y, si bien todavía no tengo pruebas, un golpe en su cabeza me hace creer que estaba inconsciente cuando comenzó a torturarla y, más tarde, la pérdida de sangre…


    —Comprendo.


    El olor, el silencio y esa mueca de concentración del galeno, eran una mezcla asquerosa para el inspector que, inconscientemente, realizaba las mínimas inspiraciones necesarias.


    »¿Es cierto lo que comentan? ¿Estaba numerada?


    Sorprendido, el forense alzó la cabeza y dejó los papeles a un lado.


    —Por la precisión con la que fueron realizadas… me inclino a pensar…


    —Sea claro, viejo amigo. Necesito alguna certeza antes de que los mandamases me arranquen la cabeza y pongan a otro en mi lugar. A nadie le gusta un asesino, pero uno que osa acabar con una rica debutante es intolerable. —Una sonrisa sarcástica apareció en los finos labios del inspector al tiempo que se pasaba la mano por su espesa cabellera blanca.


    «Las sin-nombre no eran importantes, al menos no para ellos», pensó el viejo, curtido por demasiados años de atrocidades.


    —Parece un tres, pero no puedo estar seguro. La zona fue muy maltratada.


    —¿Cree que tenemos dos víctimas más a las que no localizamos? —Con la pipa haciendo equilibrios en la comisura de la boca, dejó de lado la imposible tarea de encontrarlas. A la mayoría ni siquiera las revisaban, mucho menos si el estado de descomposición era avanzado.


    «Ese olor se mete en el alma», recordó el inspector Relish.


    —Dudo que, en esta ocasión, tengamos respuestas. No quieren a unos de los suyos en la horca. —Y un vulgar matón no habría sido capaz de una obra tan… cuidada. El doctor incluso le había mencionado que el culpable podría tener estudios de medicina, una posibilidad doblemente perturbadora—. Lo que esos nobles no comprenden es que, nuestra labor, va más allá de encontrar al culpable.


     


     


    Dos horas más tarde el inspector entraba en el jardín del duque de Wellington. Un hombre conocido por todos y respetado por pocos que, sin embargo, estaba protegido por la corona y era intocable.


    Con andares seguros y ojos calculadores, revisó cada detalle de la zona.


    —Busco a lord Carline —anunció con firmeza tan pronto le abrieron, más concentrado en los gestos de aquellos con los que se cruzaba que en sus nombres—. Dígale que el inspector Relish lo espera.


    No tardó ni diez minutos en aparecer, su aspecto era desastroso y, por su aliento, no había dejado de beber desde el mismo instante en el que se encontró el cuerpo de la joven. Su mirada, cansada y bobina, no casaba con cuanto conocía de él.


    »Necesito hacerle un par de preguntas.


    —¿Quiere endilgarme a mí el muerto? —Tardó en comprender sus propias palabras y, cuando lo hizo, una risa triste y amarga emergió de su boca—. Ella… no merecía lo que le hicieron…


    Con los ojos, lord Carline buscó otra botella, acudiendo hasta la mesa del fondo y tomando una copa de brandy entre los dedos.


    »¿Sabe? Era tierna y sincera, disfrutaba verdaderamente de su compañía…


    De golpe, el líquido ambarino descendió por su gaznate sin que llegase a saborearlo. Insaciable, Carline volvió a llenarla.


    —Debe tratar de recordar. Cualquier detalle nos sería de ayuda —comentó el inspector, caminando por la estancia y admirando la decoración—. ¿Se llevaban mal? ¿Se negó la muchacha a cu…?


    Antes de pensar en lo que hacía, el beodo se giró y golpeó el mentón del inspector. Lo lanzó cuan largo era contra la alfombra, dejándolo tirado a sus pies. No meditó en las consecuencias cuando miró al hombrecillo de largas patillas, tampoco se arrepintió.


    —¡Era una dama y estaba soltera! Cuide su lengua antes de rozar siquiera su recuerdo —ordenó de malos modos Carline, notó que la sinhueso le pesaba demasiado y vocalizar era más difícil de lo que recordaba—. Yo ni siquiera debía estar ahí. Ella se había negado en rotundo a acompañarme a cabalgar, pero creí que podría convencerla.


    —¿No estaba interesada en sus atenciones?


    —No, era más inteligente que eso. Comprendía que no sentaría la cabeza y, de alguna forma, se convirtió en lo más parecido que tenía a una amiga. —Alzó la copa y la meció, dejando caer bruscamente el brazo y salpicándolo todo a su alrededor. El pelo negro de Carline lucía revuelto, sus ojeras se extendían bajo sus ojos todo lo posible.


    —¿Se le fue la mano? —siguió insistiendo el viejo perro, incapaz de soltar el hueso una vez clavó los dientes— No quería hacerle daño… —bufó mientras evaluaba los daños del golpe y se ponía en pie. El labio le sangraba y también tenía la boca llena de un líquido salado que tragó de mala gana— pero se le fue la mano.


    —¿Ella? Me habría lanzado por la ventana de creer que la insultaba siquiera. ¡Vaya carácter tenía cuando…!


    Se detuvo, lanzando la copa contra la pared con todas sus fuerzas.


    »¡¿Quién?! ¡¿Por qué?! —bramó fuera de sí llevándose las manos a la cabeza.


    —¿Ahora le preocupa? No fue así con su reputación, cuando los vieron besándose en el parque. —Siguió hostigando al sospechoso con saña, odiando cuanto el joven representaba. Esos tipejos actuaban sin pensar en las consecuencias, sin seguir las leyes y dispuestos a todo por obtener lo que deseaban. «No esta vez…»


    —Busca señalarme como al culpable, ¿no es cierto? —ironizó lord Carline, tomando al inspector por el chaleco y alzándolo, llevado por la ira y esa desesperación que lo consumía. Quizás, si se hubiera quedado más tiempo la tarde anterior con ella… Tal vez si hubiera acudido antes a su hogar…— ¡Hágalo! Poco me importa lo que invente, no logrará echarme encima el castigo por unos actos tan deleznables.


    —¿Se cree muy inteligente?


    —¿Yo? Si fuera inteligente no me hubiera acercado a la única que supo ver en mí de verdad. No habría disfrutado de su compañía y anhelado conocerla más. ¿No cree? —Estaba sufriendo de verdad, por mucho que quisiera negarlo—. Ahora, lárguese de mi casa y no vuelva. Si lo hace…


    El inspector no le dio tiempo a formular la amenaza, mas, antes de salir, agregó:


    —Volverá a tener noticias mías.


    

  


  
     


     Capítulo 32 


     


     


     


    Tardaron horas en percatarse de la ausencia de lady Sophie y más en comprobar que no había regresado al hogar paterno. Mientras tanto, el sádico que se la llevó, aprovechó para preparar el lugar, mientras la tenía celosamente guardada en un granero.


     


    Solo, cuando hubo acabado con todas las posibilidades, lord Anthony fue en busca de su hermano. Dejó de lado el orgullo y acudió a él, deseando no encontrarla en sus brazos, temiendo enfrentarse a los enamorados.


    —¿Me dirás por qué has venido hasta tan lejos? —preguntó con voz fría Carline, tan pronto cruzó la puerta. Su gesto, serio y apático, no engañaba a nadie. Con los ojos, el menor de los hermanos buscaba a lady Sophie con desesperación. ¿Sería capaz de suplicarle que lo perdonase? ¿Habría rehecho ella su vida al lado de Anthony?


    —¿Está aquí? —inquirió lord Anthony con el mismo tonito impertinente.


    —¿Quién? —Inclinándose hacia delate, lord Carline evaluó a su oponente—. ¿A quién buscas exactamente, hermanito?


    —¡A mí esposa!


    —¿Tu esposa? Pareciera que confundes a quien juró ante dios amarme con un objeto de tu pertenencia… —Incapaz de permanecer quieto, Carline paseó arriba y abajo por el salón, sin acercarse demasiado a su doble—. Ella es, y será, siempre mía.


    —¿Tuya? ¡La abandonaste! —Alzó las manos, frustrado, negándose a participar en un debate absurdo—. ¿Y bien? ¿Ha acudido a ti?


    —No se encuentra en mi cama, si es eso lo que te atormenta. Quizás no supiste retenerla y regresó a su padre… —escupió Carline, con el veneno quemándole la punta de la lengua y mucho más feliz. Solo él podía hacerla volar, solo a su lado encontraba la felicidad—. Toda una novedad, ¿verdad? ¡Alguien ha osado rechazar al primogénito!


    —¡Cierra la boca antes que te la cierre yo! —bramó Anthony, recordando la forma en la que lo habían dejado atado como a un perro— La pena te concedió, por mi parte, una serie de dispensas que te han convertido en un ingrato. Sobrevives gracias a mis limosnas, no me obligues a dejarte sin nada.


    —Inténtalo —lo retó el benjamín, necesitando una excusa para saltar sobre su rival—. He aguantado durante años tus peroratas sobre lo difícil que es ser el heredero, las responsabilidades y lo ultrajante que es que solo te valoren por el título. El mundo giró en torno a quien, desde niño, era incapaz de compartir. ¿Qué siente tu orgullo al perder lo único que tenía valor en tu triste existencia?


    —Nunca has sentido respeto por nuestro apellido, por lo que nuestra sangre representa. Ella era intocable.


    —¿Ahora me culpas por anhelar lo que rechazabas? ¿Por besar los labios que te negabas? —inquirió Carline burlón, antes de esquivar un peligroso puñetazo. Sonriente, una chispita de luz regresó a sus ojos.


    —¡Dime qué has hecho con ella!


    —Entiendo que no está con el conde de Éxeter —rumió Carline entre dientes, deteniéndose un instante, momento que Anthony aprovechó para golpearlo.


    Con el labio roto y sin intención de defenderse, Carline se revolvió preocupado.


    «Ella no se escaparía. Jamás preocuparía a su padre sin un motivo de peso y, mucho menos, por huir de quien le dio todo el espacio que necesitaba». Carline tomó aire y, decidido a todo por encontrarla, retomó un papel que, antaño, creía que le quedaba grande.


    —¡Alan! —Antes de que el gigante llegase, ya estaba aferrando un bastón de madera que pendía de la pared—. ¿Se ha sabido algo del joven que vigilaba a lady Sophie?


    Alan se removió inquieto.


    —De eso venía a hablarle… —musitó el inmenso hombretón, retrocediendo un par de pasos.


    Algo no iba bien y Carline temía saber la respuesta antes de preguntar. No… La idea de que le hubiera sucedido algo detuvo su corazón, su respiración, su mente. ¿Qué le quedaba si la perdía a ella? ¿Qué sentido tenía el mundo si no estaba en él?


    Quiso correr y encontrarla, abrazarla tan fuerte que se fusionaran, estar siempre a su lado para protegerla. La impotencia lo corroía despacio.


    —¡Hable! ¡Ahora! —exigió Carline fuera de sí.


    —El muchacho apareció muerto hace media hora. He mandado a un grupo de hombres en busca de la joven tan pronto comprobamos que no estaba en su hogar, pero me temo que todavía no encontraron ninguna pista que nos pueda conducir a su paradero —resumió a grandes rasgos, no obstante, era en los detalles en los que su jefe se detenía. Los desmenuzaba una y otra vez hasta que se creaba un mapa mental o… acabase con su vida por incompetente.


    —¿Hace cuánto tiempo está perdida? ¿La sangre estaba seca? —Recordó las charlas que, en el pasado, tuvo con el inspector Relish. Conversaciones eternas en las que aprendió a escuchar y analizar, dejando que su mente volase a las soluciones más inverosímiles.


    —Sí.


    —Comprendo. —Lejos de deambular sin rumbo por una ciudad inmensa, se giró hacia la ventana y echó un vistazo. La lista de enemigos era amplia, no obstante, ninguno osaría ir tan lejos. No, aquello era personal—. ¿El cuerpo fue marcado?


    —Lo que parecía un doce en la frente. ¿Por qué, jefe? ¿Significa algo? —Más tranquilo y seguro de sí mismo, Alan se irguió con ganas de pelear. Iría hasta el fin del mundo al lado de Carline, incluso si eso lo llevaba a morir prematuramente.


    —Mucho. —La lista era mucho más larga de lo que creía. Cuando Anthony se removió y trató de llegar a él, Carline solo tuvo que alzar la mano para que Alan lo apresara—. Demasiado —continuó, mientras ambos forcejeaban—. Tráeme tú mismo a la Bruja y manda llamar al inspector Relish. Ese viejo ya está fuera del servicio, pero acudirá a mí si le entrega esto.


    Si esperaban algo grandioso, en realidad era un trozo de papel gastado con dos palabras mal escritas. La historia quedaría para otro momento.


    «Aguanta, esposa mía. Te encontraré, solo le pido a dios que todavía sigas viva…»


    Antes de que Alan saliera por la puerta, Carline se giró y le sonrió a un Anthony confuso y que, contra su voluntad, permanecía sentado al fondo de la estancia.


    —Hermanito, temo que ya no me conoces. Esto. —Sus brazos abarcaron mucho más que la casa en la que se encontraban, aunque Anthony no se percatase todavía—. Es mi reino y, aunque no lo creas, es mucho más poderoso que el lugar del que procedemos. Los desarrapados, como sueles llamarlos, son fieles guerreros que acuden cuando los suyos corren peligro. Una lealtad de la que, cuantos conocemos, carecen.


    Puede que fuera generalizar demasiado y, sin embargo, estaba orgulloso de lo que allí creó. Era su legado, solo que nadie sabía el verdadero nombre del Ilusionista y, si lo hacían, negarían que ambos hombres fueran la misma persona.


    »Ahora, te portarás bien y harás cuanto te pida o me veré obligado a mostrarte mi verdadero rostro.
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    Tras dos horas sentada en la misma posición, lady Sophie trató de estirar las piernas cuanto las cuerdas le permitían. Un moratón cubría su ojo derecho y la sangre descendía por su cuello procedente de su nuca.


    Más tranquila, aprovechó que su secuestrador le arrancaba la mordaza de la boca para coger aire, como si, hasta entonces, se hubiera ido ahogando un poco más a cada minuto.


    —Dale de beber y comer, no queremos que se muera —siseó el cabrón, sonriendo sin un ápice de compasión. Antes de que ella pudiera temerle, se encorvó sobre sí mismo, escapando de un golpe que nadie le ofrecía.


    —Pobrecita… Ella no tiene la culpa. No es culpable, no como esas a las que castigamos por sus mentes impuras y sus cuerpos corruptos —argumentó a continuación el mismo sujeto, con voz mucho más aguda.


    —¿A quién le importa si es culpable? —se carcajeó mientras se mesaba el espeso bigote—. Nadie nos hiere y queda sin castigo. Yo os protegeré a todos y ella… —Se acercó y, de un guantazo, la lanzó hacia atrás—. es perfecta para nuestro mensaje.


    Con mano temblorosa esta vez, casi pareciera arrepentido del golpe, el individuo le ofreció una bota de agua que no se veía con posibilidad de rechazar. Tan pronto el gélido líquido descendió por su delicada garganta, la vida regresó a su rostro. Ansiosa, tomó cuanto pudo hasta que, entre risas, le retiraron tan preciada substancia de los labios.


    —Por favor, se lo suplico… No me haga daño. Puedo ayudarlo si lo que necesita es dinero… —intentó lady Sophie sin mucha esperanza, cerciorándose de lo que ya sabía.


    —Nadie nos hiere, no, no, no. Ahora… estamos obligados a devolver la afrenta con mayor dureza —le explicó con mirada ausente el monstruo, acercándose tanto a su rostro que el aliento rancio del cabrón la golpeó de lleno—. Debemos protegernos… —gimió, abrazándose a sí mismo.


    —Yo nunca lo lastimaría…


    —¿Usted, pequeña niña tonta? —se carcajeó más tranquilo y relajado, con tono infantil— Usted no da miedo, usted no dispara o nos persigue. No, no, usted no.


    Cuando se inclinó sobre la dama, su rostro de dulcificó levemente:


    —Cuando acabemos con usted se sentirá mejor. Ya no llorará ni estará triste… —Con una ternura inusitada, le limpió, con la mano, la mejilla que él mismo magulló. A cada uno de sus movimientos, lady Sophie temblaba, sin saber qué esperar—. Arthur puede resultar aterrador, pero es fuerte y nos protege a todos.


    —¿Arthur?


    —No, no debes decir su nombre. No le gusta que hablemos de él —susurró el demente, apretándose el índice contra los labios—. Cuando aparece las muñecas sufren y lloran. —Con movimientos frenéticos, se golpeó los oídos una y otra vez—. Gritan mucho, mucho, pero Arthur disfruta coleccionándolas. Nosotros las limpiamos después y las despedimos, no dejamos que sus cuerpos sean mancillados.


    —¿Qué… qué está diciendo? —Quiso retroceder, encontrándose con la pared en su camino.


    A la fuerza, el animal le metió varios trozos de queso en la boca, apretándole después las mejillas hasta que masticó lo que le ofrecía. Pareciera que su cuerpo se negaba a tragar, por más que lo intentó.


    Satisfecho, volvió a colocarle la mordaza y ella respiró más tranquila al verlo desaparecer por la puerta.


    La luna brillaba a través de un pequeño ventanuco y una ligera brisa helada se colaba por las rendijas de la pared. Estaba cansada, agobiada y, tras tan extraño intercambio, perdió cualquier esperanza de escapar.


    Se arrastró como pudo hasta un par de fajos de paja y apoyó la cabeza, buscando una posición en la que los huesos no se le quejasen. Estaba descubriendo un mundo nuevo y aterrador, un lugar en el que solo un rostro regresaba para hacerla sentir mejor.


    «¡Qué estúpidos me parecen ahora los motivos por los que te dejé partir!», gritó con lágrimas en los ojos, dejándolas escapar hasta quedarse vacía. «Necesito creer que podrás encontrarme, que todavía te importo lo suficiente para que me busques…»


    La primera vez que la envolvió en sus brazos se supo protegida, escondida del mundo. Había encontrado un lugar único en el que no le importaría envejecer, fingió estar de nuevo ahí, con Carline aportándole calor.


    El camisón era demasiado fino y, por más que lo intentó, los escalofríos no tardaron en llegar. Sin embargo, de alguna forma, fingir que estaba con él, mezclado con el cansancio extremo, lograron que el sueño la venciera.


    Prefería esconderse en el interior de su mente y, de poder, no habría regresado jamás.


    Lord Carline, con esa pose burlesca y su sonrisa desafiante, la estaba esperando.
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    Necios aquellos que no supieron ver su valor, estúpidos quienes se creyeron capaces de engañarla.


    Con ese andar pausado y siempre del brazo de uno de sus cuervos, lady Corine irrumpió en la estancia. Sus ojos no buscaron a nadie, pero sus palabras, fuertes y decididas, fueron un soplo de aire fresco para un par de hombres desesperados por información.


    —Buenas noches, caballeros. He venido tan pronto supe lo acontecido —aseguró taciturna, recordando lo que era sentirse indefensa, saberse muerta. En ocasiones, todavía se preguntaba cómo logró sobrevivir si, habría jurado, por un instante estuvo muerta—. Ya he dispersado a mis chicos, pronto sabremos algo.


    Una joven, de pelo naranja y rostro pecoso, llevó a la Bruja hasta una butaca y, tomándola de la mano, la guio para que tomase asiento. Tras esto, ella misma se relegó a un segundo plano al mimetizarse con las sombras que había varios metros atrás.


    —¿Qué le pasa? —siseó Anthony, incómodo ante el aura de la dama. Tan pronto la vio supo que olvidarla no era posible y, sin embargo, su presencia lo molestaba. Esa seguridad, esa forma de alzar el mentón y retarlo, incluso cuando desconocía estarlo haciendo— Hermano, no comprendo qué te ha llevado a creer que puede ayudarnos.


    —¿Lo molesto? —lo increpó ella, demostrando un oído prodigioso al captar lo que tan solo fue un susurro— Lo incomodo. No obstante, le suplico que me diga qué puede hacer usted por lady Sophie antes de juzgar mis habilidades. Muchas preguntas lanza quien no alberga ni una sola respuesta, ¿no cree?


    —Comprenda mi reticencia. No dejaré la vida de mi esposa en manos de una completa extraña que… —Echó un vistazo al vestido sin tener muy clara la posición que ella ocupaba. Si bien era cierto que escuchó los rumores, no creía que nadie fuera capaz de todo lo que a ella le acusaban.


    Fue Carline el que detuvo el discurso, cansado de ese “mi esposa” en labios equivocados. Le devolvió el golpe tarde, pero con tal contundencia que lo dejó inconsciente. Más tranquilo al sacar del juego a su gemelo, lord Carline se aproximó a la que consideraba una amiga y se apoyó en ella al notar que, por primera vez, estaba aterrado.


    —La encontraremos.


    —¿Cómo puede estar tan segura? Solo de pensar lo que puede estar haciéndole se me rompe el alma… —Recordaba los gritos de Dianne y el resto de los cuerpos, los cortes y los moratones, las interminables horas de tortura que les arrebataba la cordura—. Ojalá pudiera ocupar su lugar… —reconoció él, mesándose el pelo. Quería correr, buscar hasta debajo de las piedras, lo más duro era permanecer inactivo mientras las arenas del reloj seguían cayendo sin compasión.


    —Esa rata ha sido cercada en más de una ocasión y volveremos a hacerlo. Trate de usar la cabeza, el corazón tiende a jugarnos malas pasadas… —Con la mano convertida en una garra, la Bruja se la llevó al pecho y apretó, recordando la ansiedad, el pánico y la confusión que sintió cuando su hermano le echó tierra encima después de quemarle los ojos.


    «Ya no eres tan hermosa», podía recordar las palabras de su monstruo personal como si volviera a lanzárselas desde las alturas. El dolor era tan intenso que no llegó a comprender qué le había hecho, la extensión de lo que le estaba arrebatando, hasta que tuvo tiempo de enfrentarse a lo sucedido.


    Después, quiso morir en más de una ocasión, pero algo en su interior no estaba preparado para rendirse, mucho menos para abandonar a su hija. No, ella afrontó un día tras otro, repitiéndose, una y otra vez, que su situación mejoraría.


    Nunca podría acostumbrarse a la oscuridad al igual que perdonar no era una opción.


    —Una vez amé con toda mi alma a quien no dudó en alzar su mano en mi contra. —Al ver que le fallaba la voz, la Bruja tomó aire y trató de tranquilizarse—. A ella le queda usted, que está dispuesto a todo por encontrarla. Mientras siga con vida existe esperanza, pues el amor tiene un toque curativo único, ¿no cree?


    Se sirvió una copa y le ofreció otra, que la joven desechó, tomando en su lugar un cigarrillo mágico que encendió con dedos ágiles. Tras una calada profunda, fue ella la que le ofreció un poco de consuelo, que Carline no dudó en aceptar.


    —Lo único que lady Sophie recuerda es que la dejé tras prometerle que no lo haría. Me vio partir y no regresar… —En lugar de devolverle el cigarro, tomó varias caladas más y sonrió con tristeza—. Mi mujer no me espera pues no supe actuar como de mí se esperaba. ¿Qué derecho tengo a preocuparme siquiera?


    —Los sentimientos no atienden a la razón —le recordó lady Corine, girándose ligeramente ante el crujir del suelo—. ¿Agatha?


    —Siempre acierta —soltó con desparpajo la muchacha, de trece años y largas y negras trenzas. Tras estudiar a lord Carline y con gestos altivos, se acercó a su señora y se arrodilló—. De nuevo lo he conseguido. ¿Cuál es mi recompensa?


    Para quien sabía lo que era el hambre, todo tenía un valor y cual mercancía lo trataba. Lejos de molestarse, la Bruja asintió satisfecha.


    —Depende de cuan valiosa sea la información, ¿acaso no recuerdas todo lo que te he enseñado? —soltó la Bruja, inclinando ligeramente la cabeza hacia delante. El gruñido de Carline no era necesario, pero aceleró el proceso— En otras circunstancias disfrutaríamos del momento, hoy te suplico que hables. Tienes mi palabra de que obtendrás una pequeña riqueza por la molestia.


    —Señora, creo que se está ablandando. —Con una agilidad prodigiosa, la joven hizo una pirueta hacia atrás como forma de ponerse en pie. Entre risitas, llegó hasta la puerta y le guiñó un ojo al noble que, a duras penas, lograba contenerse—. Dígale entonces que me siga, si es que puede. Temo que el lugar al que nos encaminamos ni siquiera tiene dirección…
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    Era de madrugada cuando el coleccionista entró en el granero y la sacó arrastras de él. Sin palabras ni explicaciones, la empujó para que avanzara. Cada vez que se mostraba renuente, la golpeaba con saña hasta que llegaron a un pequeño claro en medio del bosque. Lo más extraño fue encontrar una mesa allí, aguardándolos.


    —Túmbese sobre ella —ordenó secamente el asesino, tras aferrarla por el pelo y tirar de su cabeza hacia atrás. No la soltó, en su lugar retorció los dedos, notando cómo los cabellos comenzaban a desprenderse—. Disfrutaremos jugando juntos…


    El resto de sus personalidades se habían relegado al fondo de su ser y Arthur tenía pensado aprovecharlo. Sin límites, sin ningún tipo de contención, los gritos de la joven se alzarían como la más hermosa de las melodías.


    »Ellos no lo comprenden, pero usted lo hará. No perciben la belleza que existe al estar tan próximo el final. —El cuello femenino estaba tan cerca, su piel era tan blanca y palpitaba tan rápido… Antes de planteárselo, el coleccionista clavó los dientes y apretó, arrancándole a lady Sophie un desgarrador alarido.


    Satisfecho, la soltó y observó caminar tambaleante, tratando de recuperar la dignidad y la fortaleza, el control de su destino.


    Los ojos femeninos buscaban una salida cuando sintió el frío metal apoyándose en su yugular. Se preguntó si dolería que le rajasen la garganta, si esa era la mejor opción y, sobre todo, si tenía las agallas suficientes.


    En su lugar, aceptó respirar un minuto más, sin comprender reamente que, la posibilidad de un final rápido, se desvanecía.


    «¿Por qué no me muevo? Pelea, haz algo…».


    Con agilidad, el tal Arthur, o como quisiera llamarse, iba cerrando los nudos.


    «Madre, dijiste que no me dejarías sola. ¡Ayúdame!»


    Con un tirón brusco, la cuerda se cernió sobre la delicada piel de sus tobillos, raspándola cada vez que trataba de moverlos.


    —Tendrás la oportunidad de pelear, mi hermosa muñeca… —ronroneó él, complacido con su obra, pasando las manos por las suaves e interminables piernas femeninas. Quiso probarla, introducirse en su cuerpo y poseerla como nadie hubo hecho, solo con pensarlo el estúpido de Louis emergió.


    —No, no, no. Debemos cumplir las normas o el castigo de dios…


    —¡Cállate! —bramó Arthur, recuperando el control y peleando consigo mismo— Habré de conformarme con abrir su piel, crear sonrisas en su vientre, en sus pechos. Dibujaré con calma y crearé una muñeca tan hermosa como yo la veo en el interior de mi cabeza.


    «Madre, detenlo. ¡Madre!»


    Todavía con los brazos libres, lo vio llegar y trató de defenderse. La navaja brillaba amenazadora entre los anchos dedos del asesino, lady Sophie usó todas sus fuerzas para rechazar el embiste y, lo que para él era un juego, se convirtió en mera supervivencia.


    Podría haberla reducido, pero no encontraba motivos para acelerar el proceso. No, con cada gemido, con cada lágrima que rasgaba el rostro femenino, con cada ligero suspiro de satisfacción cuando él se retiraba, se excitaba.


    Un pequeño roce de la hoja en su brazo y la sangre brotó. Otro en la mano y se vio obligada a cerrarla. Esa cuchilla penetraba en su carne como si fuera mantequilla.


    «¿Cuánto tiempo podré resistirlo?», se preguntó a sí misma. «Madre, quizás pronto nos veamos y podamos conversar...» Apretó los ojos al notar que la apuñalaba en el hombro, el dolor fue seco, la traspasó y el aire escapó de su cuerpo.


    Quiso dejarse caer, rendirse, pero no estaba lista para abandonar. Lejos de desvanecerse, apretó los dientes y se preparó mejor, estudiando la forma de arrebatarle el arma.


    —Me da pena, ¿lo sabía? —se atrevió a hablar, buscando algún tipo de fisura en su oponente— Solo ataca cuando se siente en ventaja e, incluso entonces…


    Saltó sobre ella y la apresó por el cuello. Los dedos del asesino se convirtieron en una soga, lady Sophie notó su mente más clara que nunca.


    »Cobarde… —siseó con el último soplo de aire.


    —No me menosprecie, no quiere convertirse en mi enemiga —aseguró él, tensando, todavía más, los dedos.


    —Debes dejarla. ¡Hemos de terminar nuestra obra! —gritó Louis de nuevo, con ese tono agudo que tanto les molestaba.


    El coleccionista se alejó, gesticulando a gran velocidad al tiempo que sus labios se movían sin emitir sonido alguno. Estaba en trance, su mente se había alejado a un rincón al que, solo él, podía acceder.


    «Debo encontrar la forma…» Trataba de romper las cuerdas que mantenían sus pies inmovilizados con las uñas, al ser incapaz de flexionarse sobre sí misma para llegar con los dientes, cuando su cadera se topó con algo.


    No lo pensó, lady Sophie aferró la cuchilla y la usó para ser libre, sin tratar de controlar la fuerza usada o reparar en los cortes que ella misma se produjo en el proceso.


    Saltó y corrió, se alejó sin mirar el rumbo.


    El bosque la recibió y deseó encontrar algún lugar donde esconderse, no le importaba lo húmedo o sucio que estuviera, mientras la mantuviera a salvo. Se vio reducida a un animal que esprintaba por su supervivencia, ¿qué mejor motivo existía?


    A cada zancada, las piedras y ramitas se le clavaban en la planta de los pies. Las ramas se aferraban a su camisón y raspaban sus brazos, su rostro. El aire escaseaba y un dolor en el abdomen le arrebataba el poco que le quedaba.


    —Carline… —susurró de pronto, apoyándose en un tronco cercano. Su mundo se mecía y ella trató de mantener el equilibrio— Carline… —lloriqueó necesitándolo, comprendiendo que sus segundos de ventaja se reducían y pronto sería apresada de nuevo.


    Buscó algún lugar donde esconderse, dejó que su cuerpo se escurriera y se abrazó la cabeza, cerrando los ojos con tanta fuerza que todo se volvió blanco.


    —¡Puedo olerte! —gritaba el coleccionista, eligiendo con cuidado cada uno de los pasos que daba. Aquel era su terreno y su presa estaba perdida, ¿por qué no disfrutar del regalo de una buena caza? —Decoraré tu cuello con la mejor de las sonrisas y te colgaré boca abajo para que las alimañas disfruten del mejor de los banquetes.


    Lady Sophie estiró los brazos y se quedó oteando esos ríos carmesís que creaban nuevas rutas en su descenso. Eran hermosos, tranquilos remansos de paz que la llevaron a sonreír.


    Una rama crujió a su vera, una mano la obligó a alzarse tomándola por la garganta. Esta vez no peleó, tampoco apartó la mirada.


    —No debiste correr… —lloriqueó Louis.


    —Eres la muñeca más valiente que hemos tenido… —añadió Arthur, usando la mano izquierda para acunar la mejilla de lady Sophie, antes de volver a golpearla.


    —Eres un monstruo. No vales nada y poco importará lo que me hagas, nunca hallarás la paz —vaticinó ella, convencida de que eran sus últimas palabras cuando le robó de los dedos la cuchilla.


    —Sonreirás. Todas lo hacen… —Viva o muerta, ¿importaba cuando tenía un lienzo tan hermoso entre manos? No, ella le pertenecería en la eternidad y se encargaría de que fuese recordada.


    Perdió el control de su cuerpo, los dedos apretaban tanto que ya no pudo tomar aire. Sonrió sin comprender por qué lo hacía, lady Sophie se despidió de su vida de la misma forma que la enfrentó, con los ojos soñadores lejos de la autocompasión o la pena.


    E asesino jugó a rozar su piel sin herirla, acercándose cuanto era posible a las pupilas de lady Sophie para no perderse la partida.


    —¿Lo escucha? Su corazón puede sentirlo, su cuerpo abandona la lucha antes incluso de que yo…


    Comenzó a apretar y la cuchilla lamió la delicada piel de debajo de la oreja derecha de la joven. Ahora solo debía trazar una curva perfecta.


    A partir de ahí, lady Sophie ya no supo si fue la muerte la que la acogió u otro la tomó entre sus brazos, tras deshacerse del monstruo.


    

  


  
     


     


     Capítulo 36 


     


     


     


    Estaban a punto de salir cuando el inspector Relish entró por la puerta. Sin pedir permiso, se aproximó a Carline y lo abrazó con fuerza, al igual que habría hecho con su hijo de haber tenido uno.


    Más tranquilo, el inspector sacó su pistola y la meció suavemente.


    —No creí que fuera a sacarme de la cama para enfrentarme a uno de mis fantasmas —comentó sonriente, las arrugas plegaban su rostro deformándolo y, sin embargo, la misma fuerza de antaño se reflejaba en su gesto.


    —No lo mandé llamar para que me acompañe en la pelea, sino para que recupere su lugar, al menos de momento. Si ella sigue viva…


    —Pocas veces logran sorprenderme, ¿está seguro? Las circunstancias no son las adecuadas para tomar una decisión tan importante.


    La primera vez que entró en ese edificio, lord Carline estaba siendo presionado con la amenaza de ser culpado por la muerte de lady Rebeca. El inspector jugó sucio y ambos eran conscientes de ello, si bien el viejo zorro creía haber encontrado a un sustituto perfecto y estaba dispuesto a usar cuantas cartas tuviera a su alcance para lograrlo.


    »¿Recuerda lo que le dije entonces?


    —Si una muerte evita cientos, no es un asesinato —resumió lord Carline, oteando la puerta con ansiedad—. ¿Algún día me contará qué le hizo renunciar?


    —Puede. Es difícil vivir al otro lado de la ley, a ambos, es prácticamente imposible. —A lo largo de su vida, el inspector Relish presenció actos que le hicieron perder la fe. Lo que nunca creyó posible casi se hizo realidad dos semanas después de la muerte de lady Rebeca. Esa noche aciaga, tomó la pistola y se metió el cañón en la boca. La oscuridad que diariamente lo rodeaba lo había ido consumiendo hasta tal punto que ya no se reconocía en el reflejo del espejo. Durante una hora, trató de apretar el gatillo, entre copa y copa—. Solo le pido que no subestime a ese engendro. A lo largo de mis años de experiencia aprendí que, cuando un animal se siente acorralado, ataca.


    —Prometo traerle su cabeza, ese será mi tributo por todo lo que me ha dado —ofreció Carline, satisfecho con la fortuna que, con gran esfuerzo, fue amasando. ¿Podría conformarse lady Sophie con cuanto podía ofrecerle? ¿Habría aceptado ella su papel en los bajos fondos de conocer los detalles? —Me llevo a una docena de hombres, disperse al resto hasta mi regreso.


    —¿Me da órdenes? —inquirió el inspector, orgulloso con la actitud decidida de su pupilo—  Tome, es la mejor arma que podrá encontrar. Nunca me ha fallado y, llegado el momento, tampoco le fallará a usted.


    Tomó cuanto se le ofrecía y se giró en dirección a Alan, que se había echado a Anthony al hombro.


    —Jefe, ¿de verdad nos lo llevamos?


     


     


     


    Todavía seguía preguntándose por qué no había dejado a Anthony atrás, rechazando la respuesta que su mente insistía en lanzarle. Durante todo el camino, se imaginó lo que podría encontrarse y, por muy mala que fuera la imagen que su mente creaba, lo que se encontró logró desestabilizarlo.


    Su Sophie, su mujer, el amor de su vida, todo cuanto significaba algo para él, estaba en peligro. Un hombre de unos cuarenta años la sostenía al tiempo que procedía a rebanarle la garganta. Vio descender la mano sobre ella y su mundo se detuvo, corrió cuanto su cuerpo le permitió y disparó en el proceso, acertándole en la espalda.


    El impacto lanzó al coleccionista sobre lady Sophie, también logró que este soltara la cuchilla y se girase, más interesado en los recién llegados.


    —¡Te mataré! ¡Acabaré contigo con mis propias manos!


    —bramaba lord Carline con la ira brillando en sus ojos y el arma, ahora descargada, firmemente sujeta entre los dedos. No razonaba, no trazó un plan lógico que seguir. Lo único que le importaba era lograr que el cabrón se alejase lo suficiente de su princesa.


    «Resiste, vida mía. No te rindas ahora…», suplicaba Carline con cada fibra de su ser. Poco le importaba que lo odiara, que no quisiera volver a verlo o escogiera pasar el resto de sus días al lado de su hermano. Todo eso podría soportarlo, era la otra opción la que lo llevaba al punto de necesitar arrancarse la piel y usar los dientes para desgarrar la carne del asesino que osó lastimarla.


    —No, no, no. Llega demasiado tarde —comentó Louis, emergiendo de golpe, para volver a esconderse cuando se sintió amenazado.


    —Cobarde… —siseó, a continuación, Arthur por los mismos labios finos y húmedos.


    El coleccionista se giró y lanzó una patada hacia Carline en un intento de mantener una distancia prudencial entre ambos.


    —Pídele a dios que siga viva o tu destino será mucho peor que la muerte… —aseguró lord Carline, perdiendo cualquier rastro de humanidad.


    El poder que lo alimentaba lo hizo sentir más fuerza que nunca. Por muy ridículo que sonase, Carline estaba convencido de que lo que le confería ese vigor sobrehumano era precisamente el amor que lo unía a la joven que, desvencijada, yacía a los pies del árbol.


    Usando la pistola como garrote, Carline trató de asestarle un par de estacazos. La alimaña era rápida, eso no desanimó a quien se supo apoyado por un Alan que alzaba los puños.


    Un quejido quedo le impidió respirar. Carline se volvió justo a tiempo para ver cómo su mujer se llevaba la mano a la cabeza y trataba de alzar los párpados.


    Quiso ir a ella y olvidó el peligro en el que se encontraba. Despistado, dio un paso en dirección a lady Sophie, pudiendo sentirla ya entre los brazos. A medida que sus ojos azules recorrían las heridas que lamían la suave piel de su princesa, compartió su tormento. Gustoso, habría ocupado su lugar.


    —Jefe, ¡cuidado! —El gigante embistió y trató de evitarlo, el coleccionista saltó hacia Carline y este último notó la hoja atravesarle el brazo.


    Los pies del noble se enredaron en una de las múltiples raíces que cubrían el suelo y se vio caer. Tan cerca y tan lejos, que lo único en lo que Carline podía pensar era en llegar hasta el cuerpo de Sophie, besarla, recogerla y llevarla a un lugar seguro.


    Cual oso, con grito incluido, Alan usó el hombro para lanzar lejos a Arthur que, lejos de rendirse y tratar de volver a huir, se relamió de placer. Mientras ambos hombres se retaban, Carline llegó hasta lady Sophie.


    —Mi sirena… —la llamó el noble, rozándole la mano y sintiéndola demasiado fría. La recogió y, no sin cierta dificultad, se la colocó sobre las piernas, aprovechando para abrazarla— ¿qué canción usaste para que lo único en lo que pueda pensar sea en ti? —preguntó más tranquilo, tras comprobar en cuestión de segundos el corte que ella lucía debajo de la oreja. A pesar de que todos ellos parecían superficiales, la sangre la cubría de tal forma que Carline empleó las manos para taponar, lo que consideró, eran las heridas más graves—. Si deseas golpearme, habrás de recuperarte. Si castigarme te complace, abre los ojos y pondré en tus manos el látigo, pero despierta, amor mío…


    La lucha seguía a pocos metros de él, mas había dejado de importarle. Se inclinó y rozó los labios más femeninos y acogedores del mundo, rozó la boca de lady Sophie y notó que, lejos de deshacerse, el nudo de su pecho no dejaba de crecer.


    »Quédate conmigo. No me abandones… —lloriqueó confuso, quitándose la chaqueta y envolviéndola con cuidado.


    ¿Cómo saber si lo que sentía era real? Pareciera una fantasía más en la que cobijarse y lady Sophie no trató de resistirse, al contrario, mimosa se removió hasta hacerse un huequito perfecto.


     


    Un golpe seco y Alan cayó. Carline no había prestado atención a la contienda y no comprendía cómo el asesino logró reducir a quien era, fácilmente, el doble de grande. El Coleccionista se inclinó y tomó el arma que asomó por la bota derecha del gigante.


    —¿Quiere quedarse a mirar? Mi muñequita está cansada, pero todavía puede jugar un poquito más… —aseguró entre risas Arthur, que ya se sentía vencedor— Nuestra obra está protegida por dios, ¿no cree?


    Supo que iba a entregarle su vida tan pronto miró el rostro de lady Sophie. La hizo a un lado para protegerla, volviendo a dejarla sobre el suelo, y se puso en pie de forma que, en todo momento, su mujer quedase protegida por su cuerpo.


    «Acabaré con él, así tenga que dar mi sangre en el proceso», decidió feliz, dichoso de saber que ella tendría un mañana.


    Olvidó el dolor del brazo, también el que paralizaba su corazón desde el mismo día en el que la dejó sola en su hogar. Dejó todo atrás menos ese rostro tan delicado que, en ese momento, se removía inquieto. Ella lograba darle luz a la noche más oscura y supo que habría dado cuanto tenía por una vida a su lado.


    —¿Está buscando que le dispare antes de tiempo? —preguntó Arthur, más que dispuesto a ello, aunque tratando de encontrar la forma de apresarlo. La idea de tener público mientras se recreaba con su muñeca era tan placentera que se confió.


    Al tiempo que abría los brazos y se preparaba para la pelea, le prometió que usaría cuanto tenía a su alcance por regresar a ella. Solo la muerte los mantendría separados e, incluso entonces, lograría rozarla, aunque fuera en sueños.


    Carline dejó que sus músculos despertasen, permitió que el animal que habitaba en su interior tomase el control. ¿Cuánto tardarían sus hombres en llegar? ¿Importaba a estas alturas?


    El peso de la pistola, que aun llevaba en el cinturón, fue un seguro que, por el momento, no usaría. Sus dedos soñaban con sentir la cacha de arma, sus ojos siguieron con cuidado los gestos del Coleccionista.


    —Conozco su trabajo y, sin embargo, temo no conocer los nombres de todas sus víctimas —apostilló Carline, tomándose su tiempo antes de decidir su siguiente movimiento. Estaba midiendo a su presa, cual haría una serpiente para devorarla de un solo bocado.


    —¿Mis muñecas?


    —Hermosas mujeres que dejó rotas y en el más absoluto anonimato. Estoy seguro de que no ha podido olvidarlas, ¿no es cierto? —predijo con cuidado, notando cómo el asesino bajaba el arma cuando meditaba, concediéndole algunos segundos que debía aprovechar.


    —No, ellas me pertenecen ahora. Era el destino, se cruzaron en nuestro camino cuando más nos necesitaban. Usted no lo comprende, pero este ya no era su lugar. ¿Qué culpa tenemos de que no comprendan que solo las liberamos de las ataduras terrenales?


    —¿Eso cree que hizo? —Sorprendido, lord Carline aprovechó para acercarse un par de pasos mientras Arthur se removía inquieto—. ¿Así justifica sus atrocidades?


    —¡No entiende nuestra obra!


    —Sus familias jamás tendrán respuesta, a ellas les arrebató un futuro que podría ser mejor. No, no se confunda. —Se detuvo, consciente de que el cabrón estaba pendiente de cada una de sus palabras. El aire frío lo mantenía alerta, la fina lluvia que, en ese instante, comenzó a caer lo hizo sonreír, más seguro de si mismo—. Pero no siempre fue tan sencillo, ¿no es cierto?


    —No, no, no —protestó el asesino, con voz mucho más aguda, llevándose las manos a las orejas—. No puede comprenderlo. No, no, ¡no!


    —¿Quién fue la primera? ¿Qué le hizo ella para desatar su furia? —Se inclinó ligeramente y contrajo los músculos—. ¿Lo rechazó? ¿Le negó sus atenciones?


    —¡Cállese! —exigió Louis— Por favor, no le dejen torturarme. Acaben con él, me hace daño…


    —¿Conmigo? —preguntó Carline con voz suave— ¿O con esa primera muñeca?


    —¡¿Qué cree que está haciendo?! —Arthur emergió con furia de unos ojos que vieron mucho más de lo que eran capaces de describir. ¿Había sido siempre un monstruo o fue solo un niño que no pudo procesar lo que a él le hicieron? ¿Era culpable de aquello en lo que lo convirtieron?


    Quizás era él mismo quien precisaba descansar, tal vez era todas y cada una de sus muñecas.


    ¿Importaba?


    Desenfundó y disparó, la bala atravesó el estómago del cabrón. Tan certera como lenta en su función, le concedió el tiempo suficiente al Coleccionista de lanzarse contra él.


    Ambos cayeron, ambos rodaron y ambos se golpeaban con saña. En algún punto de la contienda, Arthur tomó la afilada cuchilla. Carline impidió el golpe mortal al aferrar el brazo derecho de este con ambas manos, pero, ni la posición ni el hombro, ayudaban a la hora de resistir.


    «Morirás mucho antes de que lo consigas», no obstante, Carline apretó los dientes y contuvo el gemido de dolor que lo traspasaba. El daño se había extendido del brazo al hombro e, incluso los dedos de la mano, se resistían a cooperar.


    —No la mire a ella, míreme a mí —ordenó Arthur secamente.


    —Ya viví esto antes. Me arrebató a una persona muy querida para mí sin ningún motivo, me quebró sin conocerme, sin pensar en los que se quedaban atrás. No le queda bien el papel de salvador y, en el fondo, lo sabe. Disfraza su maldad, su sed de sangre, tras hermosas palabras, ¿no cree?


    

  


  
     


     


     Capítulo 37 


     


     


     


    Despertó para verse envuelta en la peor de sus pesadillas. Lady Sophie logró ponerse en pie tambaleante y se frotó los ojos, convencida de que estos la engañaban.


    —¿Lord Carline? —susurró temerosa, al tiempo que se abrazaba a sí misma en un intento de cubrir con sus brazos el fino camisón que llevaba. En el proceso encontró la chaqueta y se entretuvo abrochándola con cuidado, todavía en shock— ¿Se encuentra bien?


    «No, por supuesto que no…» Confusa, se pasó la mano ensangrentada por la frente, dejando la húmeda huella de sus dedos. «¿Es ese monstruo el que está sobre Carline?», se preguntó a sí misma, dando varios pasos en su dirección como si precisase acortar la distancia para cerciorarse.


    —No se acerque. ¡Corra! ¡Váyase! —gritó Carline. «Busque ayuda y póngase a salvo».


    Era su voz, el hombre que amaba estaba allí por ella y la mera idea logró arrancarle una sonrisa. Incluso en el infierno, si estaba a su lado, lady Sophie encontraba motivos para soñar.


    »¡Apúrese! Encontrará los caballos a un par de metros. Mi hermano está allí, la espera. —Le faltó decir que, seguramente, todavía estaría inconsciente, no obstante, no tenía tiempo que perder en detalles insignificantes—. Él la cuidará y la pondrá a salvo…


    —No me iré sin mi esposo —proclamó la joven, dichosa y nerviosa. Las mejillas le ardían y el dolor de cabeza le impedía pensar con claridad. Todo su cuerpo se resentía del esfuerzo y las heridas, dejando sobre su piel una enfermiza sensación de calor que la llevó a soltar el aire despacio—. ¿Necesita mi ayuda?


    —¡¿Está usted sorda?! Váyase antes de que acabe herida. ¡Si soy su esposo soy muy capaz de protegerla! —aseguró Carline, sin creerse la conversación que, mientras su vida corría peligro, se veía obligado a mantener.


    —No lo parece. Creo que, a este ritmo, pueda quedarme viuda antes de… —avergonzada, rechazó tan húmedo pensamiento, convencida de que ella, ¡nunca!, caería en actos tan impuros como… ¡De nuevo!


    —Mujer, trate de no desconcentrarme o acabaré ensartado por su culpa… —Y, sin embargo, a pesar de que Arthur había colocado todo el peso de su cuerpo sobre la cuchilla, Carline suspiró con ternura.


    —¿Eso hago? —Dio varios pasos imprecisos, descubriendo que no era tan sencillo caminar en línea recta. Sus pies insistían en cruzarse en el camino del otro, amenazándola con lanzarla al suelo—. Creo que el bosque se mueve muy rápido… ¿Podría ayudarme?


    —Ahora mismo ando atareado…


    —Recuérdeme por qué lo amo con tanta locura, por qué su ausencia se clavó bajo mis costillas e, incluso dormir, se me antojaba un imposible. Habrá de explicármelo porque, en este momento en concreto, lo encuentro bastante molesto y pequeñito… —La lengua se le trabó y, con bastante brusquedad, buscó un árbol en el que dejar caer la mano y apoyarse.


    —Lo que siente es por la pérdida de sangre. Retroceda, a su espalda encontrará varias monturas. Confíe en mí, al menos por esta vez.


    —¿Tratará de seducirme de nuevo? —Las alucinaciones y el cansancio, hicieron aflorar miedos y pensamientos sin control. Una combinación peligrosa para un hombre que, lejos de centrarse en la amenaza que se cernía sobre él, notaba que sus ojos volaban a la joven dama—. Me besará de esa forma que me hace sentir calor y luego no…


    —¡Lady Sophie!


    —¡¿Qué?! —Entonces comenzó a llorar. Compungida, se inclinó hacia delante y, por un instante, temía que el suelo se aproximase demasiado rápido.


    Uno de los brazos de Carline se agarrotó, la punta de la cuchilla penetró la carne del noble. Un gruñido grave y profundo broto de los labios de Carline.


    Curiosa por la falta de respuesta, lady Sophie alzó los ojos y se tambaleó. En su mente, la cuchilla ya estaba dentro del pecho de su esposo y, la idea, se le antojó insoportable.


    —¡No! —aulló la joven dama, saltando sobre ambos, tratando de interponerse.


    Unas ramas crujieron y alguien tomó un grueso palo del suelo. Lady Sophie llegó hasta ambos y tomó al asesino de la camisa, tirando con todas sus fuerzas.


    —Tranquila, muñequita. Pronto estaremos contigo —comentó Arthur, pasando por alto el hecho de que, de su vientre, salía mucho más que sangre. Cada vez más tranquilo, ni siquiera se dignó en volverse hacia ella.


    —¡Déjalo! ¡No lo toques! ¡Déjalo! —fuera de sí, la joven usó las uñas para herirlo, clavándolas en el rostro del Coleccionista lo más profundo que sus fuerzas le permitieron e, incluso así, apenas fue un pequeño rasguño.


    Fue el cansancio y esa molestia continua lo que llevó a Arthur a volverse y pensar en apuñalarla, lady Sophie se topó con la cuchilla a un palmo de sus ojos. Aturdida, quiso retroceder, mas las piernas no le respondían.


    »¿Por qué nos hace tanto daño?


    Con un golpe certero, alguien dejó inconsciente al asesino. La rama crujió ante la fuerza del impacto y lady Sophie lloró cual niña pequeña, llevándose las manos, sorprendida, a la boca.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó su salvador.


    —¿Carline? ¿Es usted? —¿Cómo era posible? Juraría que estaba bajo el asesino… —Carline… Temía tanto la posibilidad de perderlo…


    Lady Sophie le devolvió el abrazo con todo su corazón en el intercambio, dejándose aupar después sin vergüenza, al sentir una de las manos posada sobre su culo.


    —La llevaré al doctor para que la revise. Descanse, todo estará bien. —Estaba demasiado confusa para dudar de su corazón. Carline, solo Carline la amaba lo suficiente para protegerla, para cuidarla y sacarla del infierno. Solo él olía a seguridad y solo sus brazos se convertían en cadenas de las que no deseaba escapar—. Carline, se lo suplico, no vuelva a dejarme sola…


    La inconsciencia la engulló por completo.
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    En el salón de una pequeña mansión de piedra, rodeado por varias hectáreas de terreno, el inspector Relish tomó una pipa y la encendió, tras más de una década sin fumar.


    —¿Me dirá de una vez qué es lo que lo atormenta? La joven se recupera bien y pronto sus heridas estarán cerradas por completo. ¿No era eso lo que quería? —comentó con suavidad el viejo zorro, aspirando suavemente y paladeando el humo— No me diga que ya se arrepiente de abandonar su vieja vida —continuó, tras soltar un par de oes por el aire.


    —Tras dos días, todavía no he tenido agallas para hablar con ella —reconoció lord Carline, dejando a un lado la carta que Alan le había dado esa misma mañana.


    —¿La teme?


    —Temo su respuesta y que decida que puede ser feliz sin mí. Me desespera saberla tumbada en una cama, tan delicada que pueda romperla si….


    —El amor nos vuelve estúpidos, de eso no cabe duda —aseguró el viejo, sacudiéndose la ceniza del chaleco—. Muchas veces me preguntó cómo acabé controlando los suburbios de Londres, ¿qué hacía un inspector como yo envuelto en cada una de las transacciones que allí tenían lugar?


    —Llegué a creerlo corrupto.


    —Creo que lo fui —aceptó el inspector Relish, tomándose su tiempo antes de proseguir—. Cuando era joven… Y sí, hubo un día en el que yo también lo fui. Amé y tuve una hermosa mujer a mi lado que, por algún motivo, decía quererme. Aceptaba mi trabajo y también mi horario, que me mantenía lejos demasiadas horas al día.


    —No le conocía esposa.


    —Porque me la arrebataron. Aseguraron que fue un robo que se complicó, yo nunca estuve satisfecho con esa respuesta y… —Y el abismo más oscuro lo engulló. El alcohol y el opio lo acompañaron en la decadencia hasta que saciar sus sucios instintos fue lo único que le importaba—. Amenazaron con destituirme y yo mismo me encargué de dilapidar todo mi dinero.


    —Lo lamento mucho.


    —Era una buena mujer, demasiado confiada en ocasiones. —Tras tantos años, al fin le resultó fácil mentarla sin que las lágrimas acudieran a sus ojos. No obstante, ¿sería capaz algún día de dejar de extrañarla? En la vejez encontró una nueva compañera, mas nadie opacaría la pasión o el deseo que sintió por la única a la que pudo considerar suya—. Conocí ese infierno porque yo mismo fui parte de él. Me codeé con lo peorcito, hasta que los rumores comenzaron a llegar.


    Lady Carline sonrió al comprender a qué se refería. Las calles tenían ojos y oídos, antes o después quien sabía la verdad terminaba confesando, guiado por el alcohol o simplemente por el ego. Poco importaba, los secretos no existían en zonas tan pobres como las que ellos controlaron.


    —¿Encontró al culpable?


    —Una vida no vale más que la de cientos. Supongo que dije eso para justificar mi propio crimen. —El inspector se encogió de hombros—. Di con él y, sin planteármelo siquiera, le volé la tapa de los sesos.


    Ambos guardaron silencio, dejando que el crepitar de la leña, esa fría mañana en la que la niebla envolvía la casa y la escondía de cualquier mirada curiosa, se convirtiera en la melodía de fondo.


    Lo que para Carline era un abismo insalvable, para el viejo era inevitable. Que se amaban era obvio y, quería creer, sabrían encontrar la forma de alejar el orgullo.


    —Llámeme estúpido, pero vaticino su regreso y la llevará a ella al lado. Esa joven es valiente y sabia, encontrará su lugar en un mundo tan sórdido y hermoso al mismo tiempo —aseguró el inspector.


    —Jamás la expondría a eso.


    —Quizás ese es su problema. Ella la ama por quien vio en usted y, el Ilusionista, forma parte de quien es. —Aburrido, el inspector Relish no contuvo el bostezo antes de añadir—: ¿Y si le dijera que la escuché preguntarle, a esa dama de compañía que tiene, por usted?


    Al final quien fue siempre retiene y los decrépitos oídos del anciano seguían captando el más mínimo rumor. ¿O había sido fruto de una mente que ya no diferenciaba entre el pasado, presente y futuro?


    Lord Carline ya estaba subiendo las escaleras.


     


     


    Si bien el inspector no llegó a contarle todos los detalles, su cometido allí había sido cumplido, y se puso en pie.


    No era necesario compartir los pormenores de la investigación en la que se vio envuelto, tampoco cómo tuvo que convencer a los testigos de que, lo más conveniente, era guardar silencio. Entre aquellas gentes creó lazos que, todavía hoy, le costaba comprender.


    Con movimientos lentos, se colocó el sombrero y tomó el bastón.


    «¡Qué vueltas da la vida! Quise encerrarlo, creyéndolo culpable, y acabé amándolo como a un hijo», rumiaba por dentro a medida que se alejaba de la casa. El carruaje lo esperaba a un par de kilómetros y sus pies se resentían a cada paso.


    —Esa muchacha me recuerda a mi Blair, lord Carline no tiene ni idea de la que se le viene encima.


     


    

  


  
     


     


     Capítulo 39 


     


     


     


    Llevaba esperándolo días y, tan pronto lo vio entrar, se puso en pie. La luz de los candelabros se dispersaba por la estancia con eficacia, permitiendo que Carline admirase el cuerpo desnudo de lady Sophie bajo la semitransparente tela del camisón.


    —Perdóneme, debí haber llamado —susurró él, retrocediendo hasta la puerta.


    —No, no se vaya. ¿Acaso no soy yo su esposa? —Lady Sophie le tendió las manos.


    Acudió a su llamada sintiéndose ridículo y diminuto frente a ella. Tan hermosa y delicada que quiso lanzarse a sus pies y jurar, como el más leal de sus seguidores.


    »Le suplico que cierre el pacto ante los ojos de dios —masculló, no sin cierta dificultad, la joven, comenzando a deshacer los lazos que mantenían la pieza en su lugar.


    —No sabe lo que dice. Todavía está demasiado débil y…


    —¿Me desea?


    —¿Cómo puede preguntarme eso?


    Más incómoda y avergonzada, se vio forzada a repetir su pregunta:


    —Dígame, esposo mío. ¿Me desea? —Si la rechazaba se moriría allí mismo. Si no la tomaba y le demostraba lo que era ser amada, le rompería el alma en tantos pedazos que sería imposible reunirlos todos.


    Ver los labios entreabiertos de lady Sophie lo llevó a gruñir, el hambre lo devoraba y no encontró motivos para no llevarla al abismo como él mismo. ¿Era posible saciarse cuando era ella la dueña de cada uno de sus latidos?


    La besó y se encontró arrancándose la ropa. Necesitaba estar desnudo, sentir la piel, suave y cálida, de su esposa contra la suya. Viva, ardiente, tan necesitada como él mismo, al notar sobre su cuerpo la mirada, femenina y coqueta, de lady Sophie.


    —Si en algún momento le hago daño, dígamelo, y me detendré al instante —aseguró su esposo, guiándola hacia la cama y tumbándose sobre su cuerpo.


    Con delicadeza, apartó el fino tirante del hombro de la joven y mordisqueó la zona. Juguetón, ascendió hasta el corte de debajo de la oreja derecha y lo besó, inspirando con fuerza el aroma que desprendía.


    »Si le hubiera pasado algo yo…


    —Lo sé.


    —¿Cómo puedes saberlo? —gimió Carline, volviendo a tutearla— ¿Cómo comprenderías el tormento que me recorrió cuando te creí muerta? La culpa, la necesidad de volver a tenerte contra mi pecho.


    —Yo me sentí igual cada noche, cuando te esperaba y acababa quedándome dormida y sola.


    —Lo lamento tanto… —La boca femenina sabía a sal cuando la tomó, usando la lengua para incitarla a danzar, jugar y pelear. La quería libre, salvaje, indomable. Necesitaba que olvidase el reparo y tomase cuando gustase de su persona, pues él estaba a su completa disposición.


    Pasaron horas entre besos y arrumacos, caricias desesperadas y mordiscos juguetones, olvidaron que comer era una necesidad y se recrearon en los pliegues y lunares, en esa forma única en la que sus cuerpos encajaban.


    Ella estaba tan húmeda que, cuando logró convencerla para que le permitiera probarla, sonrió complacido, bebiendo de su deseo, embriagándose con él.


    —Eres fuego líquido y yo necesito arder contigo —jadeó él, colocándose en su entrada y rozándola hasta que la joven arqueó la espalda enloquecida. Quería algo, el qué era una incógnita.


    —Temo que vaya a morir, me duele el pecho…


    —Tranquila, preciosa. Pronto comprenderás que la intensidad augura un final apoteósico.


    Entró y el grito de dolor de lady Sophie lo obligó a contenerse. Solo cuando su esposa meció las caderas y un gemido agudo, lastimero e infinito, hizo vibrar sus cuerdas vocales, lord Carline embistió con fuerza.


    La delicadeza quedó a un lado, emergieron las noches de necesidad, de ausencia, de anhelo. Las uñas de ella se clavaron en la espalda de Carline, los dientes de su esposo rozaron un pezón y lo atraparon, mientras el sonido de las caderas al unirse los llevaba al infierno.


    —Más, necesito más.


    —Ya voy, pequeña. No te dejaré sola…


    El placer llegó y los traspasó, llevándose lejos las dudas y las preguntas. Cierto era que, Estelle, a su regreso, le había contado una historia muy diferente a lo acontecido con el joven Daemon, que no solo se había despertado, sino que ya llevaba a cabo pequeñas labores en el hogar del conde de Éxeter.


     


    —Niña, es cierto todo lo que sale por mi boca. Ese muchacho jura y perjura que tan horrendo castigo fue un plan de ambos para que, el que extorsionaba a Daemon y tenía uno de sus hermanos pequeños secuestrado, se creyese a salvo y se confiara. —Estelle ni siquiera esperó a que le preguntase para largar por la boquita, conociéndola como la conocía ya había hecho su propia investigación.


    —Quizás lo justifique por miedo…


    —¡Que no, niña! —Con la misma vehemencia de antaño, Estelle defendió sus conclusiones—. Además, Alan…


    —¿Alan? —Le había preguntado lady Sophie, cediendo a la curiosidad ante la enorme sonrisa de su nana.


    —Ese gigante, pesado y torpe, es un bocazas y si una sabe preguntarle…


    —¡Nana!


    —Mi niña, ¿qué quiere que le diga? Una no es ciega y él sabe cómo tratar a una mujer. —Más roja que un tomate, Estelle había tratado de reconducir la conversación—. Pues, lo que le contaba. Alan en persona fue el que los encontró y rescató al pequeño.


    —¿Cree que…?


    —Niña, antes de juzgarlo concédale la oportunidad de explicarse…


     


    Tras media hora abrazos, lady Sophie se giró y sonrió mimosa.


    —Eras tú, en el puerto eras tú el que me salvó del ladrón —susurró, completamente convencida.


    —Era mucho más que un ladrón, lo contrató el coleccionista para matarte si no lograba secuestrarte.


    —Comprendo. ¿Y bien?


    —Viste lo que querías ver, ¿no es cierto? —rio Carline— Un hombre como yo es irresistible e…


    —¡Calla ya y responde! —ordenó feliz, tras darle un suave golpe en una mano traviesa que trataba de llegar hasta su seno derecho.


    —La trampa estuvo siempre en manos de quien la percibe, no de quien la tiende. Tus ojos vieron en mi gesto, mis palabras… Lo que más temen y… —susurró Carline con ojos brillantes, antes de tomar el rostro femenino entre sus manos—. Al mismo tiempo, me conocías.


    —¿Qué quieres decir?


    —Dudaste de mí por lo que tus ojos te mostraron, pero en tu corazón sabía la verdad. —Carline aspiró con fuerza, tirando de ella hasta colocarla sobre su cuerpo y una zona que comenzaba a tensarse ante tanto roce—. ¿Cómo iba a dejarte sola para que te hicieras daño con lo mucho que te amaba? ¡Por supuesto que era yo!


    Acto seguido se lanzó en busca de sus labios.


    

  


  
     


     


     Epílogo 


     


    Dos meses más tarde


     


     


    Eran las seis de la tarde cuando Estelle dejó el pastel de carne sobre la mesa. Si bien era su preferido, el asqueroso aroma llevó a lady Sophie a plegarse sobre sí misma y apartarlo con el rostro contraído.


    —Amor, ¿te encuentras bien? —inquirió lord Carline con suavidad, temiendo la fiera reacción. Durante las últimas semanas su mujer se había mostrado impredecible y, a pesar de adorarla, era mejor mantener las distancias cuando ponía esa cara.


    —¿Bien? ¿Cuándo arreglaremos el pequeño problemilla de que, a ojos de la ley, esté cometiendo adulterio?


    —Creí que comprendías los motivos que…


    —¡Cállate de una vez! —Le dolía la cabeza y notaba los pechos tirantes. Por si no fuera suficiente, había recordado que llevaba varios meses sin manchar, la idea de tener un hijo en esas condiciones le aterraba—. Un plan meditado con cuidado, desde luego.


    —¿Cómo podía saber yo…?


    La arcada la hizo apartar la silla y ponerse en pie, controlando la respiración a duras penas. Lady Sophie se aferró al respaldo de la silla antes de proseguir con tan importante discusión:


    —¿Protegerme del mismo asesino que me atrapó? —ironizó cansada— ¿Mantenerme a salvo de quienes te robaban? ¡Excusas! ¡Eres un cobarde y no querías casarte conmigo!


    Incomprensiblemente, en lugar de gritar o lanzarle algo a la cabeza, lady Sophie comenzó a llorar. Ni siquiera ella se comprendía, presa de unos arranques que, con la misma virulencia que llegaban, también se iban.


    —¿Cómo puedes decir eso? —Carline acudió a ella y la envolvió entre sus brazos, besándola con suavidad a continuación—. Eres mi mayor tesoro y no me cansaré de repetírtelo.


    —¿Nunca?


    —Jamás. Además, la reina ya ha dado el visto bueno al cambio de papeles. Tendrías que haber visto al inspector Relish argumentando que, todo cuanto se hizo, era necesario por la operación —se rio Carline, pasando la nariz por el ceño fruncido de su esposa para que este se dulcificara.


    —¿Eso hizo?


    —Incluso se atrevió a jurar que, de haber dicho la verdad antes, el Coleccionista se habría deshecho de usted con rapidez, sin darnos la posibilidad de atraparlo.


    —¿Su argumento era que fui el cebo perfecto? —comprendió lady Sophie sorprendida.


    —Argumentos poco sólidos que la reina aceptó con reticencia, supongo que ayudó mi generosa oferta a regresar a mis anteriores funciones y asegurarme de mantener la paz allí donde la ley no llega.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Juntos, por supuesto, siempre juntos.


    —¿Embarazada? ¡Estás loco! —bramó ella, posando la mano en el abdomen y apretando los labios cuando la arcada la hizo mecerse entera.


    —¿Qué?


    —Te lo explico más tarde… —logró balbucear antes de dejar, sobre el chaleco del amor de su vida, una deconstrucción de la comida.


    

  


  
     


     


     Lord Anthony 


     


     


     


    La dejó marchar porque no fue su nombre el que susurró cuando la recogió, porque no era a él a quien escogió ver.


    Le permitió ser feliz, sin oponerse al cambio de nombre del certificado de matrimonio, pues necesitaba que lady Sophie fuera dichosa y, aun así, precisó poner distancia entre ambos.


    Lord Anthony no miró atrás mientras el barco zarpaba, rumbo a tierras lejanas.


    

  


  
       


     Agradecimientos 


     


     


     


    Muchas gracias por leer mi libro y por dedicarme vuestro tiempo, muchas gracias por ayudarme a cumplir mi sueño, muchas gracias simplemente por seguir ahí.


    Pediros que lo puntuéis para ayudarme a mejorar, pues es una recompensa invaluable que agradezco de corazón.


    Además, recordaros que en Telegram he creado un grupo en el que podréis comentar libremente mis libros y conocer las novedades. No dudéis en uniros: t.me/+nlLQLXO8uFfyYzFk


     


    Facebook: EscritoraARCid 



    Instagram: a_r_cid 



      Os espero…
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